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Abril de 1912

Diez años después de la ruptura con su prometida, Francisco Elizalde, un reconocido médico de Buenos Aires, dedica su vida a la medicina en la Península del Indostán. Sin embargo, recibe una carta de Robert McKenzie, un querido amigo de la familia Elizalde. Éste, agobiado por serios problemas económicos y a punto de fallecer, le pide un último favor: que contraiga matrimonio con su única hija, Helen McKenzie.

Reacio a abrir su corazón, pero dispuesto a ayudar a su amigo, viaja hasta la ciudad de Southampton en donde, además de conocer a su nueva y problemática prometida, se embarcará en uno de los más trágicos viajes de su vida...
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 Prólogo

Querida Victoria:

Te sorprenderás por las palabras que sellaré en esta carta, pero a su vez creo que no harán más que obsequiarte tranquilidad.

Sin embargo, como la tarea que aquí me encomiendo no es, en absoluto, sencilla, comenzaré por las cuestiones más simples y, por qué no, agradables.

Como recordarás, mis últimos nueve años no han sido más que increíbles e inolvidables experiencias de servicio en Indostán. Quién iba a decir que ayudar a tanta gente sería, al mismo tiempo, curativo para mi alma. Desde ya que con esto no quiero decir que estuviera herido, sino más bien que mi espíritu requería de una renovación que sólo mi profesión y aquel lugar me han sabido dar. Sé que hubiera sido de tu fascinación estar allí... Y sin lugar a dudas que así habría sido. No puedo describirte la cantidad de personas necesitadas, pero menos aún puedo explicarte la gratitud de toda la gente que he conocido. Desde pequeños hasta ancianos, mujeres y hombres, todos me han sorprendido gratamente y me han enseñado más de lo que hubiera esperado. Realmente es cierto que cuando uno lo cree conocer todo, siempre se topa con nuevas experiencias que no hacen más que refutar aquella absurda certidumbre. No obstante, como nada es para siempre (y aunque tú insistas con que esta idea no es tan cierta), me he visto en la obligación de dejar este hermoso continente para retornar a mi tan querida Inglaterra. Y lo más doloroso es que la única fotografía que poseía de tan bella experiencia (aquella en la que estoy abrazado con el pequeño Timothy, al que costó muchísimo tiempo curar, ¿recuerdas?) la he olvidado allí. Seguramente te preguntarás qué es lo que me ha llevado a semejante apuro. Pues bien... La causa de este pequeño, aunque emotivo incidente se debe a que el tan querido Robert McKenzie ha fallecido hace poco más de un mes. Claro es que me hice conocedor de tan terrible noticia no sólo al detectar la ausencia de sus habituales cartas, sino también al recibir una de su impecable esposa, Catherine. No puedo expresarte en palabras el dolor que aquella noticia produjo en todo mi ser. De sólo pensar que fue uno de los primeros grandes amigos de la familia en conocerme en cuanto nací, y de los pocos que han estado en los peores y mejores momentos de mi vida, el corazón se me estrujó en milésimas de segundos. Y la impotencia y vergüenza que he sentido por no haber estado siquiera en su funeral carcome mi alma hasta el día de hoy. No obstante, sé que redimiré mi alma cumpliendo su último deseo y que no sólo él me ha pedido en la última de sus cartas, sino que también su angustiada esposa me lo ha recordado en la misma que me develó el deceso de mi querido amigo... Espero que no te enfades al enterarte de lo que aquí te revelaré, mi querida Victoria... No es que no haya intentado expresártelo antes, pero es que... En fin, no tiene sentido que me excuse, pues, de alguna manera, sé que no te enojarás y, muy por el contrario, me comprenderás. Creo que de haberlo sabido antes, incluso me hubieras impulsado a tal acto de fraternidad y cariño, más aun tratándose de un gran amigo como lo fue Robert.

Seguramente por medio de tu querida madre, Ana, sabrás que los McKenzie, sumamente conocidos por su gran fortuna, han estado sufriendo inesperados problemas de dinero. Puedo asegurarte que muchos de sus amigos le hemos dado todo lo que tuvimos a nuestro alcance, pero al parecer los inconvenientes han sido realmente insuperables. Desde ya que esto aún no es notorio para la gran mayoría, pues han sido muy cautelosos y prudentes. Sin embargo, el asunto parece un tanto irreversible. Así fue que mi querido difunto amigo, sumamente dolido y acongojado, me ha solicitado lo que él mismo aseguró jamás haberse imaginado pedir... Me ha pedido, con innumerables términos llenos de súplica, que despose a su hija Helen. Sí, lo sé. Tan grave es la situación que ha llegado a pedirme lo que acabo de escribirte. Y déjame decirte que lo comprendo y no quiero imaginarme que tan desesperante es la situación que sólo ésta ha sido su mejor solución, pues si hay algo de lo que siempre estuvo seguro fue de dejar a su hija elegir a su futuro esposo con total libertad como hicieron él y Catherine. Sin lugar a dudas, era un romántico empedernido... Así que, sólo con esto, puedes imaginarte el terrible estado por el que ha pasado Robert. Incluso su querida esposa me lo ha recordado con similares palabras. Como sea... De sólo pensar que su muerte pudo deberse a su angustiosa situación económica, me carcome el alma no haber ido antes a Inglaterra a cumplir su deseo que torné promesa en una carta que él no llegó a leer, pero sí su amada Catherine.

Oh, mi Victoria... no sé qué es lo que estarás sintiendo al leer estas letras, pero espero sea alegría, pues, hoy más que nunca, necesito las fuerzas suficientes para impulsarme a semejante empresa. Y estoy seguro que cualquier emoción tuya, por más mínima que sea, ayudará a tal cometido.

Pues bien, no te molesto más, mi querida y pequeña Victoria. Sólo quería que supieras mi nuevo destino y que me lleva, al menos, a la ciudad de Southampton, lugar donde conoceré a mi joven prometida. No es que esté sumamente entusiasmado, pero no puedo negarte que el viajar en aquel enorme y nuevo buque del que todos hablan hace de la experiencia menos extraña y, tal vez, más reconfortante.

Aún no sé bien mi paradero específico, pero en cuanto llegue a los Estados Unidos, no dudaré en informarte sobre la boda (aunque dudo que quieras asistir) y mi nuevo hogar.

Sin más, me despido hasta la próxima carta.



Por siempre tuyo,

Francisco Elizalde.



Esperó a que la tinta se secara, luego dobló delicadamente el papel y lo colocó dentro de un hermoso sobre que ya poseía el nombre de quien la recibiría. Lo miró durante unos cuantos segundos y, sólo una vez que sintió la primera lágrima caer sobre su mejilla, tomó el sobre y lo guardó bajo llave en un viejo cofre lleno de cartas que, además de amarillentas, compartían el mismo destinatario: Victoria Bedoya.


 Capítulo 1

ABRIL de 1912, Inglaterra



La humedad la estaba fastidiando. No era que fuera algo poco común para ella, pero el día, al que creía que sería la peor de sus pesadillas, tornaba cualquier cosa que antes ignoraba en algo molesto o repugnante.

—Sinceramente, todavía no sé por qué demonios estoy aquí. No estoy para viejos y quiero divertirme. —Hizo a un lado uno de sus castaños bucles—. ¿Por qué no te casas tú con él? Ya eres viuda y puedes hacerlo, ¿no es así? —expresó con marcada soberbia, clavando su celeste, aunque punzante mirada en su madre.

Catherine suspiró y la miró de tal forma que, de no ser por la muchedumbre allí presente, le hubiera estampado una fuerte bofetada sin titubeo de por medio.

—De más está decir que la expresión que has utilizado es inaceptable para una joven como tú. Y sabes perfectamente que, de volver a manifestarte así, las consecuencias serán más que severas —dijo con su típico y sereno tono. Luego continuó—: Y por otra parte, ni la más ignorante y sucia de las mujeres sería capaz de proponer semejante aberración a su madre y de la forma en que tú lo has hecho. Compórtate, Helen —sentenció.

La joven suspiró, pero aún no estaba satisfecha.

—Dudo que apliques severas consecuencias... —Contuvo la sonrisa—. A menos que prefieras vivir en la calle o cocinando como la servidumbre —acotó en voz baja y desviando, finamente, su mirada hacia el enorme buque al que pronto embarcarían.

Catherine abrió sus pequeños ojos como dos platos y endureció su boca. Estaba a punto de estallar por lo que había dicho su hija, pero más aún por la sutil sonrisa que se había dibujado en el rostro de Helen al ver cuánto la habían alterado sus palabras. Sin embargo, aquello quedaría para otro momento.

—Buenos días, mis señoras y, de antemano, mi más sentido pésame —expresó con un tono claro, aunque bañado en una particular melancolía que inmediatamente llamó la atención de Helen.

Su expresión era seria y no demostraría lo contrariada que, en realidad, se sentía por dentro. Lo único notorio fue el movimiento de su cuello al tragar saliva. Sin dudas, estaba sorprendida, pero no lo reconocería jamás. Nunca, a pesar de haber contemplado con lujo detalle aquellos verdes ojos hundidos en nostalgia y el cuerpo simétrico del que estaba dotado.

—Francisco Elizalde. Es un placer —dijo acercándose a Catherine para tomar su mano y besarla. No obstante, Helen, ignorando que aquel saludo era para su madre, acercó su mano, desconcertando al hombre.

—Helen McKenzie —se limitó a decir, aunque con una sonrisa de suficiencia que desagradó a Francisco.

—Oh, discúlpela, doctor Elizalde —interrumpió nerviosa por la conducta inaceptable de su hija—. Es que el ruido y la neblina no ayudan a la situación. Le presento a mi querida hija, Helen. —Y sonrió tratando de ocultar su inquietud.

—Puede estar usted tranquila, mi señora.

—Oh, por favor, doctor, simplemente «Catherine». Los años de amistad con su familia nos permiten tal informalidad.

Helen revoleó los ojos, algo que no pasó desapercibido para el atento Francisco que, extrañado por tal impertinencia, elevó una ceja. Catherine, al notar aquella expresión del hombre de los Elizalde, giró sutilmente su rostro hacia Helen y clavó una mirada en la joven que evitó, al menos, que continuara con sus impertinencias.

El ruido se tornaba cada vez más insoportable. La gente se movía de un sitio a otro con una ansiedad que sólo sobrepasaba al bullicio. Y no era para menos, pues en poco tiempo el tan anunciado Titanic partiría rumbo a Estados Unidos.

—Disculpe la descortesía, Catherine, pero creo que debemos apurarnos si queremos tener el placer de viajar. ¿Debemos preocuparnos por el equipaje?

—Oh, no, doctor. Puede usted quedarse tranquilo. De eso ya se ha encargado nuestro servicio.

—Perfecto entonces, aunque si he de llamarla simplemente «Catherine», pediré el mismo trato hacia mí, si no es molestia.

La viuda McKenzie sonrió y le aseguró la misma informalidad, pero Helen, fastidiada por tanta cortesía, no pudo evitar intervenir.

—¿Placer de viajar? —Sonrió con altanería—. Disculpe, pero no creo que un doctor conozca más placeres que los que unos pacientes y un consultorio puedan dar. —Sonrió de nuevo, aunque desviando su mirada hacia un costado—. En pocas palabras, doctor Elizalde, dudo que tenga mundo como para poder alegar que viajar será un placer.

Francisco entrecerró los ojos, pero se mantuvo con una inmutabilidad que había logrado conseguir hacía casi una década.

—¡Helen! ¡Discúlpate ya mismo! —exclamó Catherine enfurecida.

—Por favor, Catherine, no se angustie —expresó tratando de infundir calma a la pobre mujer. Luego dirigió la mirada a la maleducada jovencita—. Déjeme reconocerle que, para no conocerme y ser tan joven, ha tenido no sólo una osada, sino injustificada impresión, señorita.

—¡Puf! Podría enumerar miles de motivos que justifican mis palabras, señor.

—Lo dudo, señorita McKenzie. Sin embargo, la comprendo, pues cree demasiado.

—¿Qué creo? —Su madre se abanicaba, pues sentía cómo pronto caería desmayada al suelo—. ¡Por favor, doctor Elizalde! Lo que usted acaba de asegurar no es más que una creencia. Lo mío es un hecho.

Francisco sonrió.

—Claro que no, señorita, puesto que yo no necesito miles de motivos para decir que usted cree demasiado y sabe muy poco. —La sonrisa se borró del rostro de Helen al oír aquello y al notar lo profunda que era su mirada—. Me alcanza y sobra cada una de las palabras que hasta ahora ha pronunciado. Si me disculpa...

Francisco tomó a la pobre y desconcertada Catherine antes de que desfalleciera y, dejando atrás a la joven McKenzie como si nada hubiese ocurrido, se dirigió al gran Titanic. Helen, aturdida y con los ojos más abiertos que nunca, tragó saliva y endureció los labios para evitar llorar tras sentir cómo su orgullo había sido herido por primera vez.


 Capítulo 2

AL fin estaba en su cómoda suite de primera clase. Allí nadie podría molestarlo. Y poco le importó el bullicio de la gente despidiéndose, pues él, muy cortésmente, se había despedido de las damas alegando un profundo cansancio causado por su viaje anterior. Sin embargo, muy pocos sabían de la realidad del vencido Francisco, y no eran más que algunos habitantes de la Península del Indostán. Tal vez, si éstos hubiesen estado allí, habrían podido asegurar que muy pocas cosas devolvían el sueño al pobre Elizalde. De hecho, sufría de un implacable insomnio que sólo podía ser derrotado con varias copas de brandy o con innumerables cartas a Victoria Bedoya. Y también hubieran podido narrar la cantidad de veces que lo habían hallado siempre en la misma posición: sentado frente al escritorio, con el rostro vencido sobre éste y sosteniendo siempre la misma fotografía con su mano izquierda, y, con la derecha una pluma o, en su defecto, una copa. En cuanto lo descubrían así, intentaban no despertarlo, a menos que hubiere una urgencia, pues eran los pocos momentos en lo que, francamente, descansaba en paz. Y a pesar de que muchos presumían que aquella fotografía era la causante de su sufrimiento, nadie podía asegurarlo, puesto que cada vez que habían intentado saber algo sobre ella, Francisco enfurecía exigiendo soledad.

Como fuera, allí estaba, relajado y con la mirada perdida en el espejo. Se miró el cabello y al notar que un mechón caería sobre su frente lo acomodó hacia atrás. Luego, se enfocó en sus ojos y notó aquellos finos e imperceptibles surcos que indicaban, de alguna manera, el lento paso de los años. Suspiró angustiado. Pero no se retiraría hasta acariciarse los labios. Los miró, cerró los ojos y, suspirando con rabia, frunció el ceño dejando caer una rebelde lágrima. Los abrió y, con toda la furia que tenía dentro, golpeó con el puño su propia imagen.

—¡Maldito idiota! —se exclamó a sí mismo. El espejo se destrozó cayendo en pequeñas piezas sobre el elegante piso. Su mano, aún cerrada, estaba repleta de sangre.

Al instante, alguien llamó a su puerta. Tomó el marco del espejo y lo tiró al suelo, antes de responder.

—Humm... —Acomodó la voz—. Adelante, por favor.

—Con su permiso, doctor Elizalde —dijo el más fiel de los sirvientes de la familia McKenzie.

Era un hombre alto, robusto, sin cabello, de tez blanquísima y unos ojos sumamente pequeños. Su formalidad en el trato era lo más característico en él, y su eficiencia y lealtad las virtudes más halagadas por Catherine.

—Por favor, sólo «Francisco» —dijo el joven hombre con una cálida expresión.

—Peter Smith, a su servicio, señor Francisco.

Elizalde revoleó los ojos, pues sabía que sería imposible que aquel hombre dejara de lado la formalidad. Lo miró y, al notar el cansado rostro de Peter, se acercó hasta su elegante botella, tomó dos copas y comenzó a verter su bebida predilecta en ambas.

—Gracias, Peter —dijo mientras terminaba de servir el líquido—. Seguramente lo ha enviado la señora Catherine, ¿verdad? —expresó, ofreciéndole una de las copas.

—Así es, señor. Me ha solicitado que esté al tanto de todo lo que usted pueda necesitar —respondió. Y al notar la copa que le ofrecía, continuó—: Agradezco su cortesía, señor, pero preferiría no beber por el momento.

Francisco sonrió.

—Vamos, Peter. No puede engañarme. Su rostro me indica que no ha pasado una buena noche. Y lo comprendo, pues imagino lo difícil que debe ser soportar los pedidos y caprichos de aquella jovencita —dijo sin pensar. Luego tomó un sorbo de su copa, saboreó el líquido y, pasados unos segundos, lo volvió a mirar—. Disculpe, he sido descortés con el comentario.

—No se disculpe, señor. Está usted muy cansado.

Francisco volvió a sonreír.

—Con esa respuesta debo pensar que entonces no estuvo muy desacertada mi deducción, ¿verdad? —Dio otro sorbo.

—En realidad, es otro el motivo, señor. La joven Helen no suele traer ese tipo de problemas.

—Eres muy leal, ya veo... —expresó risueño luego de beber las últimas gotas de su copa.

Peter, aunque aún en su firme posición, era extremadamente perspicaz y hábil con la mirada. Al instante notó la mano herida de Francisco y el espejo roto en el suelo.

—Disculpe, señor, pero tiene usted herida la mano. Si me lo permite, puedo ayudarlo con la misma, y luego levantar los restos del espejo que, seguramente, se le ha caído.

Francisco miró al hombre y pudo notar en su mirada que sabía lo que realmente había sucedido allí, minutos antes de que ingresara.

—No se preocupe, Peter. Estoy más que acostumbrado a las heridas. Yo me haré cargo.

—Entonces, si me disculpa, levantaré los restos así evita otra lastimadura, señor.

—Claro, adelante —respondió Francisco y, mientras se limpiaba la herida de la mano, observaba cómo el fiel hombre levantaba cuidadosamente los pedazos del espejo roto—. No es que quiera entrometerme, pero me he quedado preocupado por usted. ¿Qué es lo que lo trae tan cansado?

—Le agradezco su preocupación, señor Francisco, pero puedo asegurarle que nada alterará mi nivel de atención y servicio hacia usted. Se lo aseguro —dijo sin dejar de recoger las piezas de vidrio del suelo.

—Oh, no, Peter. Muy lejos de juzgarlo, mi intención es saber si puedo ayudar. Por favor, insisto. Dígame qué es lo que le ha sucedido.

El hombre se detuvo y, disimuladamente, suspiró vencido. No podía negarse al pedido de Francisco y, así, no tuvo más opción que responder.

—Mi nieta, señor —respondió irguiéndose luego de levantar el último pedazo de espejo.

Francisco, sorprendido, enarcó las cejas.

—¿Nieta? Lo último que hubiera imaginado es que usted ya es abuelo. Déjeme reconocerle un excelente estado físico, Peter. —Sonrió—. Entonces usted está así porque ha sido dura la despedida, ¿verdad?

Peter tragó saliva. Sintió una intensa incomodidad, pero imaginándose que Francisco continuaría cuestionando sin cesar, decidió ser lo más claro posible en su respuesta.

—No, señor. Mi nieta está en este mismo barco, puesto que mi hija, quien desafortunadamente ha enviudado hace unos pocos meses, también forma parte del servicio.

—Oh, lo siento, Peter. Calculo entonces que su preocupación radica en cómo pueda llegar a afectarle el viaje, ¿no es cierto?

—No, señor Francisco. —Tragó saliva; sus sienes sudaban—. Mi preocupación es porque la pequeña sufre de fiebre hace más de una semana. No obstante, nadie sabe de ello, ni la mismísima señora Catherine. Afortunadamente, hemos podido burlar la revisación médica. De lo contrario, no la hubieran dejado ingresar. —Trató de mantener el rostro serio, pero su expresión indicaba desesperación y culpa—. Le ruego, señor Francisco...

—No tiene nada que rogar —interrumpió al mismo tiempo que apoyó su mano en el hombro del desesperado hombre—, cualquiera hubiera hecho lo mismo. Y gracias a Dios que lo ha mencionado. Lléveme con ella, así podré observarla.

—Oh, señor, no quiero molestarlo, por favor...

—Peter, es mi deber y jamás sería una molestia. Lléveme con la niña.

El hombre asintió cerrando los ojos y suspirando por lo agradecido que estaba con el joven Elizalde.

—Gracias, señor, gracias —llegó a decir antes de partir con Francisco hacia donde se hallaba la pequeña niña.



***



—Vuelvo a insistir, madre. No me interesa —dijo a secas al ingresar a su elegante cuarto. Se deshizo de sus guantes revoleándolos por el aire y, nerviosa, comenzó a recorrer el cuarto como si buscase algo.

Catherine simplemente cerró la puerta, levantó los guantes y se centró en observar los rápidos y nerviosos movimientos de su hija.

—Creo que no has entendido aún. —Apoyó los guantes en una maciza y fina mesa de madera—. Importa muy poco si te interesa o no, querida. Es tu prometido y no hay marcha atrás, a menos que quieras arruinar tu futuro, el mío y el apellido de tu familia.

Helen se detuvo y bufó. La miró con una punzante mirada y siguió con su búsqueda.

—Ya te lo he dicho, madre. No es mi intención arruinar nada ni a nadie, pero tampoco sacrificaré mi propia felicidad. ¿Acaso tú lo has hecho? —inquirió.

Catherine suspiró cansada de tener que explicar lo mismo por enésima vez. Y los movimientos de su hija la estaban desquiciando.

—No existió la necesidad de hacerlo, pero de haberse dado una situación como ésta, no lo hubiera dudado —expresó. Helen, al escuchar eso, asomó su cabeza sólo para, con la mirada, transmitirle que no le creía una sola palabra—. Lo digo en serio. Además, me hubiera enamorado de igual forma de tu padre.

—Claro..., pero no te hubieras casado con otro hombre —dijo continuando con su búsqueda.

Catherine comenzaba a ponerse cada vez más nerviosa.

—Ya basta, Helen —sentenció agobiada—. ¿Qué es lo que te molesta? Después de todo, te lo he preguntado mil y un veces y me has dicho que no estás enamorada de nadie. Sinceramente, no sé qué es lo que te fastidia tanto. Además, tu padre se ha asegurado que, más allá del dinero, fuera un hombre ideal para ti. Él mismo me lo ha dicho. Y no puedes quejarte. Es guapo, joven, educado...

—¡Y no me ama! —exclamó enfurecida, saliendo de detrás de una puerta.

Catherine, harta de sus nerviosos movimientos y de aquella discusión, similar a las que había tenido día tras día con su hija al develarse el compromiso con Francisco, golpeó el piso con su taco haciendo un ruido que alarmó a Helen.

—¡Dije que basta! —vociferó con los puños cerrados y los labios fruncidos de los nervios—. ¡Eso es sólo porque aún no se conocen! —Suspiró y, al notar que su hija retornaría a la búsqueda de algo que ella desconocía, continuó—: ¡¿Qué rayos es lo que estás buscando, Helen?! ¡Por todos los cielos! ¡Me vas a volver loca!

—Sólo me pregunto dónde demonios está...

De pronto, alguien llamó a la puerta.

—Adelante —respondió Catherine de mala gana y acomodándose el cabello.

—Disculpe, señora Catherine. —Hizo un ademán de saludo y luego se dirigió a la muchacha—. Disculpa, Helen.

—¡Por todos los santos! ¿Dónde te habías metido, Rosalie? —inquirió Helen exaltada. Al instante, la joven se acercó hasta la hija de Catherine.

—Lo lamento mucho. Es que... Es que me perdí y no podía encontrar la habitación —afirmó mientras ayudaba a Helen a sacarse las incómodas ropas.

Catherine entrecerró los ojos, pues sabía que aquellos despistes no eran para nada comunes en la joven Rosalie. Aun así, hizo una mueca de disgusto al deducir que el motivo de búsqueda de Helen había sido la joven para que la ayudara a cambiarse.

—Pudiste habérmelo pedido a mí y no hubieras tenido que recorrer kilómetros y kilómetros dentro del cuarto, querida. Empieza a pulir tu practicidad, Helen —sentenció una filosa Catherine antes de marchar.

La joven repitió las últimas palabras de su madre a modo de burla, lo que hizo sonreír a Rosalie.

—No seas tan dura con ella, Helen. Sólo lo hace por tu bien —dijo la cansada mujer, mientras terminaba de aflojar el incómodo corsé.

—Y por el de ella —agregó enfadada. Luego, se dio la media vuelta para quedar de frente a la muchacha—. No sé cómo la soportas tú, Ro.

La mujer sonrió, pues le agradaba mucho cuando Helen la llamaba así. La sentía como una hermana pequeña y, prácticamente, se trataban así, aunque Catherine no lo aprobaba.

—Además, han corrido rumores de que es muy guapo. ¿No es que era un anciano?

Ambas rieron. Helen, con un aire repleto de soberbia, sonrió, aunque no lo pudo negar.

—Mmmmhh... Feo no es... —Su rostro enrojeció—. Y sí, al menos no es un viejo. —Rieron a carcajadas—. Ya te lo mostraré y me dirás lo que piensas, si no este viaje será más aburrido de lo que esperaba —sentenció antes de escoger las nuevas prendas que se pondría.

—Sin dudas, Helen. Tendrás que enseñármelo —expresó pícara y ambas volvieron a reír.



***



—Por todos los cielos... —expresó en voz baja para no alarmar al pobre Peter. Estaba sentado en la cama en la que yacía la pequeña—. Su temperatura está muy alta. Debemos hacer que baje —afirmó haciendo a un lado los colorados rizos de la niña que dormía profundamente.

—Por supuesto, señor. Dígame todo lo que necesite y lo conseguiré —dijo manteniendo su firme y erguida postura.

—Quédese tranquilo, Peter. Tengo todos los elementos necesarios. Sin embargo, la niña no puede quedarse aquí. Necesita un lugar más confortable. Si usted lo desea, puede trasladarla ahora mismo a mi suite. De más está decir que dormiré en uno de los cuartos y que tanto la niña como su hija pueden dormir en la habitación más grande. Desde ya que usted tendrá la copia de las llaves para poder manejarse libremente.

—Oh, señor, no quiero abusar de semejante bondad —repuso tratando de no emocionarse y mantener la compostura—. No sé cómo pagarle todo esto, pero le aseguro que lo haré...

—No debe hacerlo. Sólo acéptelo, Peter —dijo poniéndose de pie y tomando el hombro del abatido hombre—. Le recomiendo se lo comente a su hija. Mientras tanto iré a acomodar mis cosas en la habitación.

—Por favor, señor Francisco, déjeme ayudarlo. No sólo es mi deber, sino también lo mínimo que puedo hacer por usted.

Francisco sonrió.

—En realidad creo que también podrá ayudarme un poco con esa jovencita. —Bufó desanimado—. No sé por qué, pero presiento que hará del viaje un infierno.

A pesar de intentar contenerse, Peter no pudo evitar una sutil sonrisa.

—Lo que usted solicite, señor. Estoy a su pleno servicio —volvió a afirmar.

Y sin palabras más de por medio, ambos macharon al cómodo espacio de Francisco.



***



—Lo único que deseo es un poco de aire, madre —intentó por enésima vez. Sin embargo, convencer a Catherine de que la dejara sola, al menos un instante, no era tarea sencilla.

—Cada vez que te he dejado sola, has sido el foco de un escándalo. ¿Crees que soy tan estúpida como para hacerlo justo aquí, en pleno viaje con tu recién conocido prometido?

Helen revoleó los ojos. Sabía que lo que decía su madre era cierto. Pero si era así, no era por nada. Durante toda su joven vida sus padres le habían asegurado que no harían con ella lo que la mayoría de las familias hacían con sus bellas hijas: escogerles maridos. No obstante, el desafortunado giro que tuvo su condición económica llevó a que su padre, Robert McKenzie, cambiara de parecer. Desde ya que no lo hizo más que por el bien de su propia familia, pero a Helen le había afectado en sobremanera aquel rotundo cambio. Toda su vida había soñado con ser una mujer libre, viajar por el mundo entero para conocer distintas culturas y por qué no ayudando a cuanto ser pudiera. Su nuevo destino le dolía profundamente y más aún luego de la muerte de su padre, quien apoyaba aquel extravagante sueño que tenía. Y, sin dudas, la rebeldía había despertado en su alma, llevándola a una impulsividad que no podía controlar y de la que, más de una vez, se arrepentía, aunque no lo reconociera. Afortunadamente, su madre la conocía muy bien y, si bien ambas eran muy distintas, se complementaban a la perfección. Así, Catherine se anticipaba a los posibles escándalos que su hija pudiera iniciar, salvándola de alguna elegante y astuta manera. Y no lo hacía solamente por la imagen de su familia, sino también porque sabía que Helen era más inocente de lo que parecía. En pocas palabras, la entendía, y comprendía que sus osadas descargas no eran algo propio de su personalidad, sino actos de la incontenible y nueva rebeldía.

De pronto, las tres mujeres detuvieron el paso.

—¡Oh! ¡Pero qué sorpresa! —exclamó una hermosa mujer que caminaba con sus dos hijas mellizas para nada parecidas a ella—. ¡Querida Catherine! ¡No esperaba verte aquí! —expresó tomándola alegremente de las manos.

La señora McKenzie le regaló una superficial y sobreactuada sonrisa.

—¡Oh, querida Sarah! ¡Yo tampoco esperaba verte aquí! —replicó con un imperceptible toque de sagacidad que la otra mujer descubrió.

—Hola, Helen —expresaron las dos hermanas al unísono y mirando de arriba abajo a la malhumorada joven.

Helen simplemente sonrió sin ganas de contestar al artificial saludo. Rosalie, que estaba detrás de Catherine y Helen, simplemente hizo un sutil ademán de saludo.

—Realmente es bueno verte aquí, querida Cath. Pero vuelvo a insistir que no me lo esperaba. —Esbozó una sonrisa que molestó a la señora McKenzie—. Si no he oído mal, están afrontando serios problemas de dinero, ¿no es cierto?

Las dos mellizas, sin quitar su mirada de Helen, sonreían con un aire maléfico por el filoso comentario de su madre.

—Debes estar confundida, querida Sarah. Es cierto que hubo un negocio que no salió tal como se esperaba, pero sin dudas estuvo muy lejos de arruinar nuestra fortuna. —Sonrió, algo que molestó a la otra mujer—. Es más, tal vez no te hayas enterado que si estamos aquí, es porque no podíamos elegir mejor ocasión que la inauguración del Titanic para festejar el gran compromiso de Helen.

Las sonrisas de las mellizas y su madre se borraron al instante. Sarah tragó saliva.

—Oh... Eso sí que es una noticia... ¿Y quién es el anciano?

Las tres víboras rieron, pero Catherine, orgullosa de la belleza del prometido de Helen, se dispuso a cerrarles la boca. Sin embargo, para cuando quiso hacerlo, Helen le tomó la mano y la presionó para que no dijera nada.

—¡Jajajaja! —Rio junto a ellas—. Es cierto y hasta me animo a decir que ni por asomo es tan apuesto como el de ustedes, ¿no es cierto, Susan? ¿Margaret? —preguntó dejando a las dos hermanas más serias que nunca y con los ojos vidriosos.

Sarah volvió a tragar saliva. Sin dudas, aquel tema era una de las mayores preocupaciones de la bella mujer, pues sus dos hijas, a las que en secreto se las denominaban «solteronas», aún no poseían prometidos... ni siquiera pretendientes y ya no eran precisamente jovencitas como Helen...

—Humm... —Acomodó la voz—. Pues no queremos decir nada, pero, tratándose de ustedes, no puedo evitarlo. —Sus dos hijas, perplejas, la miraron al instante—. Hay rumores de que el barón William Shepered tiene intenciones con una de mis hijas. Y él está precisamente aquí —terminó de inventar de forma precipitada.

Helen contuvo la carcajada, pero a Rosalie se le dibujó una sonrisa que no pudo evitar.

—¡Oh! ¡Eso sí que es una gran noticia! Más aun sabiéndose lo libertino que ese hombre, mi querida Sarah.

La mujer, sumamente incómoda, suspiró y trató de mantener su elegante y refinada postura.

—Sí, realmente lo es. Pero sin dudas, si se ha fijado en uno de mis dos primores, es claro que es porque ha decidido sentar cabeza. —Helen, Rosalie y Catherine hacían todo lo posible para no reír—. Además, no se sí se han enterado, pero hay otro joven hombre, y muy rico, que está revolucionando entre las mujeres y no me cabe la menor duda de que mis hijas lo deslumbrarán en cuanto las conozca.

Las tres mujeres tosieron para disimular la risa.

—¿En serio? ¿Y quién es el afortunado caballero? —inquirió Helen risueña.

Sarah sonrió.

—Pues no sabemos aún el nombre, pero ya lo conoceremos esta noche en el baile —y con una falsa pena, continuó—: Oh, mi pobre, Helen... Es una pena que ya estés comprometida. Estoy segura que te hubiera encantado conocer a este hombre. Dicen que, además de guapo, conoce muchos lugares del mundo. Aparentemente es un aventurero.

—¡Rico, guapo, aventurero! —dijeron las dos hermanas entusiasmadas, presionándose las manos mutuamente de la emoción.

—Oh, no se preocupe por mí, querida Sarah. Si hay algo que me fastidia más que estar comprometida, es salir a la caza de un esposo. Si me disculpan...

La mujer y sus dos hijas abrieron los ojos como platos —aunque a las dos jovencitas no le hizo mucha falta aquella expresión para que parecieran enormes huevos—. Catherine, pestañando más de la cuenta, cambió de tema y decidió acompañarlas, no sin antes ordenarle disimuladamente a Rosalie que siguiera a su osada Helen.

Caminó rápido, despistando a Ro, y se detuvo. Tomó la barandilla, cerró los ojos y suspiró. Sentía el olor del océano y cómo aquel rebelde viento jugaba con sus castaños cabellos, haciéndolos danzar sobre su blanco y joven rostro. Era exquisito. Y sonrió, pues hacía tiempo que no sentía cómo algo tan sencillo podía generarle tanto placer.

—Delicioso, ¿verdad? —expresó una seductora y grave voz masculina.

Helen abrió los ojos al instante y giró su rostro hasta verlo. Definitivamente era guapo... Unos mechones de cabello oscuro como la noche cayeron sobre su frente cuando se inclinó para también apoyar sus manos en la barandilla. Su piel, de un tono aceitunado, hacía un perfecto marco para sus grises y pequeños ojos. Pero ninguno de estos rasgos se comparaba con su masculino mentón y aquella blanquísima sonrisa que le formaba unos hermosos y alegres hoyuelos.

—Per... perd... perdón... —logró decir sólo cuando quitó la vista de su bello rostro.

—Oh, disculpe, señorita... —La invitaba a que completara, pero Helen tardó en darse cuenta, pues había dejado de mirar su rostro para contemplar su fuerte cuerpo.

—¡Oh! Helen McKenzie, señor...

—William Shepered, a sus órdenes, bella Helen —respondió nuevamente, hipnotizando a la joven con su sonrisa.

—¡El barón! —exclamó efusiva y sin pensar.

El hombre rio.

—Es cierto, pero con que me llame «Will» será más que suficiente, señorita Helen. —Le tomó la mano y se la besó, aunque sin dejar de mirarla.

Helen contuvo la respiración para evitar tartamudear de nuevo y así lograr hablar con más cordura.

—Estupendo, Will. Entonces deberé obligarlo a que me llame solo «Helen» —sentenció con una sonrisa cuya seducción el barón descubrió al instante.

—Tal vez, aunque preferiría «pequeña, Helen». Claro, solo si me lo permite... —aseveró, cubriendo con sus dos manos la temblorosa de Helen.

—¡Oh! ¡Cielos! ¡Allí estás! —exclamó Rosalie que, agitada de haberla buscado por todos los sitios que se le cruzaron por la cabeza, se detuvo al ver a Helen.

La joven, al sentir la voz de su gran amiga, despertó del ensueño y, al fin, logró liberarse de las manos del barón que tanto le habían gustado. Se dio la media vuelta y notó cómo se acercaba Rosalie con la mirada seria, aunque contenida.

—Will, te presento a Rosalie, una gran amiga a la que, en realidad, trato como mi hermana.

El hombre la saludó cortésmente y si bien Rosalie conocía lo que se decía de él, aún no había descubierto quién era, pues nunca lo había visto en persona, igual que Helen. Enseguida, por sus expresiones, Helen supo que el barón sería el tema a conversar entre las dos hasta la hora del baile. No obstante, Rosalie sabía que si Catherine la encontraba con un hombre como ella lo había hecho, se armaría un gran escándalo.

—Es un gran placer, señor...

—Sólo «Will» —volvió a decir humilde.

Rosalie se sonrojó.

—Bien, Will. —Luego se dirigió a Helen—. Realmente es una pena que deba interrumpir, pero tu madre te busca, Helen, y no creo que sea conveniente hacerla esperar. —Delicadamente, la tomó del brazo—. Si nos disculpa...

El rostro de William se llenó de una angustia que casi logró hacer suspirar a las dos jóvenes.

—Es una enorme desilusión no poder continuar esta hermosa conversación, pequeña Helen. —Rosalie abrió los ojos como nunca al escuchar aquella expresión en boca del hombre. La tomó más fuerte del brazo y casi sonrió—. Dime, al menos, que podré verte en el baile.

Rosalie, ya sin poder contenerse, comenzó a tironear con sutileza para sacar a la embelesada Helen de tal calurosa y peligrosa situación.

—Claro, Will. Allí te veré —y ya a unos cuantos metros de distancia volvió a expresarse—: ¡Allí estaré!

El hombre sonrió y elevó su mano despidiéndose, haciendo que Helen suspirara.


 Capítulo 3

LAS dos muchachas caminaban rápido y ansiosas por llegar al cuarto de Helen, donde podrían hablar libremente sobre aquel seductor barón. No obstante, no lo pudieron evitar y, tratando de disimular, dieron rienda suelta a sus ansias.

—¡¿Qué demonios fue eso Helen?! —expresó Rosalie sonriente y sonrojada. Quería saber más.

—¡No lo sé, Ro! —Sonrió y sus mejillas tomaron un color rojizo al recordarlo—. Yo solo estaba tomando un poco de aire fresco y de pronto apareció de la nada, pero...

Rosalie la miró fijo a los ojos transmitiéndole un claro «Vamos, dime la verdad...». Helen bufó, pero acomodó su postura al ver que una pareja las miraba extrañada.

—Vamos, Helen, no me mientas —le susurró al oído.

La joven McKenzie la miró ofendida y la invitó a seguir el paso.

—No te estoy engañando, Ro. Créeme... —Sonrió de nuevo y se tomó unos segundos—. ¿Lo has visto? No me lo imaginaba así —dijo entusiasmada.

Se ruborizó aún más.

—Pues yo tampoco. —Ambas rieron—. Quizás hoy en el baile puedas saber un poco más de él, aunque...

—Aunque qué —interrumpió severa, imaginándose lo que diría.

—Recuerda que tiene fama de casanova. Eso no es muy bueno. —Las dos suspiraron—. Y además... estará tu prometido, Helen.

La joven hizo que las dos se detuvieran. Estaban a solo unos pasos de su elegante camarote.

—Por lo primero no me preocupo. Sé que si ha venido a mí, no podrá tomarme como un juguete más de su colección. No caeré tan fácil en su juego, querida Ro. Y en cuanto a lo segundo, me importa un bledo. Ya se lo he dicho a mi madre. No quiero estar con un hombre aburrido y que me desprecie.

—De lo primero, no puedes estar tan segura, Helen. Se nota que el hombre tiene experiencia y tú se lo has dejado más que claro. Y en cuanto a tu prometido, no sé qué es lo que te ha hecho como para que digas que es tan aburrido y que te desprecia. Pero si es así, entonces no te merece.

—Claro que no —dijo elevando el mentón, orgullosa de su postura—. Con tan solo intercambiar unas palabras pude darme cuenta de qué tipo de hombre es, Ro. Además, no solo está este interesante barón...

Rosalie sonrió.

—Te refieres a lo que dijo Sarah de ese...

—¡Exacto! Si es cierto lo que dice esta víbora, lo cual no dudo pues es claro que es especialista en materia de hombres, no me perderé por nada en el mundo conocer a ese hombre del que todas hablan.

—Por cómo lo describieron juraría que se trata de un pirata.

Las dos rieron casi a carcajadas.

—Pues entonces, menos que menos me lo perderé. Y no me importa si se trata de un viejo, pues si tiene ese espíritu, estoy segura que es el hombre ideal para mí.

—¡Helen! ¡No digas esas cosas! ¡No creo que sea un viejo!

Volvieron a reír. Y cuando se dispusieron a ingresar al cuarto, Peter las interrumpió.

—Disculpe, señorita McKenzie. —Luego se dirigió a su hija Rosalie—. Hija, debes acompañarme. Es Sally.

Alarmada como pocas veces, tomó la mano de Helen despidiéndose y, sin titubeo de por medio, marchó a un paso tan rápido como el de Peter.

Helen frunció el ceño. Algo extraño sucedía y ella aún no lo sabía.



***



—¡Cariño! —Corrió y se sentó en la mullida cama para abrazar a su niña que había despertado.

Peter tosió para que su hija se diera cuenta de que había sido descortés. Rosalie, aún sin entender, lo miró confundida.

—Hija mía, te presento al doctor Elizalde, el prometido de Helen.

Rosalie se sonrojó al percatarse de que había ingresado no sólo sin permiso, sino también sin saludar al joven hombre que solo la miraba bondadosamente.

—¡Oh! ¡Por todos los cielos! ¡Discúlpeme, doctor! —Se acercó al hombre avergonzada—. Realmente yo...

—No tiene por qué disculparse, señorita...

—Rosalie, a sus servicios, doctor...

Francisco volvió a revolear los ojos al notar que la joven respondía al dicho «de tal palo, tal astilla». No podría quitarle la costumbre de aquella cortesía que también tenía su padre.

—Por favor, señorita Rosalie, simplemente llámeme «Francisco».

Ella sonrió.

—El señor Elizalde nos ha ofrecido sus aposentos para mantener a Sally con los cuidados debidos, Rosalie —dijo Peter.

La joven abrió los ojos como pocas veces y suspiró aliviada.

—Señor, no sé cómo haré para pagarle lo que está haciendo por nosotros. Sinceramente, no lo sé...

—No debe pagarme nada, Rosalie. Es mi deber y lo hago con gran honor. —Se acercó hasta Peter—. Su padre ha aceptado mi ayuda y me alegra en sobremanera, pues la niña podrá recuperarse pronto. Él tiene en su poder la copia de las llaves. Así es que puede quedarse tranquila tanto usted como su hija. Y sólo ingresaré a atender a la niña cuando ustedes los dispongan.

—Muchas gracias, señor, muchas gracias —dijo emocionada y dejando que una lágrima rodara sobre su pecoso rostro.

La niña sonrió y Francisco pudo notar el parecido con su madre. Ambas eran pelirrojas y lucían dulces pecas. La única diferencia era que la pequeña Sally tenía unos enormes ojos marrones a diferencia de los verdosos y pequeños de Rosalie.

—Por nada, señoritas. Ahora, si me lo permiten tendré que...

Al instante, el sonido de unos pasos interrumpió lo que Francisco diría.

—¡Señorita Helen! —expresó Peter sorprendido.

La joven alzó su mano para que no continuara. Francisco entrecerró los ojos y la miró con desprecio, pues se imaginaba el escándalo que podía llegar a hacer. Se mordió el labio de solo pensar que por su inmadura conducta podía poner en peligro la vida de la niña. Ella solo le clavó una fría, aunque extraña mirada. En silencio, caminó hasta donde estaba la pequeña Sally y, pidiéndole permiso a Rosalie, se sentó en la cama para acariciarle la frente.

Francisco arqueó las cejas. Estaba realmente sorprendido. Sin embargo, aquella impresión no le duró mucho, pues imaginó que no era más que parte de una estrategia para llamar su atención.

—Si tiene algo que decir en contra de lo que aquí ya se ha decidido, señorita McKenzie, le recomiendo que lo diga ahora y se marche —aseveró con un tono que desquició a la joven Helen.

Peter y Rosalie se miraron sin comprender la reacción de Francisco.

—Claro que tengo algo para decir.

—Ya me resultaba extraño que no fuera así. Aparentemente está en su naturaleza... —la interrumpió.

Helen suspiró y contuvo el insulto solo por respeto a la niña, pero sonrió sarcástica.

—Pareciera que también está en su esencia ser arrogante y despreciable, doctor. —Francisco quiso hablar, pero ella no lo dejó—. Sin embargo, si tengo algo para decir no es más que para derribar de un piedrazo su soberbia, ya que si realmente es el gran médico que dice ser, le recomiendo que ponga en práctica sus saberes, pues Sally arde en fiebre. —Se levantó y, furiosa, se retiró antes de que el joven hombre pudiera replicar.

Se hizo un silencio. Tanto Peter como Rosalie se miraron sorprendidos para luego enfocarse en el aún aturdido Elizalde. Francisco, nervioso, tragó saliva y reaccionó yendo a la búsqueda de los elementos para ayudar a la pequeña.



***



—¿Se puede saber dónde te habías metido? —inquirió nerviosa al ver cómo entraba Helen. La joven estaba que echaba chispas...

—No es asunto tuyo, madre —dijo a secas y tratándose de sacar el vestido sin éxito.

—¿Qué no es asunto mío? ¿Empezaremos de nuevo con la misma historia, Helen? No te lo repetiré más. O cuidas tu imagen o yo lo haré por ti, pero te aseguro que será menos divertido —afirmó acercándose a su hija para ayudarle con las ropas.

Helen suspiró. No tenía sentido discutir y si lo hacía, sabía que su madre descubriría aquel «buen acto» de Francisco.

«¿Buen acto?» pensó. Sí, sin lugar a dudas, había sido más que bondadoso, y realmente era algo para felicitarlo. Sin embargo, aún no comprendía por qué algo de todo eso le había molestado. Ella hubiera hecho lo mismo... Aun así, no podía demostrar ni hablar mucho de eso. Si Catherine se enteraba, no sólo se encargaría de sacar a la niña de allí, sino también de que Rosalie y su familia no formaran más parte del servicio y, por ende, de la familia.

—Es que me ha molestado cruzarme con esas víboras, madre.

—Oh, Helen... No debes preocuparte por esa gente. Sabes que lo que dicen no son más que mentiras. Además, hoy las sorprenderás al mostrarte con tu prometido.

Helen bufó.

—No sé si quiera hacerlo —expresó, pero con un aire abatido que su madre percibió al instante.

Catherine la tomó de los hombros y la dio vuelta para que quedara de frente. Su mirada era la de una madre llena de compasión.

—Tratándose de un solo baile creo que no habrá inconvenientes en que estés separada de tu prometido. —Helen abrió los ojos sorprendida. Aquello sí que era inesperado—. Pero solo por ser la primera vez. Aunque, por si acaso, dejaré que asista Rosalie también.

—¡Oh, madre! ¡Gracias! ¡Gracias! —exclamó abrazándola.

—Y si se da la oportunidad, dejaré sin problemas que bailes con ese hombre del que todas las mujeres hablan.

—¿El pirata? —expresó sorprendida y extremadamente llena de emoción.

Catherine frunció el ceño horrorizada por el apodo. Helen rio.

—Si te refieres al hombre rico, guapo y que viaja a todos los lugares exóticos del mundo, creo que sí.

—¡Oh! ¡No lo puedo creer! ¡Gracias, madre! —Y la tomó de las manos para que saltara con ella por lo que Catherine rio.



***



—Helen, no puedo creer que el doctor Elizalde sea uno de los que ocupa una de las Parlor Suites. —Sonrió junto a la muchacha—. Y menos aún que ¡Sally y yo dormiremos en ella! —expresó mientras bajaban por las escaleras.

Aquello fastidió un poco a Helen, pero lo disimuló a la perfección.

—Pues te lo mereces, Ro. Además es el único lugar donde Sally puede realmente recuperarse y estar cómoda.

Rosalie dibujó una sonrisa en su rostro.

—Hum... —Acomodó la voz adrede para que Helen la mirara—. ¿Con eso estás diciendo que no hay nada mejor que caer en las manos del doctor Elizalde?

La joven McKenzie, sonrojada, frenó el paso y la miró directo a los ojos con la boca abierta mientras ella seguía sonriendo.

—Helen, ¿por qué no bajan de una vez, querida? —inquirió una tranquila, aunque determinante Catherine que las miraba desde abajo.

Helen cerró la boca y continuó descendiendo, tratando de dejar atrás a Rosalie.

—No me digas que te has ofendido, Helen —le dijo volviéndola a tomar del brazo.

—Claro que no —resolvió tajante—. Sólo que no pensé que te gustara aquel doctor petulante con el que me quieren casar —remarcó las tres últimas palabras—. Aunque si tanto te agrada, puedes quedártelo, Ro. El único problema es que tu padre es quien tiene la llave del cuarto que te permitiría terminar de conquistarlo.

Rosalie, ofendida, frunció el ceño y la pellizcó disimuladamente, aunque no pudo evitar el agudo quejido de Helen. Catherine se dio la media vuelta con una mirada bañada en reproche. Sin embargo, Helen sonrió para no levantar sospechas.

—¿Qué barbaridades dices, Helen? —le susurró al oído en forma de queja—. Si lo digo es por ti. —La joven McKenzie quiso oponerse, pero Rosalie no la dejó—. Además, mi padre confía en mí y me ha entregado las famosas llaves. —Con sutileza elevó su mano permitiendo que Helen viera cómo las llaves pendía de sus delgados dedos.

—¡Son mías! —exclamó Helen, robándoselas en un santiamén y antes de que su madre pudiera ver algo.

Rosalie abrió la boca espantada y luego rio por aquella actitud.

—Eres una desvergonzada, «pequeña Helen» —dijo risueña y rememorando las palabras del seductor barón.

Helen sonrió.

—Tú eres la mala influencia, Ro. Me incitas a que me escabulla en su cama. ¿Qué diría mi madre de tal enseñanza? —Ambas rieron.

—Ah, no, mi querida Helen. Eso es lo que tú quieres hacer. Yo sólo te mostré las llaves por si, en algún momento, se te ocurre la idea de saber un poco más de él. Digamos para conocerlo un poco más, pero no para...

—¡Shhhh...! —interrumpió Helen conteniendo la risa. Su rostro estaba totalmente rojo y Catherine, que acababa de darse la vuelta por enésima vez, lo notó al instante.

—Helen, querida... —Lanzó una fría mirada a Rosalie, haciendo que se contuviera—. Por favor, debes tranquilizarte.

—Humm... Por supuesto, madre, por supuesto —aseveró antes de ingresar a la majestuosa sala en la que cenarían, aunque con la inesperada ausencia de Francisco.



***



Estaba sentado en una de las cómodas sillas de la sala de estar. Su mano derecha con su copa llena de brandy y la izquierda sosteniendo aquella problemática foto. Sí, estaba seguro que sería una noche más como las que acostumbraba pasar al final del día. Sin embargo, su voz lo volvió a la realidad.

—Disculpe, señor. Me retiro. Sally se ha dormido. —Se inclinó agradecido y continuó—: Nuevamente le expreso mi más profundo agradecimiento —Y se dispuso a partir.

—Peter, espera —expresó Francisco quien, con frecuencia, solía pasar del «usted» al «tú» y viceversa, especialmente cuando sentía confianza, se enojaba o, en algunas ocasiones, para bromear—. No tienes por qué irte. Si deseas, puedes quedarte con Sally hasta que regrese Rosalie.

—Gracias, señor, pero no quiero ser un estorbo.

—Claro que no lo eres. —Tomó un sorbo y notó que Peter lo miraba, aunque con sumo respeto—. Y puedes quedarte tranquilo. Llevaré mi bebida a mi alcoba. Nadie más tendrá que ver mi desagradable costumbre.

—No tiene por qué, señor —respondió cortésmente. Luego continuó—: ¿No desea bajar a cenar? Seguramente la señora y señorita McKenzie estén aguardando por usted, señor Francisco.

Sonrió y suspiró.

—Tal vez la señora, pero no creo que esa chiquilla malcriada ansíe mi presencia. —Volvió a tomar otro sorbo—. Además, mi estómago está cerrado.

—Como usted diga, señor. —Se tomó unos segundos, pues dudaba de volver a intervenir—. Sin embargo, me veo en la obligación de, simplemente, recordarle que luego de la cena habrá un baile, señor. Por lo que mi hija me ha comentado, al haber sido invitada por la señora McKenzie, la joven Helen está más que ansiosa por asistir.

Francisco hizo una mueca de disgusto.

—Pues bien por ella. Al menos tendrá la diversión que, seguramente, ha estado buscando —comentó de mala gana.

—Probablemente así sea, señor Elizalde. Sin embargo, la señora Catherine me ha solicitado expresamente que le recuerde que su presencia es más que necesaria esta noche.

Francisco sonrió antes de tomar el último sorbo de la copa.

—Seguro... ¿Quién más que un prometido arreglado podría querer acompañar a esa jovencita? —inquirió chistoso.

Peter no pudo evitar arquear las cejas.

—Tal vez, señor.

Francisco frunció el ceño.

—¿Tal vez? ¿Acaso no piensas lo mismo, Peter? —Se frenó a unos pasos del hombre—. Vamos... tú eres un hombre que parece tener mucha sabiduría. ¿Qué es lo que realmente piensas?

Peter tragó saliva, pero contestaría.

—Que las apariencias engañan, señor.

Se hizo un breve silencio. Francisco estaba sorprendido.

—Interesante idea... —logró decir—. Y dime, Peter, ¿crees que puede ser cierto lo que dices si yo dijera que no soy un maldito borracho? —Sonrió.

—Usted no es un borracho, señor.

Francisco arqueó las cejas y rio. Levantó la copa, la miró y luego clavó sus verdes ojos en los pequeños y serenos de Peter.

—Creo que no ves bien, querido Smith. Está a la vista que bebo de más.

Peter acomodó la voz y volvió a hablar con su típica calma.

—En apariencia, cualquiera podría decir que usted es un borracho, pero le puedo asegurar que no es así.

—¡Oh! ¡Magnífico! Soy todo oídos...

—Usted, señor, no bebe más que para intentar sanar una pena. O, tal vez, sea porque aún no ha hallado el medio correcto para conseguir el bienestar.

—Lo cual no quita que yo sea un amante del alcohol —agregó serio.

—Seguramente, señor, pero usted podría dejar de hacerlo cuando quisiera. Un borracho, no.

—Oh... Esto sí que es una sorpresa. Pareciera que eres un adivino, Peter. Creo que te has equivocado de profesión —dijo hiriente.

—No, señor. No es necesario ser adivino para saber que usted sufre por una dama.

El rostro de Francisco mostró una mezcla de dolor con furia.

—¿En serio? Déjame adivinar... ¿Será que crees que sufro por tu adorada Helen? —inquirió irónico—. ¡Oh! ¡Has dado en el blanco! —Llenó su copa otra vez.

—Claro que no, señor. —Caminó unos pasos hasta acercarse a la silla donde había estado sentado Francisco y tomó del piso la fotografía que éste había estado sosteniendo—. No la he mirado, pero podría asegurarle que en ella reside su dolor. Aun así, puede quedarse tranquilo que de mí nada de todo esto saldrá, doctor. —Estiró su mano para entregársela.

Francisco dudó unos segundos en tomarla. Solo la miró hasta que Peter mismo la colocó en la mano libre de Elizalde.

—Con que las apariencias engañan... —Dio otro sorbo y guardó la imagen en su bolsillo—. ¿Y qué puede decirme de su querida señorita McKenzie? Muero por saber el fantástico argumento que la libera de esa imagen petulante y de niña malcriada... ¡Vamos, Peter! ¡Cuénteme! —dijo con un tono desafiante disfrazado de alegría.

—Disculpe, señor. —Sus labios parecían transmitir que estaba conteniendo una mezcla de ira con dolor—. No creo que tenga sentido que yo intente convencerlo de algo que, si no me equivoco, usted debe tener bien en claro, pero que, por su pasado o dolor, se niega a reconocer. De todas formas —dijo acercándose a la puerta—, puedo asegurarle que la persona que es Helen McKenzie está más allá de lo que sus ojos ven. Así como puedo asegurar que usted no es un borracho, sostengo de aquí hasta el fin de mis días que la señorita Helen no es la niña impertinente que usted percibe. Y le recomiendo asegurarse de lo que digo por sus propios medios, a menos que desee que lo haga otro elegante y joven caballero como el barón William. —Abrió la puerta y, a punto de ingresar a la habitación donde yacía su nieta, volvió a enfocar la mirada en Francisco—. Claro, si es que realmente me cree un hombre honesto y confía en mis palabras. Que tenga buenas noches, señor. —Y cerró la puerta.

Francisco tragó saliva. Se quedó paralizado unos segundos hasta que logró pestañear de nuevo. Necesitaba ver su imagen, pero al notar que carecía de espejo, tocó la puerta de la habitación de Sally y la abrió asomando su rostro.

—Disculpe, Peter. ¿Podré usar su espejo? —inquirió con una inocente mirada.

Peter simplemente sonrió.



***



La mesa estaba completa. Lamentablemente debía soportar la presencia de Sarah y sus dos hijas, Margaret y Susan, pero aquello quedó en un segundo plano al notar la inesperada presencia del barón William Shepered. Eso sí que la había animado, al punto de ruborizarla al sentir su seductora mirada. Y claro, también había dos hombres más que parecían conocerse entre sí y con el barón.

Sí, la mesa estaba completa... o, mejor dicho, casi, pues faltaba ni más ni menos que su prometido. Y Sarah no dudó en hacerlo notorio por lo que el barón se sorprendió, regalándole una triste mirada a Helen. No obstante, Catherine no tardó un solo segundo en excusarlo con el largo viaje que había tenido antes de llegar a Southampton.

Enseguida la ansiedad por conocer el prometido de Helen se esfumó cuando las conversaciones comenzaron a mezclarse. Los hombres no pudieron esperar a su momento «de brandy» para hablar de sus negocios y las mujeres no hicieron más que seguirlos con la mirada. La noche tendía a ser más que aburrida. Sin embargo, al finalizar la cena, el señor Haley, un regordete y simpático señor de graciosos bigotes, atrajo la atención de todas las mujeres con su repentina duda.

—Pues me encanta saber un poco más sobre cada uno de ustedes, caballeros. Sin embargo, se ha corrido el rumor de un hombre que pareciera ser muy interesante, pero aún no conozco su nombre.

Los ojos color miel de Sarah se abrieron al instante. Acomodó su cabello y luego de tomar un pequeño sorbo de bebida para disimular su interés, se dirigió al caballero.

—Oh, es una pena que no sepa su nombre, pero, tal vez, si nos dice algunas de sus características, podamos ayudarlo.

Catherine se mantenía tranquila y solo movía sus ojos de un interlocutor a otro.

El hombre acomodó su garganta y acercándose un poco más a la mesa, como si fuera a contar un secreto, dejó salir su particular voz que demostraba un gracioso y exagerado acento inglés. Todas las jóvenes se miraron entre sí ansiosas por saber más. Las mellizas se habían tomado de las manos y mordían sus labios inferiores. Rosalie y Helen quisieron reírse de ellas, pero tampoco podían negar estar desesperadas de la intriga.

—Pues he oído que, en este mismo barco, hay un hombre muy rico que nadie conoce aún y que tiene una vida un tanto aventurera.

Todas las mujeres sonrieron al mismo tiempo, pues sabían que se trataba de ese exótico caballero. Rosalie y Helen no pudieron evitar pronunciar «el pirata». Las mellizas se rieron y Catherine fulminó a su hija con la mirada. El señor Haley rio y el barón solo hizo una mueca de disgusto; no le agradaba que ningún otro hombre que no fuera él hiciera suspirar a las damas.

—¡No le queda para nada mal el apodo, mis queridas niñas! —exclamó risueño—. Por lo que he escuchado, su profesión lo ha llevado a los más inhóspitos lugares del mundo. Dicen que ha estado más cerca del peligro y de la muerte que cualquier otro hombre y que, aun así, no ha perdido la elegancia de su apellido.

—Pues no sé qué habrá podido hacer para que tanto se diga de un simple hombre, señor Haley —comentó William ofuscado.

—Mucho no puedo decirle, mi querido William. Pero sí me han dicho que, en uno de esos exóticos lugares, salvó a una joven mujer de ser devorada por una bestia. Por lo que han dicho este hombre se adelantó y, de un solo disparo, dio fin al animal con una valentía sobresaliente. Y como si eso fuera poco —su tono era más bajo, casi un susurro—, he escuchado algunos comentarios de la viuda Cullingham bastante acalorados sobre la vida íntima de este señor. Desde ya que no los haré públicos en esta mesa por respeto a las señoras y señoritas... Además, les aseguro, caballeros que, de ser reales, todos nosotros pasaríamos a ser unos inexpertos. —Y rio sin poder contenerse.

El barón, sobreactuando, rio, pero las mujeres suspiraron por el comentario de Haley.

—Sinceramente dudo que sean reales, señor Haley —comentó con tono deliciosamente masculino.

Las mellizas lo miraron y, por poco, no suspiraron.

—¿Acaso lo conoce? Pues de ser así, me encantaría saber más de él —expresó Haley inocente.

Todas rieron.

—Claro que no. Simplemente digo que dudo que sean reales por dos razones. La primera, porque las andanzas que usted comenta parecieran ser más de Hércules que de un hombre del siglo veinte. Y la segunda —disimuladamente miró a todas las jovencitas que se sonrojaron al percibir su nivel de seducción—..., porque conozco muy bien mi vida íntima. —Y sonrió con suma picardía, regalándole la última mirada a Helen.

—Pues habría que preguntarle a la señora Cullingham —agregó Haley sin darse cuenta de que su inocencia estaba defenestrando al pobre barón.

Todas las jovencitas rieron al unísono y William bufó enfurecido.

—Humm... —Acomodó la voz para interrumpir y cambiar de tema—. No creo que haga falta preguntarle nada a nadie, querido Haley. Les creemos a ambos —dijo una sonriente Catherine mirando a un hombre y luego al otro—. Y me encantaría seguir escuchando más sobre sus profesiones y ajetreadas vidas. Sin embargo, creo que ha llegado el momento del baile. Contaremos con sus presencias, ¿no es cierto?

—Absolutamente, señora Catherine. De hecho, si estoy aquí, es porque ha sido una promesa que he hecho a la señorita Helen.

Sarah y las mellizas abrieron sus ojos más que nunca. Catherine, sorprendida por lo que había escuchado, tragó saliva, pero antes de que aquello generara alguna controversia, Rosalie se hizo notar.

—Es cierto, señora Catherine. Aunque más que una promesa, ha sido un recordatorio. —Sonrió—. Antes de finalizar nuestro paseo, el barón nos saludó cortésmente y, al despedirse, lo hizo recordándonos que nos vería en el baile. Por supuesto que grata ha sido la sorpresa de contar con su presencia ya desde la cena.

El barón sonrió pícaro y clavó su mirada en la perspicaz Rosalie. Aquello la puso un tanto nerviosa y Helen lo detectó al instante. ¿Realmente era un donjuán sin remedio?

—Muy bien. Entonces no hagamos esperar a los músicos y acerquémonos a terminar de disfrutar la noche —expresó Haley, invitando a todos a ponerse de pie.



***



—¡Oh! ¡Mira! ¡Allí está la señora Cullingham! —exclamó Susan, dejando entrever sus enormes dientes.

—¡Es cierto querida, hermana! ¡Vamos a preguntarle! ¡Vamos! —insistió tomándola del brazo.

Rosalie y Helen no pudieron evitar reírse.

—Esperen —dijo la joven de rojizos cabellos—, no creo que sea prudente hacerlo de esa manera. Déjennos acompañarlas —sentenció.

Helen estaba más que sorprendida y entusiasmada. Y las mellizas, aunque no totalmente dispuestas, asintieron.

La viuda Cullingham era realmente elegante. Su cabello era oscuro como el azabache, su piel blanca como la nieve y sus pícaros ojos más celestes que el cielo de un día soleado. Sin embargo, nada se comparaba con su postura que transmitía una seguridad impresionante y que hacía lucir sus enormes pechos de una manera que trastornaba a cualquier hombre.

—Muy buenas noches, señora Cullingham —expresó Rosalie, sorprendiendo al resto de las jóvenes con su osadía.

La viuda dio la media vuelta lentamente y, al verla, sonrió saludándola con gran calidez, como si los años las hubieran unido desde siempre.

—Pues, sin dudas, ahora se han convertido en buenas, querida Rosalie. —La besó feliz de verla.

Y no era para menos, pues la señora Culingham la conocía desde el día en que nació. Su madre, a pesar de las diferencias de clase social impuestas por Inglaterra, había sido una gran amiga secreta. Compartían todo cuanto podían. Y Rosalie jamás olvidaría las innumerables tardes que pasaban junto a ella durante su infancia.

—Muchas gracias, señora. —Se hizo a un lado y dio lugar al resto de las jovencitas—. Le presento a las mellizas Susan y Margaret Wilson, y a mi querida Helen McKenzie. —Todas hicieron un ademán de saludo.

—¡Oh! ¡La señorita McKenzie! —La saludó con aprecio—. Por favor, dígame que aún sigue manteniendo bien firme aquella rebeldía que tanto me recuerda a mí de joven.

Helen se sonrojó.

—Por nada en el mundo la perdería, señora Cullingham.

Sonrieron.

—Pues esperemos que así sea, jovencita. Y si la va a perder, al menos que no sea por un hombre. —Le guiñó.

—Hablando de hombres, señora Cullingham...

—¿Acaso te has olvidado mi nombre, querida? Dime sólo «Caroline» y sé directa. ¿Por quién desean saber?

Todas las jovencitas rieron.

—Cierto... Perdóname, querida Caroline. —Se acercó un poco más a la voluptuosa y robusta mujer que permanecía a la expectativa—. Pues, en realidad aún no sabemos el nombre, pero sus andanzas están en bocas tanto de mujeres como de hombres... —expresó risueña y algo avergonzada.

—Maldito bocón... —dijo luego de chasquear la lengua—. Han cenado con Haley, ¿verdad? Pues si de él quieren saber algo, no harán más que perder el tiempo. No vale la pena, mis niñas. Es de la vieja escuela. Busquen a alguien más... digamos... fresco. —Dio un sorbo a la copa que sostenía en sus manos.

Todas las muchachas se sorprendieron y rieron a la vez, pero Margaret no pudo evitarlo e intervino en cuanto pudo.

—No señora, no es de él de quién deseamos saber, sino de «el pirata» —Rio sonrojada y tomada del brazo de su hermana casi idéntica.

Caroline entrecerró los ojos y sonrió de forma gatuna.

—Pues para no ser tan agraciada, tienes buen gusto, querida —dijo sin filtros.

Las dos hermanas se pusieron serias y enderezaron sus cuerpos para intentar transmitir la elegancia que carecían. Caroline sonrió. Y de hecho, aquel comentario no era por nada. Al igual que la mayoría de las mujeres, detestaba a Sarah, la madre de esas niñas, pues su hermoso y difunto esposo, Steve, había sido el suspiro de más de una. Pero no por eso la odiaban, sino por haberlo traicionado desde la segunda semana de casados con un desvergonzado y horrible conde al que las mellizas debían su aspecto. Y el pobre Steve, a pesar de no ser ningún estúpido, quiso mantenerse ciego con tal de estar al lado de esta vil mujer a la que amó incondicionalmente.

—Claro, es un apodo que le pusimos a falta de su nombre, Caroline.

—Y no le queda nada mal, mi querida Rosalie. —Sonrió y caminó unos pasos alejándose de otros atentos oídos. Las jóvenes la siguieron—. Ya sé de quién hablan, pues es muy cierto que todos los vestidos de este salón están a la espera de ser levantados por este hombre.

Helen se llevó las manos a la boca para tapar el sonido de su desbordante carcajada y, de paso, para intentar tapar sus sonrojadas mejillas. Las mellizas también se taparon las bocas, aunque acercándose un poco más a la sabia mujer.

—Pe... Per... Pero qué es lo que hace para que todas lo deseen, señora. ¿Tan bien besa? —se animó a preguntar una dulce Helen.

Caroline dibujó una enorme sonrisa en su rostro y la abrazó.

—¡Oh, mi querida McKenzie! Si solo fuera eso, no estarían aquí preguntando por este hombre.

Rosalie supo enseguida lo que se avecinaba.

—Bueno, por supuesto que sabemos que es una gran aventurero que ha viajado por innumerables lugares, y que ha estado en zonas muy peligrosas. Haley justamente nos contó que salvó a una mujer que estaba a punto de ser atacada por un feroz animal.

Caroline sonrió.

—Sí, eso es cierto. Ha matado un... ¿cómo es que se llama? No lo recuerdo, pero sé que es un enorme felino que habita en las profundidades de la selva. Pero esa es solo una de sus aventuras. Ha estado en África y también en Asia. —Sus ojos se llenaron de una dulzura inesperada—. Es un hombre de gran corazón, pues no viaja simplemente para acrecentar su riqueza o para vivir aventuras de piratas. Lo hace porque ayuda a la gente necesitada. ¿No lo sabían?

Aquello hizo que las mellizas suspiraran nuevamente y que los ojos de Helen brillaran como pocas veces. ¿Es que realmente existía un hombre tan perfecto?

—Lo imaginaba... —dijo una tranquila Rosalie.

—Pero basta de tonterías —expresó tajante—. No creo que hayan venido hasta mí para saber estas sandeces, ¿verdad?

Rosalie quiso evitarlo, pero no pudo.

—¡Cuéntenos, cuéntenos, por favor, señora Cullingham! —exclamaron las mellizas excitadas.

—Pues no estaría en boca de todas las mujeres si fuera por lo poco que le han contado. —Reprimió una sonrisa y entrecerró sus ojos de forma gatuna—. Este señor es un experto en la cama.

Las mellizas se mordieron los labios.

—¿Mejor que el barón William?

Caroline dio un vistazo hacia donde estaba el donjuán y bufó.

—Mil veces mejor, queridas. No quiero decir que William sea una belleza para despreciar, pero ni su hermosura ni su experiencia se compara con la de este «pirata» —Volvió a reír.

Helen sintió que su corazón latía cada vez más rápido.

—¿Es bello y joven? —inquirió inocente. Las mellizas bufaron, pues les parecía obvia la pregunta.

—Muy hermoso, querida. Tendrá unos... déjame pensar... diez años más que el barón. Pero puedo asegurarte que está en su mejor época. —Mojó sus labios con la lengua—. Es alto, bastante fornido y sus ojos tienen esa mirada de pobre niño inocente..., aunque de inocente nada tiene..., al menos en la cama. —Y lanzó una carcajada. Luego, las invitó a que se acercaran un poco más—. No sé si habrá sido la ruptura con su prometida o el haber estado en tantos sitios exóticos, pero con su lengua hace magia allí. —Señaló disimuladamente su entrepierna—. Es todo un torbellino, mis niñas. Se los aseguro...

Las cuatro jovencitas abrieron los ojos como platos y se sonrojaron por aquel comentario.

—¡Y es soltero! —exclamaron las hermanas, dejando a la vista un reprochable entusiasmo.

—Claro que lo es... Y si están dispuestas a más —dijo mientras se alejaba—. Terminará de sorprenderlas. —Disimuladamente, y a la altura de sus senos, marcó con sus manos el tamaño del miembro viril del misterioso pirata.

Rosalie se tapó los ojos y rio sin poder contenerse. Helen parecía un tomate y su corazón amenazaba con estallar. Deseaba conocer aquel hombre. Tenía que hacerlo a como diera lugar. Pero las mellizas parecían estar adelantándose, pues siguieron a la señora Cullingham para preguntarles de quién se trataba. Helen y Rosalie corrieron hasta ellas.

—¡Oh! ¡Cierto! Entre tantos buenos recuerdos, casi lo olvido. —Rio sonrojada—. No es más que el... —Sus ojos se dirigieron a la majestuosa puerta del salón. Se hizo un claro silencio—. No hará falta que lo diga, pues allí está, jovencitas. Conózcanlo por sus propios medios... Y disfrútenlo... —Guiñó a Helen.

Definitivamente todas las mujeres sabían de él, pues todos los ojos del salón se posaron sobre su elegante figura masculina; incluso los del celoso barón William.

Las mejillas de Helen se sonrojaron al punto de parecer estallar. Boquiabierta, no despegó un solo segundo la mirada de aquel maravilloso hombre. Sin embargo, la sorpresa no fue solo por el aspecto fuerte y masculino ni por lo que acababa de saber sobre este travieso «pirata». No... Ojalá hubiera sido solo por esas dos razones. Muy lejos de eso, su asombro era producto de descubrir que aquel gran hombre, aventurero, rico y de buen corazón, no era más que su prometido: Francisco Elizalde.


 Capítulo 4

ALLÍ estaba. Podía verla a pesar de la distancia. Su rostro estaba serio y con la mirada extrañamente perdida en él. Por un momento le agradó sentir aquellos azulinos ojos, pero al instante imaginó que si lo estaba observando, seguramente sería para dejarle claro que pronto haría algún acto fuera de lugar. Bufó de sólo creerlo posible, por lo que comenzó a caminar en dirección a Helen. No supo por qué, pero creyó ver cierto nerviosismo tentador en la jovencita que le atrajo de forma inmediata. Sin embargo, nada pudo hacer, pues fue atestado por un grupo de mujeres que, impacientes, se le presentaban una tras otra. Trató de responder a cada uno de los saludos para, de alguna manera, escapar y solo dirigirse a su nueva prometida, pero le fue imposible dar un paso más. Y aunque, de tanto en tanto, la buscara con la mirada no pudo moverse un solo centímetro de aquel grupo ensordecedor de elegantes mujeres.

Helen sentía que su corazón desbocaría si aquel hombre, al que tanto había enardecido y criticado, se le acercaba un poco más. No entendía absolutamente nada de todas las emociones que luchaban en su interior. ¿Acaso podía ser real que su prometido fuera el mismísimo y depravado pirata del que todas las hambrientas mujeres hablaban? De solo preguntárselo a sí misma, le nació una risita que pintó, por enésima vez, de rojo sus mejillas.

—Oh, mi «pequeña Helen»... Ahora sí que te has llevado una gran sorpresa —le dijo risueña—, aunque... Espera. Según la señora Cullingham la sorpresa te la llevarás cuando...

—¡Shhhh! —silenció a su amiga, riéndose al mismo tiempo—. No digas tonterías, Ro. Seguramente es solo una confusión... —expresó tratando de contener la risa y sin dejar de mirar a su prometido.

Rosalie abrió los ojos como platos, arqueando las cejas de forma graciosa.

—Pues entonces habrá que decirles a todas esas mujeres que se han confundido —dijo señalando con la mirada.

Ambas rieron, aunque tuvieron que reprimirse al sentir que una seductora voz le hablaba a Helen desde sus espaldas.

—Perdonen que interrumpa tan agraciado momento, pero creo que mi pequeña Helen me debe una pieza.

Helen suspiró y su corazón no pudo evitar latir más fuerte, al sentir la intensa fragancia que estaba usando el barón. Lentamente, se dio la media vuelta y le ofreció su mano.

—Por supuesto, Will. Será un placer —expresó alegre y al mismo tiempo que guiñó a su amiga. No veía las horas de ver el rostro de Francisco cuando la viera bailar con un hombre distinto a él.

El vals era uno de los grandes clásicos y tal vez no tan alegre, pero ideal para la ocasión. El barón la tomó de la cintura y no dejó un solo instante de mirarla. Helen no podía ocultar sus mejillas que parecían explotar en cualquier momento, pero eso no la detuvo a mirar, en cuanto pudiera, en dirección del tan deseado doctor Elizalde. Poco se preocupó si algún día perdía la memoria, pues la forma en que la miró, en cuanto los descubrió al son de la música, jamás la olvidaría en su vida entera. Sonrió y bajó la mirada para disimular. Sin embargo, la elevaría enseguida al notar que la robusta mano del barón había descendido un poco más.

—Además de hermosa, eres un perfecta bailarina, mi pequeña Helen —le dijo, distrayéndola con el sensual hoyuelo que formó su masculina media sonrisa.

Tragó saliva, pues sabía que pronto perdería el control de la situación.

El barón, ni tonto ni lento, se animó a dar más velocidad y vueltas a aquel bello vals para solo, desapercibidamente, acercar a Helen a su fuerte pecho. El calor y el aroma inundaron a la inocente Helen, perdiéndola en el deseo de saber un poco más sobre los hombres. ¿Cómo podían ser tan deseables? Suspiró profundo y, sin poder evitarlo, miró los grises ojos de William que esperaban por ella hacía un buen rato. Él, con el aire más seductor posible, estaba a punto de decir otro hermoso halago para terminar de conquistar a la pobre inexperta Helen. Sin embargo, sus ojos se llenaron de rabia y ansias al notar que aquel deseado hombre se abría paso en su dirección. Helen, al girar por el vals, pudo ver lo mismo y solo su estómago fue testigo de la innombrable sensación de placer que le produjo. No podía negarlo: Francisco, serio y determinante, se veía sumamente sensual, masculino, deseable...

Suspiró. Y cuando pensó que William la liberaría del baile, ocurrió lo inesperado.

—Te espero a medianoche donde nos vimos por primera vez, mi pequeña Helen —le susurró al oído y regalándole un delicado beso en la mejilla, antes de que Francisco la reclamara.

Helen quedó estupefacta por la propuesta, pero la mirada del barón pareció infundirle que podía confiar en él. Así, sonrió, aunque sin dejar de estar totalmente sorprendida.

—Si me disculpa, señor...

—Barón William Shepered, señor...

—Doctor Francisco Elizalde —respondió con la mirada seria. Sus verdes ojos se clavaron fríos en los pícaros de William.

—Por supuesto. Estoy seguro que la dejo en buenas manos —agregó con suspicacia.

—Claro que sí. Soy su prometido —afirmó con una seguridad trepidante que alejó al barón en segundos y llenó de suspiros a la embelesada Helen.

En cuanto se aseguró que William estuviera bien lejos, miró a la jovencita que lo observaba hundida en una mezcla de sensaciones. Sonrió, pues descubrió en Helen una inocencia que no esperaba. Pudo ver cómo detrás de esa rebelde e impulsiva personalidad yacía una dulce joven que no hacía más que ocultar aquella faceta por miedo a ser herida. Sin dudas, así era.

—¿Me permite esta pieza? —inquirió con extrema dulzura.

Helen, sin poder emitir palabra alguna, asintió con la cabeza para luego sentir cómo la cálida mano de Francisco tomaba la suya.

Otro vals comenzó y si el barón era el mejor bailarín de del salón, pues tendría que empezar a preocuparse, pues Francisco atentaba con quitarle el puesto. No obstante, las diferencias eran notorias. Mientras que el barón no bailaba más que para seducir y mostrarse, Francisco lo hacía con una elegancia envidiable. Sus manos no se movían de donde debían estar y apenas rozaban el cuerpo de la muchacha. Su mirada, siempre atenta al espacio de baile, solo de tanto en tanto, se posaba en los ojos de Helen, aunque con una particular ternura que no hacía más que estremecerla.

Sin embargo, al notar que aquella melodía era la misma que había bailado en París, su corazón se estrujó como solía hacerlo cada vez que miraba aquella fotografía. Le era inevitable sentir dolor, pues no podía olvidar aquella noche en la que también había bailado con aquel amor que sintió le habían arrebatado. De solo recordar la risa de Victoria, sus ojos y su cabello, no pudo evitar llenar su rostro de angustia y rabia. Helen lo notó al instante y, al girar en uno de los pasos del vals, observó cómo la señora Cullingham guiñó en su dirección. Por supuesto que jamás imaginó que ese guiño era para ella, sino para el deseado amante pirata que en tiempos pasados tanto había disfrutado.

El rostro de Helen también se transformó. Se llenó de furia y, a segundos de terminar el vals, pisó con todas sus ganas el pie su «deseado prometido». Francisco sintió un punzante dolor, aunque lo disimuló muy bien.

—¡¿Pero qué es lo que haces?! —inquirió con el ceño fruncido y en voz baja, tratando de mitigar el daño.

—¡Qué casualidad! ¡Es la misma pregunta que tenía reservada para ti, depravado! —exclamó con una irónica sonrisa, percatándose de que nadie la oyera.

Francisco frunció el ceño sin entender las palabras de Helen, pero al intentar preguntarle, la joven dio media vuelta y se marchó, dejándolo nuevamente apresado por un grupo de mujeres que no lo dejaban moverse en ninguna dirección.



***



—¡Estúpido médico de cuarta! —refunfuñó mientras caminaba en dirección peligrosa.

No se había dado cuenta, pero el enojo había sido tal que ya estaba fuera del salón y caminando a la intemperie. Solo al sentir la fría noche sobre sus descubiertos hombros, se percató que estaba a solo unos metros del lugar donde había conocido al barón. Y, como si fuera poco, él ya estaba allí aguardando por ella.

—No esperaba que vinieras tan pronto, mi pequeña Helen —expresó con su típica voz y acercándose a la paralizada muchacha.

—Yo no... no me di... —titubeó, pero William la interrumpió.

—Shhh... —Se acercó a tal punto que posó uno de sus gruesos dedos sobre los rosados labios de Helen mientras con la otra mano se apoderó de su pequeña cintura—. No hace falta que digas nada, preciosa. —Y acercó su boca hasta la de Helen y, aunque sin llegar a besarla, le hizo conocer su delicioso aliento.

La joven sintió cómo todo su cuerpo se convulsionaba de forma inesperada. Jamás en su vida lo hubiera imaginado, pero tener tan cerca a aquel experto la volvió loca al punto de sentir un exquisito calor allí, en su entrepierna. El barón se percató de aquel incipiente temblor, pues, ávido del cuerpo de Helen, notó como su miembro viril se había endurecido instantáneamente. Impulsivo, la tomó de la mano y la llevó a un rincón en donde la luz no los encontraría y, sin tapujos, apoyó todo su cuerpo sobre la sorprendida Helen.

William quiso adentrarse en su virginal boca, pero al notar que su rostro yacía de costado, le besó pasionalmente el cuello. Aquello llevó a Helen a una locura que le dio el tiempo suficiente para levantarle la falda. Sin previo aviso, acarició su muslo derecho y a punto de tocar su más íntima zona femenina, Helen lo detuvo.

—Espera. Eee... Esto no está bien. Yo no quiero... Yo... —empezó a decir desesperada y tratando de acomodar su falda.

—Claro que lo deseas, pequeña. Vamos, no te hagas rogar que ya lo has dejado más que claro, cariño. —Le volvió a subir la falda en contra de su voluntad—. Déjate disfrutar... —Y volvió a besar su cuello, aunque con un frenesí que disgustó a la desconcertada Helen.

—No, Will, te has confundido —dijo, pensando que así el barón se le saldría de encima, pero al notar que no lo haría, comenzó a moverse para liberarse del lujurioso hombre—. ¡Suéltame o gritaré! —llegó a expresar.

—No lo harás —interrumpió una masculina voz. Era Francisco que, serio, observaba con curiosidad la escena que protagonizaban Helen y el barón. Detrás de él estaba Rosalie con el rostro bañado en preocupación.

William, al sentir la voz de Elizalde, se irguió dejando a un lado a Helen, aunque con una mirada soberbia y desafiante hacia Francisco.

—Si esta jovencita es tu prometida, yo mejor... —No logró completar la oración, pues el puño del doctor se estampó sobre su rostro al punto de dejarlo tendido en el suelo.

Las dos mujeres quedaron atónitas por la reacción de Francisco, aunque no pudieron evitar un esbozo de sonrisa por lo varonil que les había resultado aquel acto.

Se hizo un breve silencio que Francisco utilizó para relajar su agitada respiración, mientras que Helen lo hizo para la pura contemplación de aquella revelación masculina.

«Oh, por todos los cielos... En este mismo momento saltaría sobre tu cuerpo solo para devorarte» pensó una pasional McKenzie, seducida por la masculinidad que tenía Francisco detrás de esa elegancia imposible de imitar.

Al instante, la volvió a sorprender.

—Helen... —pronunció, ofreciéndole su brazo para que lo acompañara.

La joven no pudo evitar el suspiro.

—Francisco... —respondió, tomándolo con orgullo.

El barón hizo una mueca de disgusto al ver la pareja partir. Y Rosalie, antes de seguirlos, le mostró uno de sus dedos mayores para que le quedara bien claro el desagrado que, desde entonces, sentiría hacia él.



***



—Espero que esté más tranquila, señorita Mc Kenzie —dijo antes de despedirse—. De no haber sido por su amiga Rosalie, que la persiguió al notar su ausencia, la noche habría tenido un final un poco más oscuro... O al menos así habría sido para mí —expresó frunciendo el ceño y elevando sutilmente el mentón—. De todas formas, me debe una serie de explicaciones que no reclamaré ahora, aunque sí por la mañana. Que descanse, «pequeña Helen» —dijo remarcando las últimas dos palabras que hicieron que la joven se sonrojara de vergüenza. Luego se dirigió a Rosalie—. Señorita Rosalie... —Y le ofreció el brazo.

—Oh, le agradezco, doctor Elizalde, pero me acercaré luego de que Helen esté más tranquila. Gracias de nuevo.

Francisco hizo un ademán de despedida, aunque regalando, inconscientemente, una profunda mirada a la hija de Catherine.

Y solo cuando se aseguraron que Francisco ya no estaba cerca, ingresaron al cuarto de Helen.

—¡¿Q-u-é d-e-m-o-n-i-o-s f-u-e t-o-d-o e-s-o?! —expresó una graciosa y efusiva Rosalie.

Helen ya estaba sobre su cama cuando bufó, aunque no evitó reír. Y dándose rienda suelta le contó con lujo detalle lo que había ocurrido.

—Pero no le digas nada, Ro. No quiero que piense que estoy desesperada por cualquier hombre —aseveró seria.

Rosalie enarcó una ceja y rio. Helen, sorprendida por la expresión de su amiga, tomó el almohadón y comenzó a desquitarse alegremente con ella.

—¡Está bien! ¡Está bien! ¡No creo que estés desesperada por los hombres! ¡Y tampoco le diré nada a nadie! —Siguió riendo.

—¡Mentirosa! ¡Mira si no te voy a conocer! —Continuaba con los almohadazos—. ¡Júramelo y solo así me detendré!

—¡Oh, no! ¡Eso sí que es mucho pedir! —exclamó risueña.

Y no pararon de reír hasta que sus cuerpos no se lo permitieron más.

—Me encanta verte feliz, Helen —le expresó, tomándole la mano.

Helen sonrió.

—Pues a mí me gustaría decirte lo mismo, Ro.

—¿Es que no me ves feliz? —Ambas se abrazaron—. Ahora descansa. Yo debo ir con Sally. Me preocupa que aún tenga fiebre.

Aquello molestó a Helen, aunque trató de ocultarlo.

—Oh, cierto, la Parlor Suite... —dijo con un dejo de tristeza.

Rosalie suspiró.

—Oh, vamos, Helen... No es nada y además no creo que estemos un día más. Seguramente Sally ya esté mejor, lo que significa que...

Ambas rieron.

—Puedo entrar igual a escabullirme en su cama, ¿no era ese el plan, querida Ro? —dijo graciosa mostrándole la llave.

—¡Oh, por Dios! ¡Casi la olvido! —La tomó riendo—. Y es cierto, hay dos habitaciones así que nada impide «tu» plan, querida amiga. —Se irguió y antes de marcharse volvió a hablar—. Descansa, Helen. Por la mañana te estarán esperando más aventuras de piratas. —Le guiñó y cerró la puerta.

Sí, Rosalie no solo era una excelente amiga y fabulosa mujer. Rosalie, sin lugar a dudas, era la mujer perfecta para ser la esposa de un hombre como el que parecía ser Francisco. Y aquel pensamiento la hundió en la peor de las sensaciones.

«¿Y si Francisco se enamora de Rosalie?», pensó angustiada.


 Capítulo 5

LA mañana volvía a relucir por su clima frío, pero el sol regalaba suficiente calor y luz para hacer de aquel espacio de desayuno, de uso particular, un espectáculo.

—Veo que no has tenido una buena noche, «pequeña Helen» —dijo Francisco sentado y con un libro entre las manos. Las incipientes ojeras de la joven eran notorias.

Helen se sonrojó y, automáticamente, trató de ver su reflejo en una de las ventanas, pero a los segundos chasqueó la lengua y lo miró con los ojos entrecerrados.

—Con todas esas mujeres que tienes por allí dando vueltas como buitres, no tiene sentido que trate de verme bella... —sentenció haciendo una mueca y, a punto de tomar una silla para sentarse, Francisco se adelantó, pues ya estaba en pie acomodando la silla a espaldas de Helen para que ésta pudiera sentarse.

—Eso no hace falta —expresó impulsivo ante las palabras de Helen.

La joven no pudo evitar girar su sorprendido rostro. Sus celestes ojos se clavaron en los verdosos e inquietos de él. Y solo cuando decidió que no podía seguir viéndolo un segundo más sin intentar hacer algo desubicado, volvió su mirada al frente, permitiendo que el nervioso Francisco la ayudara a sentarse.

—Pues eres demasiado educado para esta época. No hace falta que te obligues a decir y hacer ciertas cosas solo para hacer sentir cómodas a las mujeres... Me hubiera encantado ver esta misma escena, pero entre tú y una de las mellizas. —Y rio.

Él hizo un sonido de disgusto. Luego, se sentó nuevamente en su lugar.

—Si yo fuera así como dices, no te hubiera recibido haciendo alusión a tu cansado rostro, querida Helen —dijo contundente mientras vertía el azúcar en su taza.

Helen tragó saliva, pero no quería mostrarse derrotada por lo que podían llegar a significar aquellas palabras y, entonces, bufó.

—En fin... allá tú. —Comenzó a untar dulce en un panecillo.

Francisco no pudo evitar esbozar una sonrisa, por lo que clavó su mirada en la joven observando cómo todo, incluso el hecho de untar, lo hacía con fuerte determinación y seguridad. Y, aunque quisiera negarlo, sabía que aquella faceta de la muchacha le fascinaba. De pronto los ojos de Helen se detuvieron en los de Francisco, haciendo que éste despertara de su ensoñador pensamiento.

—¿Qué tengo? —inquirió inocente, aunque seria y con el ceño fruncido.

Él acomodó la voz y se rascó el párpado para intentar disimular. Luego apoyó su espalda en la silla y se relajó.

—Absolutamente nada fuera de lo normal. Simplemente... Hum... Hum... —Se tomó la garganta mientras pensaba las palabras que lo salvarían—. Simplemente... estoy aguardando a tu explicación —resolvió satisfecho, al darse cuenta que con ello cuadraba su anterior profunda mirada.

Helen, completamente roja, terminó de tragar el trozo de tostada y tomó un sorbo de su té favorito. Necesitaba calmarse, aunque lo estaba disimulando bastante bien.

—Pues bien, dime qué parte quieres que te explique —le dijo sonriendo más de la cuenta.

Francisco arqueó las cejas, sorprendido y risueño.

—¿Qué parte? —repitió sonriente, dándole un sorbo a su café—. ¿Y por qué mejor no me explicas todo?

«Oh, cielos...», pensó Helen al ver aquella perfecta línea de blancos dientes. Quedó unos segundos embobada con su boca y más aún al recordar las palabras de la señora Cullingham... «¡La señora Cullingham!», pensó. Y despertó de aquel ensueño que Francisco percibió al instante.

—¿Y por qué mejor no empiezas explicándome tú? —preguntó sagaz y con la mirada iluminada.

Francisco casi escupe el sorbo de café que tenía en la boca. ¿Qué demonios le sucedía a esta jovencita?

—¿Yo? —Frunció el ceño en una mezcla de asombro con furia—. ¿Pero te das cuenta de lo absurda que suenas?

Helen bufó bajando su mirada a la taza de la que tomó un sorbo más.

—Claro... Ahora solo porque eres el hombre deseado del barquillo, debo obviar el guiño que la señora Cullingham te regaló anoche mientras danzábamos, ¿verdad? —Sonrió suficiente, aunque en contra de los celos que, en realidad, sentía la estaban consumiendo—. Por supuesto que no me interesa en lo más mínimo lo que hayas tenido y puedas tener con esa señora... o con cualquiera de este buque... —Un pensamiento se le cruzó haciéndola dudar—. Excepto... —Rosalie vino a su mente, pero prefirió no nombrarla—. En fin... No me importa lo que hagas de tu vida personal, pero sí que lo hagas en mis narices. No puedo permitir que se rían de mí...

Francisco no sabía que decir frente aquello, pues poco entendía. Aunque, en cuanto nombró a la señora Cullingham, no pudo evitar reconocer cierta culpa, al menos respecto de su pasado íntimo.

—No sé a qué guiño te refieres ni a todo eso de ser el deseado. Y aunque no voy a negar que tuve un pasado relacionado a esa señora que realmente aprecio...

—Pues ella también te aprecia... Aunque de una forma distinta a la que tú, se supone, sientes hacia ella... —lo interrumpió con una sonrisa llena de astucia y picardía que enfureció a Francisco.

—¡Pues ya basta! —exclamó harto y sorprendiendo a Helen que casi vuelca el té de su taza—. ¡No he sido yo el que se ha comportado como un cualquiera! —Se puso en pie, clavando su mirada en ella. Su tratamiento volvía a la formalidad—. Si de imagen se trata, ¡yo soy quien puede exigir algo aquí, señorita McKenzie! ¿O me va a decir que la escena de ayer entre usted y aquel estúpido barón no me hubiera transformado en el hazmerreír del Titanic? —inquirió ofensivo.

Helen no podía creer lo que oía, aunque sabía que algo de razón tenía, aquello no había ocurrido como él pensaba. Ella no era una cualquiera... No lo era y con esas palabras no había hecho más que herir el orgullo McKenzie. Se irguió y, sin darle tiempo a nada, le estampó una bofetada en la mejilla, dejando a Francisco con los ojos cerrados y enfurecido.

—Ya veo... Si fuiste a mi búsqueda no fue más que por tu maldita imagen... ¡Pues vete al infierno! —exclamó una desesperada Helen que, a punto de llorar, se disponía a marcharse, pero Francisco no la dejó, pues la tomó de la muñeca.

—Eso no es cierto... Yo... —trataba de expresar, aunque cargado de culpa.

—¡Suéltame! —exclamó, intentando zafarse—. ¿O acaso ahora también me pegarás?

La mirada de Francisco se bañó de dolor al escuchar aquello que había dicho Helen y que jamás en su existencia sería capaz de hacer. Vio cómo su mano la sostenía fuerte de su frágil muñeca y, arrepentido de aquel impetuoso agarre, la soltó. Helen suspiró del alivio y se acarició la muñeca, aunque sin dejar de ver el compungido rostro de su prometido. Francisco, con un dejo de tristeza y arrepentimiento, se acercó a la ofendida joven y, clavando sus verdosos ojos en los perdidos de ella, le acarició la mejilla de forma inesperada. Ambos pudieron sentir sus alientos, sus perfumees, sus deseos. Nada les impedía aquello que sus corazones pedían a gritos, pues latían al mismo ritmo. Sin embargo, las cientos de lágrimas que yacían en los ojos de Francisco, y que amenazaban con salir, lo impidieron.

—Discúlpame, Helen. Discúlpame... —logro decir antes de marchar y dar la espalda a la preocupada joven McKenzie.

Y al fin, sus lágrimas corrieron por su rostro sin que ella las viera ni tampoco supiera lo que en su mente se cuestionaba sin cesar.



***



«¿En qué tipo de hombre me he convertido?», se preguntó con marcada angustia y reproche mientras ingresaba a su lujosa sala.

—Buenos días, señor Francisco —lo saludó alegre.

Se asombró por el buen ánimo de la muchacha.

—Buen día, Rosalie. Veo que estás de muy buen ánimo.

Ella, sonriente, le hizo un gesto para que se acercara a la habitación en la que estaba Sally, y él la siguió.

—Hola, señor doctor Francisco... ¡Elizal! —dijo creyendo que había recordado bien el apellido que su madre le había mencionado.

Se rieron.

—Elizalde, Sally, Elizalde —le dijo, sentándose a su lado. Luego le hizo un gesto con la mirada que la niña interpretó al instante.

—¡Oh! ¡Sí! —Se acercó hasta quedar a unos dos pasos de Francisco—. ¡Muchas gracias, doctor por su... —Trató de pensar la palabra practicada hasta que la halló—...¡hospitalidad! Y por su bondad —finalizó haciendo una reverencia de agradecimiento que hizo sonreír al hombre.

—Pues no tienes nada que agradecerme, pequeña. No solo es mi deber, también ha sido un placer hacerlo —repuso Francisco que se había agachado para quedar a la altura de Sally.

—Pero mi mamá dice que tengo que ser agradecida con todos los que me ayudan y, en especial, con los que salvan mi vida. Como con Helen, ¿no es verdad, mami? —inquirió la niña, dejando a Francisco perplejo y haciendo que Rosalie suspirara.

—Pues sí... Es muy cierto, hija. —Se acercó, la abrazó y le dio un beso en la coronilla—. Ahora es hora de que vayas con el abuelo. Él seguramente está esperando por ti en la puerta. Si no me equivoco, dijo que quería llevarte a dar un paseo por todo el barco... —le reveló con picardía, entusiasmándola.

—¡Sí! ¡Yupi! —Saltó de alegría y, antes de salir corriendo, se dirigió a Francisco—. Muchas gracias de nuevo, señor. La próxima vez lo salvo yo —expresó haciendo reír a los dos.

Se hizo un breve silencio en el que las sonrisas de ambos eran las protagonistas. Sin duda alguna, el hecho de que Sally estuviera sana era motivo suficiente.

—En serio, señor Elizalde, le estaremos eternamente agradecidos por lo que ha hecho por nosotros y si algo pudiéramos darle a cambio, yo...

—No tienes que darme nada, Rosalie —la interrumpió educadamente. Luego se acercó un poco más con los ojos entrecerrados—. Sin embargo, no voy a negar que lo que ha dicho Sally ha despertado mi curiosidad. ¿Cómo es eso de que la señorita McKenzie...

—¿Salvó a Sally? Pues sí, así tan claro como lo ha oído, señor Francisco.

Él arqueó las cejas lleno de sorpresa.

—Pues me resulta inverosímil, más tratándose de la extrovertida Helen... No dudo que hubiera aprovechado cualquier oportunidad para darse crédito de aquello—dijo punzante.

Rosalie hizo un gesto de molestia.

—Helen jamás sería capaz de eso. —Se dio la media vuelta para tomar las cosas de Sally—. Pero calculo que su osado comentario no ha sido más que impulsado por la curiosidad y la errónea percepción que tiene de mi querida amiga, ¿no es cierto? —inquirió con marcada sagacidad.

Francisco tosió.

—Seguramente..., aunque si me relata sobre aquel acto, tal vez, me ayude a cambiar mi percepción. ¿No lo cree?

Rosalie se puso de frente a Francisco y cruzó los brazos.

—Si usted tiene una percepción equivocada de Helen, es sólo porque lo desea. Cualquier hombre, incluso a una legua de distancia, se daría cuenta de la maravillosa mujer que es.

—Oh, claro... No obstante, puedo que asegurarle que de cerca no se puede tener la misma apreciación. De eso estoy seguro... Incluso, podemos preguntarle al barón —expresó de forma elegante y acusadora.

Rosalie endureció los labios de la rabia.

—Pues eso no ha sido más que una confusión y de la que, estoy segura, aún no ha pedido explicación.

—Sí, lo he hecho y, cómo verá, no he tenido éxito, aunque tal vez sí lo tenga preguntando sobre su hazaña con Sally.

—Pues inténtelo... Tampoco tendrá suerte...

Francisco bufó.

—Pues bien... Entonces no me queda más remedio, señorita Rosalie. Voy a usar «el favor que me debe» por lo hecho por Sally. Ahora, ¿puede contarme lo que ha hecho Helen por la pequeña?

Rosalie pudo notar cierto dejo de culpa en la mirada de Francisco. Y, sin preguntarse mucho más, contaría aquello que su amiga le prohibía mencionar.

—Como usted puede ver, a simple vista soy una madre soltera. Sin embargo, no soy más que una reciente viuda. Y agradezco que así sea... —Suspiró para evitar el nudo en la garganta, se tomó unos segundos y volvió a expresarse—. Hasta hace unos pocos meses vivía con mi... esposo, Frederick. De más está decir que no era feliz, pues no hacía más que beber y apostar por las noches para dormir durante el día. Mi padre y yo no solo trabajábamos en la casa McKenzie, sino también en todo tipo de trabajo honorable que se nos ofreciera. Para mí no había diferencia entre la noche y el día, señor Francisco. Lo único que me importaba era trabajar y concentrarme en que el hilo que tomara fuera del color correcto para lo que estuviera cosiendo en ese momento. Así, una tarde en la que mi esposo debía cuidar a Sally, Helen fue testigo de una situación sospechosa que no me enteré hasta el final de las consecuencias. Escuchó a Frederick decir a Sally que la llevaría a dar un paseo por la noche, pero que no debía decirle a nadie. Desde ya que Helen no dudó en dar aviso a mi padre. Pero, como si eso fuera poco, a pesar de las insistencias de mi padre, siguió a Frederick para confirmar ella misma su sospecha: mi esposo entregaría a Sally a otro hombre por una apuesta perdida. Claro que no dejaría que se saliera con la suya y le arrebató la niña antes de que la entregara a ese hombre asqueroso que no hizo más que huir. Sin embargo... —Rosalie casi se quiebra, pero Francisco se acercó, invitándola a que se sentara—... Frederick no dudó en sacar su arma para apuntar directo a Helen... Gracias al cielo, fue él quien cayó muerto antes de que cometiera aquella desgracia.

Francisco, sorprendido, tragó saliva, pero se animó a preguntar.

—¿Y fue Helen quien lo mató?

Rosalie negó suavemente con la cabeza a la vez que dejó que un profuso llanto se adueñara de su compostura. Solo luego de varios segundos pudo develar la identidad.

—Mi padre.

El hombre la abrazó con toda la comprensión que se pueda dar a alguien. Jamás hubiera imaginado todo aquello. Por un lado, el salvajismo con el que había procedido aquel tal Frederick. ¿Cómo es capaz de hacer eso un padre y esposo de familia? ¿Es que acaso hay seres que no sienten amor? Y, por otro lado, estaba sorprendido por la valentía tanto de Peter, de Rosalie y, sin lugar a dudas, de Helen. Se sintió un estúpido al recordar cómo hasta ahora había procedido y así abrazó más fuerte a la pobre muchacha. Aquello la tranquilizó hasta lograr que cesara el llanto.

Francisco le tendió su pañuelo y, una vez que la mujer se recompuso, le tomó las manos.

—Discúlpame, Rosalie por lo que te he hecho atravesar. No fue mi intención, realmente. Simplemente, quería...

Rosalie lo frenó con un gesto que hizo con su mano. Luego alzó la vista y le regaló una sonrisa antes de hablar.

—No se preocupe, señor Francisco. Sé por qué lo hace. Lo único que sí debe saber es que si Helen es una buena persona, no es sólo por esto que le he contado. Las grandes hazañas solo son las más simples de las maravillas que pueden hacer las buenas almas. Ojalá pueda ver más allá de lo que sus sentidos le ofrecen, doctor Elizalde...

Francisco tragó saliva con más culpa que la que sentía antes. Aquellas palabras jamás las olvidaría.

—Gracias, Rosalie, gracias. —Le apretó las manos con cariño y se despidió.
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—BUENOS días, querida —saludó Catherine a su hija que yacía pintando al lado de la exclusiva mesa de desayuno—. ¿Acaso ya has terminado de desayunar? —inquirió luego de sentarse.

—¡Claro que no, madre! ¿No ves que estoy saboreando un delicioso pincel? —respondió irónica y sin quitar sus ojos del lienzo que ya tenía una clara figura.

—¡Basta, Helen! ¡No seas grosera!

—Pues entonces no hagas preguntas tontas, madre.

—¡Puf! Tienes un humor que no encaja para nada con la divertida noche que dejé que disfrutaras. ¿O acaso no lo recuerdas? Bailaste con... ¿cómo es que el apodo que le pusieron?

—El pirata —dijo sin ganas, aunque tratando de ocultar lo divertido de todo aquello.

—¡Eso! ¡No te imaginas la sorpresa que se llevaron Sarah y sus mellizas al descubrir que no era más que tu prometido! —Rio a carcajadas y dio un bocado a un panecillo—. Y menos mal que yo siempre lo supe, aunque no dejaré de reconocer que los rumores me ayudaron... aunque solo un poco —finalizó orgullosa de su labor.

Helen, que estaba de espaldas a su madre, no pudo reprimir una sonrisa... Y tampoco logró evitar recordar el contacto que había tenido con Francisco ni el hecho de que la salvara de aquel papanatas de William ni...

—Buenos días, querida Catherine —expresó con un tono de voz que hizo erizar la piel de Helen. Catherine se enderezó en un santiamén.

—¡Oh! Buenos días, querido —respondió tratándose de limpiar lo más rápido posible para saludarlo. Luego, al ver que Helen no se daba la media vuelta, volvió a expresarse—. Solo estaba de paso. Helen suele concentrarse mucho cuando pinta. Mejor los dejo solos. —Y se despidió con un gentil gesto al que Francisco respondió de igual manera.

Se hizo un breve silencio. A pesar de que parecía inmutable en su tarea, Helen sentía que los nervios la carcomían de solo saber que, detrás de ella, estaba aquel hombre al que había abofeteado. De pronto, escuchó dos pasos que le aseguraron que Francisco estaba a sólo un alfiler de distancia.

—Un amanecer —dijo con un tono nostálgico que enloqueció al corazón de Helen.

Sin embargo, tragó saliva y, como pudo, trató de disimular.

—Eres un gran observador. No cualquiera habría hecho semejante deducción —repuso con marcada ironía.

Francisco dibujó una media sonrisa, perdiendo su mirada en el horizonte. Ella lo miró de reojo. El sol jugaba con sus pestañas de una forma que por poco la hizo suspirar.

—Perdona mi ignorancia, pero otra persona podría haber percibido un atardecer.

Ella bufó.

—Eso solo lo diría una persona que nada más piensa en que terminen los días.

—O tal vez alguien nostálgico.

—O quizá alguien que no es muy feliz —dijo tajante y clavando sus ojos en los silenciosos y tristes de Francisco.

—Puede ser... Aunque me ofende lo que dices, pues el final de una tarde fue mi primera opción.

Ella se encogió de hombros, tratando de expresar que no le importaba. Luego, al ver que el hombre volvió su mirada triste al horizonte, cambió de parecer.

—Sin embargo dijiste ver un amanecer. Eso te quita lo infeliz —dijo cincelando sobre su tela.

Él sonrió.

—Entonces, debo pensar que quienes ven un amanecer se tratan de personas felices, ¿verdad?

Helen suspiró.

—Eso no lo sé.

Francisco frunció el ceño.

—No esperaba esa respuesta, señorita Helen. —Se acercó un poco más, haciéndole sombra en el rostro—. Si los que deducen un atardecer son seres infelices o que solo esperan el final de sus días, pero los que deducen un amanecer no son seres felices, ¿qué son entonces?

La joven se enderezó sobre su silla y clavó su mirada en él.

—Seres que sueñan con la felicidad.

Él la miró con profundidad.

—Y eso no los hace más que unos románticos, ¿verdad?

—Tal vez, aunque yo prefiero pensarlos como personas capaces de ver más allá.

—¿Y eso no le suena a utopía, señorita McKenzie?

—No. Lo pienso como una expresión de esperanza.

El silencio reinó durante unos segundos, dejando en claro el impacto que había generado en Francisco.

—Interesante... Ahora solo me pregunto a qué bando pertenecerá el pintor: ¿a los infelices o a los que viven de la esperanza? —inquirió divertido y con un leve toque de soberbia, al mismo tiempo que volvió a hundir sus ojos en el paisaje del océano.

—Tal vez a ninguno, aunque podría llegar a inclinarse a los del amanecer.

Francisco hizo una mueca.

—Me lo esperaba... el pintor no puede ser más que un soñador, entonces...

—No necesariamente... Pero sí puedo asegurar que, al menos para mí, quien pinta un amanecer, es alguien que piensa en el futuro.

—Pues eso es algo que cualquiera, incluso los infelices, pueden hacer, señorita...

—Claro que no —lo interrumpió segura y nuevamente pintando—. Solo el hombre que acepta su pasado es capaz de pensar y crear su propio futuro.

Aquellas palabras resonaron en su mente como un antiguo campanario. Sintió que el pecho se le abría en dos del dolor.

—¿Y eso quién te lo enseñó? ¿Tu padre?

Helen se irguió en un santiamén dejando caer el pincel al suelo.

—¿Es que no pude haberlo pensado por mis propios medios? —Se acercó hasta él quedando a unos pocos centímetros de distancia—. Si has venido otra vez a ofenderme, puedes retirarte, ya lo has hecho.

Y a punto de volverse, Francisco la tomó de la mano, pero con delicadeza, invitándola a que no lo hiciera.

—Discúlpame si te he molestado. No fue mi intención hacerlo. Te lo he preguntado porque me pareció una frase muy bonita e interesante que me recordó a... —Tragó saliva para deshacer el nudo de su garganta.

Aquello llamó la atención de Helen que frunció el ceño sin dejar de observarle los ojos que parecían más cristalinos de lo normal.

—¿Te sucede algo? Porque si es así, yo... —dijo preocupada y acercándole la mano al rostro, pues creyó que pronto le caería una lágrima.

—No es nada —dijo evitando que la mano de Helen llegara a sus ojos—. Yo... quería pedirte disculpas por la forma en que te traté hoy por la mañana temprano. —Y logró depositar una dulce, aunque melancólica mirada que ablandó a la joven.

—Pues... Yo tampoco estuve muy bien que digamos...

Francisco sonrió... y ella casi se derrite.

—Perdona que lo pregunte, pero esa sería tu forma de pedir perdón, ¿verdad? —inquirió risueño.

Helen sonrió y enrojeció al notarse observada por él.

—Bueno, tampoco quise decir eso...

Ambos rieron e, inconscientemente, jugaron a mirarse los rostros con cierta timidez hasta que él hizo que los ojos de ella brillaran asombrados por lo que escucharía.

—Me alegra mucho haberte conocido, Helen. Eres muy dulce... —Le acarició el rostro y, en paz, se marchó.

La pobre muchacha quedó perpleja. Aún podía sentir el delicado contacto que había tenido su piel con la mano de Francisco. Sin embargo, no podía compararse al efecto de aquellas palabras. Para su corazón habían significado mucho más de lo que cualquiera hubiera imaginado.



***



—¡Oh, santo cielo! Simplemente, aquí estabas... —dijo una agitada Rosalie.

Helen, que todavía tenía su mano apoyada en la mejilla, miraba su lienzo como si desease perderse en aquel amanecer. Luego, al sentir la fría mano de Rosalie sobre su hombro, despertó.

—¿Eh? ¿Ro? —inquirió perdida.

Su amiga entrecerró los ojos y observó con precisión el rostro de Helen. Se rio al instante al ver que las mejillas de la joven lucían de un rojo que hacían resaltar sus celestes e intensos ojos embobados.

—¿Me pregunto qué has visto para tener el rostro así? ¿Un fantasma? ¿Un monstruo? O quizá... ¡Claro! ¡Has visto un pirata! —Y volvió a reír, haciendo que Helen, divertida, negara con su cabeza.

—Déjate de boberías, Ro —respondió al mismo tiempo que se sentaba frente a su arte para dar los toques finales—. ¿Qué es lo que te traes para haber llegado tan agitada?

—Pues, precisamente, se trata del pirata —dijo con un tono más serio, y sentándose a espaldas a su amiga, lugar que antes había ocupado Francisco.

Helen sintió que el corazón se le detuvo. ¿Y si Rosalie finalmente se había enamorado de Francisco? Después de todo, su amiga no vendría a las corridas por nada. Además..., por más dulce que le hubiera resultado toda la escena anterior con Francisco, empezaba a entender otro significado. La incertidumbre comenzó a hacer sombra en su alma. Aquella nostálgica forma de acercarse y pedir perdón, aquella mirada melancólica y, en especial, aquellas palabras que había sentido esperanzadoras no eran más que una despedida a ella y a lo que pudieron haber tenido como prometidos. «Me alegra haberte conocido, Helen. Eres muy dulce», recordó, y una lágrima se le escapó rebelde. Sí, definitivamente, era una forma muy sutil y elegante de decir «adiós y discúlpame por el tiempo que te he hecho perder...».

—¿Cómo ocurrió? —preguntó, de espaldas, sin mirarla, casi sin expresión y marcadamente fría.

Rosalie frunció el ceño y tragó saliva. Jamás esperó que su amiga fuera a hablarle así. Le resultó extraño, pero también sabía que era muy estricta con sus decisiones. Por el tono en que le había preguntado, era claro que Francisco ya se había acercado hasta allí para cuestionarle sobre aquel acto heroico que Helen prefería mantener en secreto y ella se había visto obligada a develar.

—Pues... Realmente no fue mi intención, Helen. Yo... —Volvió a tragar saliva—. Yo solo... no pude evitarlo... Fue cuestión de un instante de debilidad y...

Helen levantó una mano para que se detuviera. No quería saber más. Por un lado, sentía que su corazón se desgarraba en mil pedazos. No entendía por qué, si por capricho o porque realmente había comenzado a sentir algo por ese hombre que se perfilaba, en contra de su razón, el ideal para su alma. Pero, por otra parte, sentía una extraña alegría por su amiga. ¿Es que acaso no le había dicho que deseaba verla feliz? Sin dudas, la situación le resultó chocante y extremadamente difícil de comprender. Aun así, pensó en Rosalie y en la maravillosa mujer que era. Nadie más que ella merecía a un hombre tan perfecto y bueno como parecía ser Francisco.

Sin embargo, haría dos cosas más antes de dejar que aquel hombre se esfumara de su destino.

Giró su cuerpo y, muy sonriente, se animó a hablar. Rosalie sintió aquella expresión sumamente rara e incómoda.

—Dime, Ro, ¿qué es lo que ves en el lienzo? —inquirió sin borrar la exagerada sonrisa.

Rosalie, desconfiada por las expresiones de Helen, se inclinó y frunció el ceño recorriendo con su mirada la pintura de Helen.

—¿Un amanecer? —respondió insegura, pues no entendía lo que Helen pretendía con ello.

La joven McKenzie suspiró agobiada, pues sintió que aquella respuesta había sido determinante. Ambos, Francisco y Rosalie, eran el uno para el otro.

Se levantó y, con un dejo de tristeza, se dirigió a su desconcertada amiga.

—No pienso hacer nada que pueda intranquilizarte, Rosalie. Solo me gustaría conocerlo un poco más. Ya sabes, antes de...

«Dejarlo en tus manos», pensó, pero no se animó a decirlo, pues el nudo de su garganta lo impidió. Por supuesto que Rosalie entendió que su amiga le estaba exigiendo, de buena manera, aquello que le permitiría investigar, a escondidas, a aquel hombre que había osado averiguar sobre su vida. Así, y sin más, tomó las llaves del cuarto de Francisco y se las entregó, aunque aún preocupada por la forma en que todo había ocurrido.

—Tranquila, Helen. Sé que no cometerás ninguna locura —le dijo mientras le entregaba las llaves—. Después de todo, tú también tienes derecho a saber de él de la misma forma...

«Entrometida que él averiguó de tu vida por medio de mí» quiso decir, pero no logró hacerlo o, al menos, no hubiera tenido sentido pronunciar, pues Helen, en cuanto recibió las llaves, partió sin siquiera despedirse de ella.
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¿QUÉ demonios le estaba sucediendo? Jamás en su vida había tenido tantos cambios de ánimo y en tan corto tiempo. Pasaba de casi una década de copas de brandy a discutir y reír, como nunca antes, con una jovencita que apenas conocía. Conocía... Vaya forma de descubrir a alguien... Apenas sabía su nombre y ya había golpeado a un hombre para defender su honor. Pero ¿por qué lo había hecho? ¿Acaso solo su deseo de ayudar a los demás lo había impulsado a ello? O quizá... No quiso pensarlo. Chasqueó la lengua y apoyó sus antebrazos en la barandilla para sentir la fría brisa que le llenaba los pulmones del más puro aire y que, a la vez, hacía bailar sus cabellos de una forma tranquila y libre. Cerró los ojos, suspiró profundo y, cuando se dispuso a partir hacia su suite, una voz lo evitó.

—Encantadora mañana, ¿no lo crees, querido Francisco? —le dijo mientras se acercaba a él con las cejas arqueadas y una sonrisa más que pícara.

—Muy buenos días, señora Cullingham. Es un placer volver a verla —saludó, regalándole una sonrisa.

—Oh, por favor, Francisco... Nada de «señora». Primero, porque no hacen falta esas formalidades entre nosotros y, segundo, porque me haces sentir más vieja de lo que soy —repuso con cierto tono alegre.

Francisco sonrió, aunque no dejó de sentirse incómodo.

—Lo sé, lo que sucede es que...

—Ya lo sé. Estás comprometido, maldición... —lo interrumpió. Francisco se sorprendió, pero, al instante, ella sonrió—. Lo siento, pero no soy la única que lo piensa, querido mío. —Rio—. De todas formas, debo reconocer que siento alegría por ti... y por esa jovencita. No te has equivocado al escogerla.

—Pues, en realidad, no la he escogido, Caroline. Todo fue porque su padre...

—¡Shhh! No digas boberías ni quieras inventar excusas, querido. Todo el mundo te ha visto cómo la mirabas la noche del baile. Y puedo asegurarte que has dejado a más de una ardiendo de furia... No a mí, por supuesto —aclaró risueña—. Además, un pequeño pajarillo me ha contado cómo la defendiste de ese mujeriego de William... —Sonriente, movió dos veces sus cejas arqueadas.

Francisco se sonrojó y clavó su mirada en el océano para disimular la vergüenza.

—Cualquier hombre lo hubiera hecho —dijo serio.

—Sí, claro... Cualquiera... —expresó burlona—. Como sea, si bien han pasado los años, jamás me he olvidado de tu rostro. Pero anoche, noté que habías cambiado, mi muchacho.

—El tiempo no perdona a nadie, Caroline.

—¡Oh, por favor, no seas tonto! Me refiero a que tu mirada de hace años era otra, tal vez taciturna, apagada. Pero ayer, en el baile, eras otro hombre... Hasta podría jurar que tus ojos tenían vida propia.

—Caroline, por favor... —expresó Francisco con cierto aire burlón por el tono romántico que había empleado la señora Cullingham.

—Francisco, en serio. —Le acarició el brazo para que se girara y la mirara directo a los ojos—. Tal vez te resulte más cómodo ahogarte en brandy o seguir viajando para ayudar a innumerables personas, pero nada de todo eso sanará a la única persona que, por el momento, no puedes curar. Sabes que has hallado tu cura, pero quieres negártelo.

—Tal vez no quiera curarme.

—Y eso sería lo más estúpido que pueda hacer un hombre. —Se hizo un silencio en el que sus miradas permanecieron clavadas en el rostro del otro—. Además, no se trata solo de ti. Ella también ha hallado su remedio. ¿Acaso se lo negarás?

—No creo que sea así, Caroline. Hasta ahora no he tenido señales de ella como para esperanzarme con lo que dices.

Aquella palabra, «esperanzarme» hizo sonreír a la perspicaz señora.

—Eso es porque estás ciego, querido. Y eso es algo muy propio del amor... y de tu necedad, por supuesto —dijo clavando su mirada en el cielo y, al notar que Francisco se había quedado paralizado, lo miró dos veces de reojo hasta que volvió a hablar—. ¿Pero qué demonios esperas? ¿Los juegos artificiales por tu descubrimiento? ¡Vamos! ¡Ve de una vez por todas hacia ella! ¡Aquí no tienes más que una vieja que, si la dejas unos minutos más, no desperdiciará un segundo más tu presencia! —exclamó y rio a carcajadas.

Francisco sonrió.

—Gracias, Caroline. Jamás me olvidaré de ti —dijo alejándose rápido para ir en busca de Helen.

La señora Cullingham sonrió por aquel saludo y al que contestó, a pesar de la ausencia de Francisco.

—Yo tampoco te olvidaré, querido. Y mi cama menos... —Volvió a reír.



***



Por unos segundos lo pensó. ¿Estaría bien entrar y meter las narices donde no le correspondía? Rosalie no había parecido enfadarse, aunque... hacer aquello, sabía, no era lo correcto. Más aún si pronto terminaría su lazo. Sin embargo, aún era su prometido y tenía derecho a saber algo de él... por lo menos hasta que dejara de serlo. Y además... ¿desde cuándo le importaba lo que era correcto y lo que no? ¡Al demonio!

Golpeó la puerta, temiendo que pudiera estar allí, pero al no recibir respuesta, tomó la llave correspondiente a la habitación de Francisco y abrió con suma cautela.

No menospreciaba su lujoso cuarto, pero, sin duda alguna, había quedado bastante impactada. Entró, acarició uno de los extravagantes mobiliarios y, entusiasmada, se acercó a lo que de perfil creyó era un espejo por el marco redondeado. Enseguida notó la falta de su reflejo y, por un instante, creyó que se trataba de un marco para alguna pintura. Sin embargo, su aguda vista le enseño que, el mismo y del lado interno, poseía minúsculas astillas de lo que había sido un espejo. No se hubiera preguntado más de no haber recordado a Francisco con la mano vendada. Aun así, prefirió dejar ese asunto a un lado para adentrarse en lo más interesante. La cama estaba casi intacta, aunque se notaba que había dormido sin desarmarla. Se acercó, se sentó y acarició el colchón en la parte que creía él había dormido. Suspiró y, cuando elevó la mirada, notó que sobre la silla estaba el traje que había usado la noche anterior en el baile. Lo tomó, lo acercó a su nariz y aspiró aquel aroma que había sentido mientras danzaban. Su piel se erizó y en su estómago sintió una invasión de mariposas que la hizo reír. Hubiera estado todo el día haciendo lo mismo, pero supo que sería inútil y perjudicial para su salud mental... o, tal vez, sentimental. Se irguió pero, dispuesta a irse, la imagen del ropero entreabierto llamó su atención. Su corazón latía al son de una estampida salvaje y los nervios estaban acabando con su labio inferior, pues no dejaba de morderlo. Pero ya estaba allí; no podía dejar de revisar aquel enigmático ropero. Se acercó rápidamente y lo abrió de par en par. La imagen le pareció lo más extraño que había visto en su entera vida. Dentro no había más que una pequeña mesa sobre las que yacían una botella casi vacía; tres copas sucias, una de las cuales Helen llevó a su nariz y enseguida retiró al sentir el intenso olor a alcohol; y un bellísimo cofre de madera que, si bien tenía candado, el mismo estaba abierto. Sonrió de solo pensar el trabajo que Francisco, seguramente borracho, le había ahorrado al olvidar cerrarlo. Lo abrió y sus ojos se clavaron extrañados y tristes en la fotografía que destacaba sobre el colchón de sobres que contenía aquel cofre. Su mano tembló como nunca, pero no daría marcha atrás. Lentamente, acercó sus dedos, la tomó y la observó. Sí, en ella estaba él con una sonrisa que, hasta ahora, no había visto dibujada en su rostro. También notó la elegante figura de una señora que no conocía... Y estaba casi segura que aquella sonrisa no era precisamente por la Torre Eiffel de fondo ni por aquella fina dama, sino por la presencia de la hermosa joven que yacía a su lado.

Quiso tener la esperanza de que fuera alguna hermana de la que nunca había hablado, pero en cuanto volvió a ver los innumerables sobres, la razón la llevó a tomar el cofre y a sentarse sobre la cama para leer carta por carta y así despejar aquella duda que parecía estar torturando a su corazón...



***



«Sí, seguramente Peter esté allí. Le preguntaré dónde está ella y hablaré directamente, pues... No, no, mejor, no. Esperaré a la hora del almuerzo y luego la invitaré a dar un paseo, entonces allí será cuando... No, quizá...», no dejó de pensar hasta llegar a su suite y notar, al ingresar a la sala, que la puerta de su alcoba yacía entreabierta. Frunció el ceño, pues, hasta ahora, nunca había ocurrido. Se acercó hasta el otro cuarto en la que había estado Sally, aunque no encontró a nadie que pudiera explicarle la situación. Observó un poco más la sala y, finalmente, sus ojos volvieron a apuntar hacia lo único extraño: la puerta de su habitación. Cauteloso y preocupado, se acercó. La escena lo impactó tanto que jamás se olvidaría.

—¿Helen? —inquirió sorprendido no solo por verla allí, sentada sobre su cama, sino también por escuchar por primera vez su llanto.

En cuanto escuchó su voz, la joven McKenzie, que yacía de espaldas a Francisco, dejó automáticamente de llorar. Cualquiera hubiera dicho que tragó su propio llanto.

Francisco se acercó en un santiamén y, al quedar de frente, sus ojos se abrieron como dos platos al notar que sobre las piernas de Helen estaban aquel cofre y todas las cartas, muchas de ellas abiertas, que tanto había cuidado celosamente. De hecho, la última que había escrito era la que tenía Helen en sus manos.

—¿Qué? ¿Ahora irás a acusarme ante a mi madre? ¡Pues ve y hazlo! ¡Tendrás la excusa perfecta para acabar con nuestro compromiso! —expresó en un mezcla de furia con tristeza, al mismo tiempo que cerró el cofre con todas sus fuerzas.

—No me haría falta. Ya tengo motivos suficientes —afirmó Francisco impulsivo y lleno de confusas emociones.

—Oh, claro... Qué estúpida soy... Cierto que con Rosalie alcanza y sobra... —dijo con un tono más calmo, aunque repleto de angustia.

Francisco frunció el ceño y se acercó.

—¿Qué demonios tiene que ver Rosalie con todo esto? ¡Si lo digo es por tu encuentro con ese tal William! ¡¿No crees que sería un motivo más que vasto?!

Helen frunció el entrecejo también extrañada, pero lo obvió al escuchar el comentario sobre el barón.

—¡Oh! ¡Pero qué memoria tienes! ¡Pues yo también tengo motivos suficientes para acabar con este compromiso de cuarta! ¡Nadie como yo podría casarse con un hombre que además de borracho está loco!

Francisco sintió aquello como una puñalada directa en su pecho.

—Yo... no soy un borracho...y tampoco un loco —dijo inseguro y herido.

—¡Claro que lo eres! Escribir cartas a alguien sin nunca enviarlas y beber descontroladamente creo que son pruebas suficientes, ¿no lo crees? ¡¿O necesitas verlo con tus propios ojos?! —Tomó un manojo de cartas, elevó su brazo y, lentamente, las dejó caer una a una al suelo y frente a sus narices—. ¡Todas a una tal Victoria Bedoya!

Francisco, enfurecido, la tomó de la muñeca y se acercó a ella hasta quedar a solo unos pocos centímetros. Ambos sintieron una extraña electricidad correr por sus cuerpos.

—Pues, ¿sabes? Hacemos la pareja perfecta... —le dijo con un tono hiriente y cargado de burla.

—¡Yo no soy una loca! —exclamó, clavando su mirada furiosa en la verdosa y segura de Francisco.

—Tal vez, pero sin lugar a dudas que a la gente le encantará ver a un loco, borracho, casado con una jovencita libertina, sedienta de hombres. ¿No lo crees? —dijo satírico.

Los ojos de Helen se llenaron de lágrimas, pero no evitó que se zafara de Francisco para volver a estamparle una bofetada tan o más fuerte que la de la mañana.

—¡A mí nadie me llama prostituta! ¡No lo soy, maldita sea! —gritó con impotencia a punto de irse.

Francisco, arrepentido, aunque furioso, se adelantó y cerró la puerta de su alcoba, obstruyéndole la salida.

—¡Y yo tampoco soy un borracho desquiciado!

Ambos se miraron dolidos. Sus cuerpos estaban agitados, aunque no más que sus corazones que latían sin cesar a punto de estallar. Se hizo un breve silencio hasta que Francisco buscó acercarse a ella. Lo rechazó, pero en cuanto éste volvió a intentarlo con aquella típica y desgarradora dulzura, no pudo evitarlo.

—¿Qué... qué haces? —preguntó con un hilo de voz.

Le tomó la mano y con la otra comenzó a acariciarle el rostro.

—Perdóname... —le dijo en un susurro, buscando su mirada.

Helen bufó.

—¿No te das cuentas que así no funciona? ¿Cuándo dejarás de pedirme perdón?

Francisco tragó saliva.

—Lo sé... Y dejaré de hacerlo cuando dejes de ofenderme. —La miró directo a sus ojos, llenándola de una ternura indescriptible.

Helen, rendida, permitió que Francisco la tomara por la cintura y, lentamente, la aprisionara contra su fuerte pecho de hombre. La tomó por la nuca con una suavidad que erizó todos y cada uno de los vellos de la joven McKenzie. Sus bocas estaban a centímetros de probarse, de fundirse, de devorarse...

—No puedo... —Hizo a un lado sus labios—. Rosalie está primero y yo no pued...

—¿Qué sucede con Rosalie, Helen? No puedo entenderte...

La joven estuvo a punto de creer en algo que deseaba más que nunca, pero no se ilusionaría de nuevo. No para sufrir...

Con suavidad, deshizo el cálido agarre de Francisco y se acercó hasta la puerta.

—Debo decirle a Rosalie que tienes una prometida...

—Sí, tú —afirmó de una manera que volvió loca a Helen.

Aun así, se contuvo.

—No, Francisco. Me refiero a la joven de la foto y que no has dejado de amar...

Helen esperaba escuchar una negativa a lo que ella misma había dicho, pero nada ocurrió más que silencio. Así, y sin esperar un segundo más, abrió la puerta para marcharse antes de hundirse en un nuevo llanto.

Francisco no pudo reaccionar. No entendía por qué la había metido a Rosalie en todo este asunto. Pero tampoco tuvo el coraje suficiente para explicarle que lo que había dicho ella era cierto..., aunque en tiempo pasado.



***



—¿Helen? —inquirió mientras entraba al cuarto—. ¡Helen! ¡¿Qué te sucede, por todos los cielos?! —Corrió hasta la cama donde yacía su amiga sollozando desconsoladamente.

—¡Déjame en paz! —vociferó enfurecida en cuanto sintió la mano de Rosalie.

La joven quedó sorprendida por la actitud de Helen, pero no dejaría que el asunto quedara así.

—¡No te dejaré en paz hasta que me digas qué demonios es lo que te sucede conmigo! —expresó segura.

La furia de McKenzie hizo que se sentara en un santiamén y la mirara como si fuese a devorarla.

—¿Qué me sucede contigo? ¡Dime tú por qué demonios podría odiarte y quererte tanto al mismo tiempo! —exclamó desconsolada.

Rosalie frunció el ceño.

—¡Basta, Helen! ¡No es para tanto!

Los ojos se le pusieron rojos de la furia.

—¿No es para tanto? ¡Pues te equivocas, Rosalie! Y siendo mi amiga, mi hermana, deberías haberlo notado. —Se le hizo un nudo en la garganta, pero necesitaba decirlo—... No sé qué es lo que me sucede, pero no soporto la idea de que esté con otra mujer... No lo tolero... —Agachó la mirada y dejó que unas lágrimas volvieran a caer—. Pero menos entiendo para qué me has alentado a esto si al final de cuentas lo querías para ti... ¿Por qué me has hecho esto, Ro? ¿Por qué? —preguntó antes de taparse el rostro con ambas manos.

La pobre Rosalie sentía que su amiga estaba al borde de la locura por todas las cosas que le había dicho. Respiró profundo y, seria, trató de comprender la situación.

—Sinceramente ya no sé a qué te refieres, Helen. Pero si tu enojo es por lo que intenté decirte hoy a la mañana, te aseguro que, por lo que me acabas de decir, ya estás volviéndote loca. Hablas sin sentido...

Helen se fregó los ojos y los entrecerró.

—¿Qué es lo que trataste de decirme esta mañana?

La joven hizo una mueca de disgusto y suspiró.

—Ay, Helen... Lo que quise decirte es que, tras un comentario de Sally sobre ti, Francisco insistió saber sobre... ya sabes... lo que hiciste por nosotras. Quedó sorprendido, pero como sé que te genera mucho fastidio contar aquel tipo de asuntos, decidí avisarte por si te lo preguntaba directamente. —Le tomó las manos—. Perdóname, no quise hacerlo, pero lo único que me pidió a cambio de todo lo que hizo por Sally fue saber más de ti... Y no pude negarme... Es un muy buen hombre. —Sonrió.

Helen pestañeó innumerables veces hasta que pudo reaccionar.

—Entonces... ¿no estás enamorada de él o... viceversa? —preguntó ingenua y con un tono lleno de vergüenza.

Rosalie enarcó una ceja y rio a carcajadas.

—¿En serio lo dices? ¡Estás loca, Helen! ¡Realmente loca! —Siguió riendo sin parar.

—Pe... pero yo pensé que...

—¡No pensaste, Helen! ¡Ese es el asunto! —logró decir al calmar su risa—. Eso te sucede por ansiosa... ¡Y por celos!

—E...Eso no es cierto... —susurró con las mejillas encendidas.

—No, por supuesto que no. Y por eso seguramente ya revisaste toda su alcoba —dijo irónica—. ¡Hasta el color de sus calzones debes saber! —Volvió a carcajear.

Helen le dio un almohadazo, haciéndola reír más.

—Casi nos besamos —expresó sin filtros e inesperadamente.

Las dos mujeres se miraron entusiasmadas y se tomaron fuerte de las manos.

—¡Helen! ¿Y por qué no llegaron a... besarse? —preguntó graciosa.

La joven McKenzie bufó.

—Encontré una foto de él con otra joven en París. Parecía su prometida.

Ambas se hundieron en un breve silencio.

—Lo fue —afirmó la voz de Catherine que recién ingresaba.

Rosalie y Helen tragaron saliva al mismo tiempo. Esperaban que no hubiera escuchado nada de lo que habían conversado, pero la mirada seria y profunda de la viuda McKenzie indicaba lo contrario. Sin embargo, luego de ver que su hija estaba más que entusiasmada con Francisco, prefirió pasar por alto todo aquello.

—¿Lo... fue? —inquirió Helen con timidez.

—Sí, como has oído. —Se acercó hasta Rosalie y le entregó el vestido que su hija debía usar para el almuerzo—. Hasta donde sé, sufrió bastante por esa joven, pero él mismo optó por alejarse para centrarse en su profesión —Volvió hasta la puerta y, antes de irse, continuó—: Ahora vístete y déjate de tonterías, Helen. Si él está aquí, es por ti y nadie más. No te tardes. —Y cerró la puerta.

Las dos muchachitas se miraron sonrientes y se abrazaron sin dejar de reír.

—¡Ahora sí podrás meterte en su cama!

—¡Rosalie! —exclamó horrorizada y divertida a la vez.


 Capítulo 8

—SEÑOR, por favor —decía mientras llamaba a la puerta—, la señora y la señorita McKenzie deben estar esperándolo.

Pero Francisco nada diría. Había cerrado la puerta de su cuarto para hundirse en aquellas cartas y fotografía que había tenido intenciones de olvidar. Sin embargo, tan entrometida había sido esa chiquilla que lo había arruinado. Si no hubiera husmeado, si no hubiera sacado a luz ese cofre que él mismo había decidido dejar atrás en su ropero, tal vez estuviesen juntos comenzando alegremente aquella nueva relación.

No obstante, allí estaba todo de nuevo. El alcohol, el cofre abierto, las cartas dispersas y abiertas, y la maldita e inolvidable fotografía de él junto a Victoria Bedoya, aquella prometida que le había roto el corazón al enamorarse de otro hombre.

Tomó la botella y, dispuesto a servirse en una de las copas, prefirió tomar del pico. Se recostó sobre su cama, tomó la foto y la miró durante interminables minutos. Quiso ver lo de siempre: una pareja feliz que no pudo ser. Sin embargo, el alcohol no había hecho suficiente efecto en su cabeza como para dejarla tan nublada como sí estaba, hacía años, su corazón. Y entonces lo vio. ¿Era una pareja feliz? Observó su rostro y, sí, claro, notó en su imagen aquella sonrisa que nunca jamás se permitió volver a manifestar. Pero al centrarse en ella, en Victoria, no vio más que una mirada perdida, tal vez, vacía. La postura no era más que la de las buenas costumbres y su expresión tan fina y seria como la de Ana, aquella señora que hubiera sido su suegra y que también estaba en la foto.

La dio vuelta y miró con atención la frase que hacía diez años atrás él mismo había escrito, pues aquella fotografía no había sido más que un regalo para esa prometida que nunca se convirtió en su esposa: «La felicidad es el obsequio a los que dieron, dan y darán todo por amor». Chasqueó la lengua y volvió a beber un sorbo.

«Estúpida frase», pensó. Dejó caer la imagen al suelo y, vaciando la botella en su boca, cayó en un profundo y denso sueño.



***



Otra vez su ausencia. Sabía que lo que habían vivido en su cuarto había sido intenso, aunque incómodo también. Sin embargo, no pensó que fuera tan significativo como para dejarla nuevamente sola, en una comida, con Rosalie y su madre. Y aquello no pasó desapercibido para el resto de los comensales, pues, más allá de las superficiales conversaciones que entablaban, no dejaban de mirar a Helen que parecía estar perdida en un limbo.

—Pediré a Peter que se acerque a visitar a Francisco. Tal vez, no se sienta bien —dijo Catherine a punto de ingresar a su elegante camarote.

Sin poder evitar dejar salir a flor de piel su preocupación, Helen mordió su labio inferior antes de ofrecerse.

—Déjamelo a mí, madre... Quiero decir, yo puedo avisarle a Peter. Iré con Ro y luego daré una vuelta para relajarme.

Catherine miró a las dos jóvenes con desconfianza, pero, al ver que nada escondían, asintió.

—Puede quedarse tranquila, señora McKenzie. Todo estará en completo orden —afirmó Rosalie para relajarla.

Catherine, agobiada, hizo un movimiento con la mano para que partieran y entró a su cuarto a descansar.

—¿Realmente quieres avisarle a mi padre? —preguntó Rosalie casi en un susurro mientras marchaban en dirección a la Parlor Suite.

—Claro que no, Ro. Me siento culpable... Creo que debo ir yo.

Ambas se frenaron por un instante y, en silencio, se miraron directo a los ojos. Enseguida, Rosalie supo que el asunto era más que serio.

—Pues bien, ve. Y trata de no armar un escándalo o tu madre me matará al enterarse que fuiste sola. —La abrazó y se despidió, dejando que Helen partiera directo a su encuentro con Francisco.



***



Sí, otra vez estaba ingresando a hurtadillas, pero el objetivo era muy distinto al anterior. Era muy probable que Francisco estuviera ofendido y hasta, quizá, triste por su desaire. No solo se había inmiscuido en la vida pasada de él, sino también lo había acusado de una historia de amor con Rosalie que solo existió en su celosa y trastornada mente. No iba a atacar, por primera vez, iba en busca del perdón... Sin embargo, la llamarada McKenzie sería muy difícil de contener...

En cuanto abrió la puerta y vio el desastre de la habitación, su angelical rostro lleno de súplica cambió por uno que echaba chispas. Endureció los labios, cerró los puños de la furia y, sin pensarlo dos veces, tomó un florero de la sala, revoleó las flores y, efusiva, echó el agua sobre el rostro de Francisco.

—¡¿Qué demoni...?! —no llegó a terminar de expresar al ver el enfurecido semblante de Helen. Sus ojos intensamente celestes lo miraban con una fiereza que, de no ser por la molestia de haberse despertado así, se hubiera reído.

—¡Eso es lo que me pregunto yo! —exclamó volviendo a observar el desastre de su alrededor.

A un costado estaba la botella vacía, aunque un poco de líquido había manchado el hermoso piso de madera. Las cartas seguían tiradas en el piso, aunque más desparramadas. Del otro lado, las tres copas que ella había encontrado estaban hechas añicos y, por supuesto, allí estaba también la fotografía, aunque boca abajo y en el suelo.

Al ver aquella imagen tirada, tragó saliva y volvió a cambiar su rostro por uno apesadumbrado. Francisco lo notó al instante, pero nada dijo. Tratando de disimular su angustia, se acercó y la tomó. No pudo evitar leer la frase.

—Vaya... Interesantes palabras... —afirmó apenas dando un vistazo a Francisco que, lentamente, comenzaba a incorporarse en la cama.

—Son puras mentiras —se limitó a decir antes de peinar su cabello con sus manos y hacia atrás.

Aquel gesto, a pesar de la situación, resultó muy atractivo a los ojos de Helen.

—Que tú no lo lleves a la práctica no quiere decir que sea mentira —dijo segura.

—¿Qué yo no lo llevo a la práctica? —Rio irónico mientras se erguía—. Se nota que no me conoces, «pequeña Helen».

Aquella expresión volvió a enardecer a la joven McKenzie, pero prefirió contenerse.

—Pues no parece.

Francisco arqueó una ceja en tono de burla y, lentamente, se acercó a ella hasta quedar a un solo paso de distancia.

—He dedicado cada uno de mis malditos días a hacer el bien, señorita McKenzie. No he pensado en otra cosa que dedicarme a los demás para que pudieran ser felices y nada de lo que dicen esas palabras es cierto. Así que disculpa si difiero, pero los años y la experiencia me llevan a tener que desmentir las utopías y sueños de los románticos empedernidos... —dijo rotundo y satisfecho.

Helen entrecerró los ojos y enarcó las cejas con un toque de soberbia que, a pesar de lo extraña de la situación, fascinó a Francisco.

—Pues la realidad que me rodea, indica que no es como dices —dijo señalando el desastre de la habitación. Él frunció el ceño sin entender, pero Helen no lo soportó más—. Eres un estúpido. ¿Cómo puedes pretender ser feliz si el amor que entregas es solo para los demás? ¿Es que no has entendido la frase? —Rio con sagacidad al mismo tiempo que le entregó la foto.

Francisco tragó saliva y luego suspiró.

—Esto... es solo producto del dolor... —dijo intentando no solo convencerla a ella, sino a sí mismo.

—¡Puf! ¡Eso no es más que una bobería! Nadie te somete a esto, tú lo eliges y si lo haces, es porque crees valer menos que una gota de esa bebida asquerosa. Así que no te quejes. De alguna manera, tú eres el que no desea ser feliz. Y lo que digo no es romántico, es simplemente realista. —Se acercó hasta la puerta y giró su rostro, clavando sus ojos en el sorprendido rostro de él—. ¿Vas a quedarte ahí o me acompañarás en mi paseo?

Él sonrió.

—¿A eso viniste hasta aquí?

Helen volvió a quedar totalmente de espaldas. No quería que él viera cómo se habían encendido sus mejillas.

—No. Venía a disculparme, pero dadas las circunstancias, creo que hemos quedado a mano... —Suspiró—. Pues bien, ¿vienes o no?

Francisco, con suma tranquilidad, se acercó abrumándola con su presencia.

—¿Tengo otra opción? —inquirió ofreciéndole el brazo y con una media sonrisa que devastó a Helen.

Ella no respondió, pero no tardó un segundo en aceptar su brazo para, de una vez por todas, partir.



***



—Hija mía, te noto preocupada —le dijo Peter mientras observaba cómo la suave brisa marina jugaba con los rojizos cabellos de Rosalie.

Ambos observaban que Sally continuara dibujando y no hiciera ninguna travesura.

—No es nada, padre... Solo que hay veces que me pregunto si realmente existe el amor para mí... —Sonrió de lo romántica que habían sonado sus palabras—. No me hagas caso, estoy un tanto boba estos días. Creo que es el barco...

Peter sonrió con dulzura.

—No digas eso, Rosalie. Todos tenemos en nuestras almas un espacio reservado para el amor.

—Sí, pero tal vez nadie pueda ocuparlo, padre. Tendré por siempre ese espacio, aunque vacío.

Peter suspiró.

—Pues es más sano vacío que mal ocupado, querida hija. Jamás vuelvas a olvidar eso. —Le acarició la mejilla—. Déjale un beso a Sally de mi parte. Iré a ver si la señora Catherine necesita algo. —Y se retiró.

Sí, lo que decía su padre era cierto, pero desde el momento en que sufrió la primera agresión física por parte de su difunto marido, del que se había enamorado perdidamente años atrás, se juró que no volvería a confiar en ningún hombre más. Sin embargo, los últimos días, junto Helen, le hicieron abrir los ojos de una manera que no quería.

De pronto su mirada, que estaba perdida en el despejado cielo que se confundía con el océano, no hizo más que enfocarse en Sally, pues la pequeña estaba hablando a los gritos y muy animadamente con alguien que ella no distinguía por la distancia. ¿Cuándo se había alejado tanto su pequeña? Y maldijo en sus adentros por haber perdido la atención.

—¡Claro que sí! Y dime, pequeña, ¿eres una artista? —preguntó el alegre hombre que se había agachado para quedar a la altura de la niña.

—¡Sally! —exclamó Rosalie enfurecida.

—Oh, no, señora, por favor, no enoje con la pequeña.

—Discúlpela, señor...

—O´Connell. —la interrumpió. Sabía que Rosalie no había tenido intención de saber su nombre, pero al ver semejante belleza no pudo evitarlo—. Matthew O´Connell, a su servicio, señorita...

—Oh... Claro... Rosalie... Smith —dudó al pensar en su apellido.

Sus mejillas estaban tan coloradas que hacía perfecto juego con su cabello. Y no era para menos, pues aquel hombre, cuya edad rondaba las cuatro décadas, era muy apuesto.

—Mamá, no regañes al señor O´Conn. Yo le pedí que fuera mi modelo —dijo Sally con cierto tono de culpa.

Ambos rieron por cómo lo había llamado.

—Pues entonces discúlpate con el señor.

—¡Oh, no! Eso sí que no. Me encanta la idea de ser tu modelo, pero tal vez tu padre se enfade conmigo —comentó con perspicacia.

—¡Yo no tengo padre! —se apuró a decir, pero luego corrigió—. Va... en realidad él...

—Falleció, Sally —completó Rosalie antes de que la niña volviera a hacer pública la historia heroica de Helen, aunque triste de ella.

—Oh... Lo siento mucho —dijo con una mirada llena de compasión a Rosalie—. Sé lo que se siente perder a un ser querido.

—¿Y su esposa no se enojará si lo ve haciendo de modelo, señor O´Conn?

—O´Connell, Sally. O´Connell —corrigió Rosalie.

Matthew sonrió, aunque con cierto aire nostálgico.

—Pues no, pequeña. Yo también he perdido a mi esposa, aunque a mis niños también...

Aquello conmovió a Rosalie al punto de no poder quitar los ojos del hombre. No podía imaginarse el dolor por el que había pasado. De solo pensar que podía perder a Sally, los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Lo siento mucho, señor O´Connell. Es realmente terrible por lo que ha tenido que pasar.

El hombre le regaló una fugaz sonrisa.

—No se lamente, Rosalie. Al menos, la vida me ha traído hasta aquí. Y hoy tengo la suerte de ser apreciado por una hermosa niña.

—Entonces, ¿puedo dibujarlo, mamá? Por favor... —suplicó tirándole del brazo.

Rosalie suspiró, pero tenía claro que no se negaría.

—Pues bien. Hazlo, pero no tardes mucho. No queremos robarle tanto tiempo al señor O´Connell.

—Llámeme, simplemente, «Matthew». Y no será tiempo perdido. Para mí es un gusto.

Los tres sonrieron y marcharon para encontrar un lugar donde sentarse y estar más cómodos.



***



No era justo que su hija, su querida Rosalie, continuara sufriendo después de soportar todas las desgracias que había vivido. Realmente, como padre deseaba tanto o más que ella la llegada de la felicidad a su vida y a la de Sally. Y su pensamiento no hubiera cesado de no haber tropezado con su imponente figura.

—¡Oh! ¡Por todos los cielos, Peter! —exclamó Caroline mientras intentaba ponerse en pie nuevamente.

—¡Señora Cullingham! Por favor, sepa disculpar mi torpeza, es que yo...

—Ya, ya. Y no me llames «señora». Con «Caroline» es suficiente. Hace años que nos conocemos.

—Claro, disculpe..., Caroline —dijo agachando la mirada.

Sin embargo, ella no sintió pudor alguno, pues lo miró de arriba abajo. Nunca se había fijado en Peter, pero esta vez, que lo tenía de frente y a solo unos pocos pasos de distancia, pudo apreciar un robusto hombre que, a pesar de la calvicie, podía ofrecerle otros rasgos para disfrutar. De hecho, recordó los relatos de su difunta y vieja amiga, la madre de Rosalie, y no dudó en ponerlos a prueba.

—No te disculpes tanto, Peter, pues tengo una mejor idea... —dijo con una mirada gatuna que enrojeció el rostro del pobre hombre.

—Señora... Eh... Mejor dicho, Caroline, no creo que...

—No creas y solo haz. ¿Qué piensas?

—Yo no sabría decirle, pues...

—No debes decir nada, solo tienes que hacer. Además, eres viudo hace años al igual que yo. Y, sinceramente, ya me he cansado de los jovencitos maleducados. Creo que necesito algo de los viejos tiempos... Sin ofender, claro. —Y le guiñó. Sin embargo, al notar que Peter aún seguía sorprendido por la invitación, se acercó hasta quedar casi pegada a su cuerpo y, disimuladamente, le acarició la entrepierna—. Vamos... ¿Qué dices?

Los años de mesura y postura se hicieron añicos, pues el cuerpo del hombre se encendió en milésimas de segundos y, sin palabra de por medio, asintió con la cabeza para luego seguir los pasos de la señora Cullingham hasta su fino camarote.



***



—Pudimos quedarnos en tu corredor de paseo privado —dijo una Helen más calmada, aunque picante.

—Creo que a tu madre no le hubiese gustado esa idea —respondió divertido al mismo tiempo que la invitaba a sentarse en una de la mesas del Café Parisien.

Helen sonrió y, esta vez, con una tranquilidad que hacía tiempo no sentía y, que sabía, le permitiría expresar lo que realmente quería decir.

—Bienvenidos, señora y señor. ¿En qué les puedo servir? —preguntó una joven del servicio.

—Gracias. Pues solo un té para la señorita y un café para mí, por favor —solicitó Francisco.

—Disculpe —interrumpió Helen educadamente—. Que sea un café para mí también.

La joven asintió y se marchó.

—Disculpa, Helen, por no haberte preguntado primero. No sabía que disfrutabas del café.

—En realidad, hasta ahora nunca lo he probado. Pero nunca es tarde para hacerlo, ¿verdad?

Francisco sonrió.

—Claro que no. Si te agrada, será algo más que compartiremos.

—Oh... No sabía que ya teníamos cosas en común. ¿Crees que compartimos algo más que un compromiso arreglado? —le preguntó con sinceridad.

—Sí, eso creo —respondió escuetamente, aumentando la ansiedad en ella.

Acomodó la voz y, tratando de mitigar sus ansias, se volvió a expresar.

—Y...¿Qué eso que crees?

Él la miró y le sonrió, poniéndola nerviosa.

—Pues creo que, al menos compartimos dos cosas. Una de ellas, sin duda alguna, es el miedo, Helen.

—¿Miedo? —Rio—. Yo no tengo miedo a nada.

—Creo que no tiene sentido negarlo. Ambos, en nuestras distintas formas de expresarnos, tenemos miedo a ser felices. ¿No lo crees?

Helen no pudo contestar y agradeció no poder hacerlo al ver que la joven serviría los dos cafés. Solo cuando le agradecieron y ésta se retiró, se animó a seguir cuestionando.

—Bien... Y, ¿cuál es la segunda?

Francisco dio un sorbo a su café y, con suma calma, la miró.

—Creo que es muy temprano para decirlo, pero ya te enterarás. —Y otra vez sonrió, aunque de una forma que resaltó el brillo juguetón de sus ojos—. ¿Alguna pregunta más, señorita McKenzie?

—Sí, tengo muchas preguntas más, pero las sabrás en su debido momento, querido Francisco —contestó con una espontaneidad y astucia que encantó e hizo sonreír al doctor.

—Mientras no las hagas delante de tu madre, creo que podré vivir con ello.

—Dudo que quiera escucharlas salir de mi boca —agregó divertida—. Creo que por el momento me abstendré de hacerlo en su presencia.

Ambos sonrieron y a los segundos de terminar sus cafés, se levantaron para irse, aunque no sin antes llevarse una gran sorpresa.

—¡Rosalie! —exclamó Helen al ver a su amiga caminando junto un hombre muy atractivo.

—¡Helen! —vociferó Sally con marcada alegría, al mismo tiempo que corrió a abrazarla.

—Creo que este barco no terminará de sorprenderme —expresó el señor O´Connell al ver a Francisco.

—¡Matthew! ¡Qué alegría verte aquí! —Le apretó las manos con fuerte cariño.

Helen y Rosalie se miraron entre sí sorprendidas de que los dos hombres se conocieran. Pero la despierta McKenzie no olvidó guiñar a su amiga como gesto de aprobación femenina. Rosalie enrojeció al instante.

—Helen, te presento a Matthew O´Connell, un gran amigo que conocí, hace varios años ya, en la Península del Indostán.

—Es un honor conocerla, señorita...

—Helen McKenzie, mi prometida —volvió a hablar Francisco con un entusiasmo que no solo sorprendió a su amigo y a Rosalie, sino a la misma Helen que quedó más que estupefacta.

—¡Oh! ¡Pero esto sí que es una gran noticia, Francisco! ¡Felicidades a ambos!

—Y cuéntame cómo has seguido estos años, después de... —No pudo continuar—... Lo siento.

—No lo sientas, querido amigo, tú has hecho todo lo posible. Y eso debe saberlo tu prometida. —Dirigió la mirada a Helen—. Eres una muchacha muy afortunada al tener semejante prometido. —Y sonrió.

Francisco enrojeció.

—No le hagas caso, Helen. Es un hombre muy exagerado...

—Le creo, señor O´Connell —comentó Helen, sorprendiendo a Francisco.

—Y haces bien. Si no hubiera sido por él, hoy no estaría aquí.

Aquello era muy cierto, pues, luego de una temible enfermedad que acabó con toda su familia, Francisco logró, al menos, salvarlo a él.

Todos sonrieron.

—¿Y sigues con el negocio del algodón? —inquirió Francisco.

—Así es, amigo mío. Y gracias a eso estoy aquí. Aunque... tal vez cambie de profesión, puesto que una señorita me ha ofrecido ser su modelo. Y ya sabes, no me he podido negar.

Sally rio.

—Pues ha acertado al aceptar, señor O´Connell. Esta niña es una excelente dibujante. —Le guiñó a Sally que intentó hacer lo mismo, pero cerró los dos ojos haciendo reír a los cuatro adultos.

—Pues me alegra verte y espero nos veamos esta noche en la cena. Si me disculpan, debo acompañar a Helen.

—Que así sea. Nos veremos por la noche. —Se apretaron las manos y se despidieron, dejando a Matthew con Rosalie y Sally.

—Qué bueno saber que conoce al doctor Francisco Elizalde, señor O´Connell.

—Es un gran hombre, señorita Rosalie. Es un gran hombre... —expresó sonriente, antes de invitarla a sentarse—. Y espero que pueda acostumbrarse a tratarme de «Matthew» y nunca más de «usted». Me dará mucha vergüenza que, en la cena de esta noche, quien me acompañe me trate como a un anciano —agregó divertido y perspicaz.

La había invitado, era claro. Y Rosalie, gustosamente receptiva, asintió con una dulce sonrisa que no pudo reprimir.


 Capítulo 9

—NO lo conozco, querido Francisco, pero si es amigo tuyo, estoy segura se trata de un gran hombre —dijo Catherine mientras bajaba las escaleras escoltada por él y su hija Helen, quienes iban tomados del brazo.

—Definitivamente, lo es, Catherine. Podrá usted comprobarlo en la cena.

Catherine sonrió y, al instante, frunció el entrecejo.

—Helen, ¿dónde está Rosalie? ¿No nos acompañará esta noche? —inquirió mirando hacia todas partes como si así fuera a encontrarla.

Su hija y Francisco se miraron con complicidad. Sin embargo, no hizo falta ninguna explicación, pues una hermosa Rosalie bajaba las escaleras tomada del brazo de aquel buen mozo irlandés.

—Querida Catherine, le presento a mi viejo amigo, Matthew O´Connell —dijo Francisco cuando la pareja terminó de bajar.

—Es un placer conocerla, señora McKenzie. —Y la saludó cortésmente.

—El placer es mío, señor O´Connell —respondió. No obstante no pudo evitar dirigir su mirada a la hermosa Rosalie que llevaba puesto un fino vestido azul de Helen—. Ese vestido es... —Helen clavó su taco en el pie de su madre—. ¡Auch! —expresó, pero tratando de disimular, continuó—: Ese vestido es maravilloso, querida Rosalie, y te sienta de maravillas.

La hija de Peter había comenzado a sudar, pero luego de ese comentario no hizo más que dibujar una sonrisa de agradecimiento.

—Lo mismo le dije en cuanto la vi, señora McKenzie. Aunque creo que su belleza resalta por sí sola. ¿No lo cree? —dijo un alegre O´Connell.

Catherine sonrió. Después de todo, lo que decía aquel hombre era real y, además, sentía cierta alegría por la joven que tanto quería su hija. Luego los invitó a entrar a la sala para comenzar la cena.

—Buenas noches, señor Haley. —Miró la silla que ocuparía la señora Cullingham—. Qué extraño... Si hay algo sabido es que Caroline jamás es impuntual. ¿Está seguro que compartiría la cena con nosotros?

—Absolutamente, señora McKenzie. Me lo dijo en persona —dijo con cierto tono de picardía—. Seguramente ya esté por llegar.

—Bien, si usted lo dice...

Y como si hubiera escuchado el llamado, apareció corriendo y con ciertas gotas de sudor en las sienes que limpió antes de que las vieran.

—¡Oh! ¡Buenas noches! Sepan disculpar —saludó agitada y con una enorme sonrisa que llamó la atención de las jovencitas—. Es que... es que tuve unos asuntos muy importantes que resolver —excusó sin pensar.

—¿Asuntos importantes? ¿Aquí, en este barco? —inquirió el señor Haley, con cierto aire celoso.

Caroline endureció los labios. En realidad, no tenía muchas excusas. De sólo recordar la maravillosa y lujuriosa tarde que había disfrutado con Peter, supo que tenía ganas de enviar al infierno a aquel alegre hombre de extravagantes bigotes. Y lo hubiera hecho, de no ser por la intervención de Rosalie.

—Oh, señor Haley, es que mi niña, Sally, aprecia mucho a la señora Cullingham y me pidió que fuera ella quien la fuera a despedir antes de dejarla con mi padre.

Haley, para nada convencido, movió el bigote de forma graciosa que casi hace reír a Francisco y a Helen. Mientras tanto, Caroline aprovechó para guiñarle a aquella joven que, además de haberla salvado, tenía un padre que la había hecho vibrar como nunca.

Luego y, con todos en la mesa, la cena comenzó. Sin embargo, no pasaron más de cinco minutos que Catherine no pudo evitarlo.

—Así que entonces conoce a mi querido Francisco, señor O´Connell.

—Sí, señora y es un placer reconocerlo, aunque la situación en la que nos conocimos no haya sido la más amena.

—Si se trata de alguna pelea entre hombres, puede saltearse esa parte —comentó Cullingham.

El joven rio.

—Oh, no, para nada, señora. De hecho, el doctor Elizalde salvó mi vida.

—Me imagino lo agradecido que estará usted y su familia —agregó Catherine antes de sentir el pellizco de su hija.

—Sin lugar a dudas que yo lo estoy, y mi familia también lo hubiera estado... Estoy seguro —dijo sonriendo a Francisco que estaba entre él y el señor Haley.

—Oh, disculpe, no sabía que usted...

—Sí, soy viudo, señora Catherine. Y perdí a dos hermosos niños, también. Pero no dejo de estar agradecido a la vida que, a pesar de todo, me ha dado una segunda oportunidad. Hoy estoy junto a ustedes y disfrutando de volver a ver a mi gran amigo y, por qué no, héroe ¿verdad?

—Es maravilloso lo que cuenta, señor O´Connell. Y creo que insuperable. Sin embargo, hablando de actos heroicos, su amigo pareciera ser amante de los mismos. ¿Le ha contado que además de salvar vidas como médico ha salvado a una joven de ser devorada por un animal?

Matthew abrió sus marrones ojos como dos platos.

—Señora Cullingham... —expresó Francisco con vergüenza.

—¡Oh! ¡Vamos, Francisco! ¡No puedes quitarte ese mérito! No es cualquier cosa matar a una bestia y salvar a una joven. Sorpréndenos con tu anécdota —lo invitó.

—Pues no creo que matar a un animal sea un acto heroico —dijo Helen con marcada seguridad.

Francisco, que estaba enfrente de ella, levantó la mirada y la clavó directo en su rostro. Todos se quedaron expectantes y centrados en la pareja.

—Pues, en primera instancia, se trató de un jaguar y, segundo, no lo maté. Simplemente lo herí en el lomo —dijo serio y con intención de no continuar.

—Oh, por todos los santos, Francisco. ¡Es lo mismo! Lo que importa es el acto en sí.

—Estoy de acuerdo con la señora Cullingham. Además, no me imagino lo agradecida que habrá estado su prometid... —evitó continuar al recordar la presencia de Helen.

—Sí, dígalo, señor Haley —expresó con seguridad—. Salvé a la joven que, en ese entonces —remarcó haciendo que Helen lo mirara con atención—, era mi prometida. Pero lo hubiera hecho por cualquiera. Se lo aseguro. —Tomó un sorbo de su copa—. De todas formas, creo que aquello tiene muy poco que ver con los verdaderos héroes. Una sabia persona —dijo mirando disimuladamente a Rosalie— me dijo una vez que «las grandes hazañas solo son las más simples de las maravillas que pueden hacer las buenas almas».

—¿Con eso quieres decir que cualquiera puede hacer una gran hazaña? —preguntó Helen con perspicacia.

—Absolutamente —respondió Francisco con una media sonrisa que Helen imitó al sentirse satisfecha por lo que había oído.

—Pero entonces, si las grandes hazañas las pueden hacer cualquiera, ¿qué queda de los héroes? —inquirió su amigo.

—Pues hacer lo más difícil, Matthew.

—Pues basta de suspenso, querido, y devélenos el secreto. O, aunque sea, díganos un ejemplo —dijo Caroline risueña.

—Amar —dijeron Francisco y Helen al unísono. Aquello sorprendió a todos los comensales, pero más aún a ellos mismos que dejaron de ver a la señora Cullingham para fundir sus miradas mutua e intensamente.

—Hum... Humm —Tosió Caroline para distraer al resto—. Entonces con esto podemos decir que todos somos potenciales héroes. ¿Por qué no brindar por ello?

Todos elevaron sus copas, excepto Francisco y Helen que aún se miraban como si hubieran acabado de descubrir algo.

—Me han sorprendido con el tema de las grandes hazañas. Pues yo creo que hay de distintas clases, algunas como las que han mencionado y otras más divertidas. ¿Usted qué cree, señora Cullingham? —preguntó moviendo su bigote y con un tono pícaro que casi hace morir de la risa a las mujeres.

Caroline, ofendida, entrecerró los ojos, miró de arriba abajo al señor Haley e hizo una mueca de disgusto.

—Creo que si existen hazañas divertidas, usted no las conoce en absoluto, mi querido Haley.

Las mujeres rieron y Catherine se tapó la boca con una mano para evitar que vieran su sonrisa.

El hombre bigotudo arrugó la frente.

—Pues no me cabe la menor duda de que se refiere al baile, ¿no es así, señor Haley? Si no me equivoco, la noche pasada comentó que no es un área de su agrado —aseveró Rosalie, tratando de salvar lo que quedaba del pobre hombre.

—En realidad —dijo exagerando su acento inglés—, mis pies suelen destacarse por su ligereza, señorita Rosalie. Solo hay un tipo de baile que aún no he aprendido... ¿Cómo es que se llama? Mmmhh... —Acariciaba su bigote mientras pensaba—. ¡Tango! Creo que ese es el nombre —recordó alegre.

—¡Oh, por favor! Mejor ni se moleste en descubrirlo, señor Haley. Es una danza para borrachos y prostitutas —dijo Catherine impulsiva y horrorizada.

Francisco y Helen casi escupen el sorbo que estaban bebiendo de sus copas. Sin embargo, lo disimularon, aunque sin evitar sonreír y mirarse nuevamente.

—Siento discrepar, querida Catherine, pero para mí no es más que un baile de seducción. ¿No lo crees así, Francisco? —preguntó al joven, aunque regalándole un fugaz guiño a Helen.

—Pues las dos visiones son aceptables, señora Cullingham. —Sonrió.

—Creo que han llegado a un buen acuerdo, doctor Elizalde. Ahora, si nos disculpan las señoras y señoritas, me agradaría ir a beber unas copas de brandy con los señores. ¿He escuchado mal o tiene intenciones de invertir en el negocio ferroviario, doctor?

Francisco arqueó las cejas sorprendido.

—Acabo de enterarme, señor Haley. —Toda la mesa rio—. Pero, sin lugar a dudas, será un tema interesante para conversar, especialmente con mi amigo Matthew.

Así, se despidieron de las damas, quienes no harían más que terminar la noche conversando. No obstante, antes de retirarse, Francisco, rápido y disimulado, le guiñó a Helen desconcertándola completamente. ¿Qué significaría aquello?



***



—¡Señorita, Rosalie! —exclamó Matthew mientras corría hacia ella.

La joven no pudo evitar sonrojarse, pues estaba muy cerca de la puerta de su habitación.

—Matthew... —logró expresar sin dejar de contemplar aquel fuerte cuerpo masculino y el cabello rubio que se movía al compás de sus largas zancadas.

—Discúlpame si molesto... —dijo agitado—. No es que te estuviera persiguiendo..., aunque no me hubiera disgustado hacerlo, claro. —Se arrepintió de lo que se había animado a decir al ver las mejillas rojas de Rosalie y, así, intentó ser más formal—. Oh... Disculpe, quise decir que disfruto de su compañía y... No quise ofenderla, sino...

Rosalie sonrió. Podía notar lo nervioso que estaba.

—No tienes por qué preocuparte, Matthew. Entiendo lo que quieres decirme.

Él suspiró aliviado. Y lejos de ir a hacer lo que debía, se acercó a ella hipnotizado por sus pequeños y bellos ojos verdes. Luego observó sus pecas y quedó enternecidamente enamorado. Sonrió con una dulzura que hizo que el pecho de Rosalie se agitara automáticamente. Sí, deseaba acariciar ese rostro... Deseaba besarla. Y cuando comenzó a acercarse un poco más, un nervioso suspiro de Rosalie hizo que Matthew despertara de aquel mágico momento.

—Otra vez... —dijo furioso consigo mismo—. Discúlpame, Rosalie. Yo... —Chasqueó la lengua de la impotencia y, al instante, recordó el pedido de su amigo. Tomó el papel que tenía en su elegante bolsillo y se lo entregó—. Francisco me pidió que te entregara este papel. Me dijo que es sobre Helen.

Rosalie, desilusionada, lo tomó.

—Oh... Ya veo. Pues bien, puedes quedarte tranquilo, Matthew. Lo leeré cuanto antes. Muchas gracias y buenas noches.

Se dio la media vuelta para continuar su camino y él, a punto de hacer lo mismo, volvió a llamarla.

—¡Rosalie! ¡Espera!

La joven volvió su cuerpo en dirección a Matthew, aunque con los ojos brillosos y llenos de esperanza.

—¿Si?

—¿Crees... que pueda volver a verte mañana? —preguntó inseguro y con miedo a ser rechazado.

Rosalie sonrió.

—Solo si tú también lo deseas, Matthew —se animó a decir con las mejillas encendidas.

—¡Claro que sí! —exclamó impulsivo, haciendo reír a Rosalie—. Humm... Humm... Quiero decir, me encantaría —repuso más serio y formal—. ¿Te parece desayunar juntos con Sally?

—Por supuesto. Que tengas buenas noches, Matthew. —Se dio la media vuelta y en su rostro dibujó una sonrisa que hacía años no se había permitido.

—Buenas noches, Rosalie... —saludó sin dejar de mirarla embobado por varios minutos antes de irse.

Rosalie pudo sentir su mirada en la espalda y, para distraerse, abrió el papel escrito de puño y letra de Francisco. Suspiró con cierta alegría por Helen, aunque supo que esa noche dormiría apenas unas horas.



***



—¡Oye! ¡Helen! ¡Despiértate! —la llamó con un tono bajo para no levantar sospechas. Luego la sacudió varias veces hasta que logró que Helen abriera uno de sus ojos.

—Ro... ¿Qué quieres ahora? Es muy temprano aún —dijo malhumorada.

—No, ya es hora. Vamos. Levántate que te ayudaré a vestirte. Alguien espera por ti...

La joven McKenzie abrió los dos ojos al instante.

—¿Francisco?

Rosalie se contuvo.

—No te lo puedo decir. Solo confía en mí. ¿Estás bien?

Helen asintió, aunque nerviosa.

Y eso no fue nada, pues ni bien terminó de ayudarla a colocarse el vestido, le mostró la venda que colocaría en sus ojos.

—Oye, oye, oye —dijo la muchacha dando pasos hacia atrás—. ¿Qué demonios es esto, Ro? ¿No pensarás venderme a algún hombre o algo así, no?

Rosalie mordió su labio inferior y negó con la cabeza.

—Sí que eres tonta, McKenzie... ¿Cómo se te ocurre semejante barbaridad? ¿Esa es la confianza que depositas en mí?

—No, pero es que todo esto es muy extraño y yo...

—¿Tienes miedo? —le preguntó con aire desafiante.

—¿Miedo? ¿Yo? ¡Puf! Ahora la que no me conoce eres tú, Ro —dijo con una mano en la cintura y, con la otra, reclamó la venda.

—Claro que no. Sé lo tramposa que eres. Yo te la colocaré y te llevaré a... ¡Ups! Cierto que no puedo decírtelo. —Y sonrió suficiente.

Helen hizo un gesto de burla, pero dejó que su amiga hiciera todo al pie de la letra.

Luego de colocarle la venda, la tomó por detrás y de los hombros hasta llevarla fuera del cuarto.

—¿Adónde vamos, Ro?

—¡Shhh! —expresó Rosalie antes de bostezar y de seguir caminando mientras guiaba a Helen hacia una de las puertas que daba al exterior del Titanic.

—Ahora quédate aquí y no intentes sacarte la venda... Te estoy observando, Helen... —expresó graciosa mientras se alejaba.

Pero no pasó más de unos segundos hasta que Helen, firme en su lugar, sintió una presencia que, sin lugar a dudas, fue la que abrió la puerta que yacía frente a sus narices. Sintió que la piel se le helaba, pero, antes de que empezara a titiritar, dos cálidas manos se apoyaron en sus frágiles hombros.

—¿Francisco? —inquirió, pero nadie contestó. Solo tuvo que seguir caminando, impulsada por esas nuevas y fuertes manos.

El viento, helado, comenzó a jugar con sus bucles, haciéndolos bailar hacia todas las direcciones. Suspiró profundo y sonrió. Sin embargo, el frío hizo que, finalmente, se le erizara la piel y comenzara a temblar.

—Pues bien, si la idea era hacerme morir de hipotermia, lo están logrando —dijo divertida y abrazándose a sí misma para recoger más calor.

Pero no hizo falta que lo siguiera haciendo, pues, al instante, sintió cómo delicadamente posaban sobre sus hombros una chaqueta... una chaqueta que supo reconocer enseguida. Sus fosas nasales se inundaron de aquel aroma embriagador y que hizo que su corazón latiera desaforadamente.

—¡Francisco! —exclamó sonriente y con las mejillas repentinamente enrojecidas.

Él se mordió el labio inferior fascinado, pues había visto cómo Helen había acercado su pequeña nariz a la prenda que le había colocado. Pero no tenía tiempo para responderle; debía apurarse.

Así, se acercó lo más que pudo a la espalda de Helen, quien se agitó al sentirlo tan próximo. Tomó la venda y, lentamente, desató el nudo para dejar que los ojos de la jovencita apreciaran aquello que jamás había visto.

Sí, sus ojos contemplaron el más bello e inigualable amanecer. Podía intentar pintarlo mil y un veces que jamás sería tan perfecto y único como aquel. El océano era el sostén de aquel enorme sol que, suave como las manos de Francisco sobre sus hombros, comenzaba a acariciar su rostro con unos tenues rayos dorados. Sin embargo, si fue tan especial, fue por aquel aroma que, lentamente, parecía ser más intenso. Francisco, también fascinado por la imagen, la envolvió con sus brazos por la cintura, quedando unido a su femenina espalda. Helen suspiró frente al contacto y cerró los ojos para sentir su masculino rostro descender hasta quedar a la altura de su mejilla, a la que se fundió en un suave acto que le resultó la más tierna caricia recibida alguna vez.

—Es único, ¿verdad? —Ella asintió tímidamente con la cabeza—. ¿Crees que un día podrás pintarlo para mí? —preguntó con un tono dulce y embriagador.

—Hay imágenes y momentos inalcanzablemente bellos que son imposibles de reproducir, Francisco.

—¿Y crees que este es uno de ellos? —inquirió posicionándose de frente a Helen, aunque sin disminuir la distancia.

La joven, rendida a su mirada, solo asintió con un suave movimiento de cabeza.

Él dibujó una sonrisa que, acompañada de un singular brillo en sus ojos verde esmeralda, Helen descubrió símbolo de la felicidad. Acarició su dulce mejilla e, inundándola de su aroma, apoyó sus labios sobre los de ella para dar inicio al primer beso de la joven McKenzie.

Jugó con sus labios, los besó, los invitó a seguir su ritmo para solo después succionarlos con una dulzura extrema que llevó a Helen a desear más. Así, el deseo de Francisco respondió al suyo profanando aquella húmeda y exquisita cavidad. La saboreó con su lengua y ella lo imitó inevitablemente excitada. La presionó contra su pecho y la tomó de la nuca para beber más de su miel. Helen, embriagada de su sabor, se aferró a su cuello y siguió imitándolo, aunque disfrutando de ser protegida por su calor de hombre.

Oh, sí... El sol se sintió inútil, pues el calor que sus cuerpos emanaban era suficiente hasta para sobrevivir desnudos toda una noche a la intemperie. Y Francisco lo supo enseguida... Su cuerpo no lo soportaría más. Y así, solo para no desbordar de locura, separó sus bocas, aunque no sus cuerpos, y besó la frente de la abrumada Helen para seguir contemplando aquel bello amanecer.
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—SE ve preciosa, señorita Sally —dijo Matthew regalándole un beso en la coronilla.

—¡Hum, hum! —Tosió e, intentando disimular, le señaló a su madre con la mirada.

—¡Oh! ¡Pero por supuesto que usted también, señorita Rosalie! —exclamó risueño al mismo tiempo que le besó la mano.

La muchacha, tímida, sonrió.

—Buenos días, Matthew. Es un placer volver a verte.

—Lo mismo digo, Rosalie... —Sus ojos se hundieron en los de ella con una intensidad que, por poco, hicieron que suspirara.

—Buenos días, señor —interrumpió la seria voz de Peter que acababa de salir del camarote.

Rosalie sintió que los nervios le pondrían los cabellos de punta, pero se hizo de toda la calma que pudo para que todo resultara lo más normal posible.

—Oh, disculpa, Matthew. Te presento a mi padre, Peter Smith. —Luego se dirigió a Peter—. Padre, te presento al señor Matthew O´Connell, un viejo amigo de Francisco.

Los hombres se miraron por unos segundos sin pestañeo de por medio, lo que tensó tanto a Rosalie como a Sally, quienes, expectantes y con el ceño fruncido, no dejaban de morderse los labios inferiores.

—Es un placer conocerlo, señor —se animó a decir para cortar aquel terrible silencio.

—Espero poder decir lo mismo, señor O´Connell.

—¡Padre! ¡Por favor! Matthew es todo un caballero —reaccionó impulsiva.

Ambos la miraron sorprendidos, pero Matthew esbozó una sonrisa llena de dulzura. Muy lejos de lo que cualquiera podía pensar, Matthew reconoció en la actitud de Peter no solo el deber de un buen padre, sino también lo que significaba y valía Rosalie. ¿Acaso él, como padre, no hubiera protegido de igual manera a una hija?

Y así, sin dudarlo, actuó.

—Señor Smith, sé que mi actitud puede llegar resultarle chocante y dudosa, pero le aseguro que mi intención hacia su hija no es más que de bien. Jamás osaría con hacerle daño alguno. Puedo jurárselo como hombre y padre que he sido —aseveró con una seguridad y respeto que asombraron a Peter.

Rosalie se quedó sin aire. No podía creer que un hombre hablara así y por ella. Sintió deseos de correr a él para abrazarlo, para agradecerle y para... ¿besarlo? De solo pensarlo, enrojeció de vergüenza.

Peter lo miró de arriba abajo y, sutilmente, asintió con la cabeza. Si hubiera sido por él, Rosalie no debía estar con ningún hombre más. No merecía ni siquiera correr el riesgo de volver a sufrir como lo había hecho con aquel mal nacido de Frederick. Pero también merecía ser la más feliz de las mujeres, y sabía que, para que eso ocurriera, debía dar oportunidad a que un nuevo amor ingresara a la vida de Rosalie...

—Supongo que, si es un viejo amigo del señor Francisco, no posee más que buenas intenciones —sentenció serio, aunque extendiendo la mano al joven hombre.

Matthew sonrió y tomó su mano con enorme gusto. Sally, enloquecida, comenzó a aplaudir.

—¡Sally, hija! ¡Compórtate, por favor! —le dijo, aunque sonriente.

—Pues entonces, si no es molestia, sería un gran honor para mí poder invitarlos a compartir el desayuno, señor Smith.

Peter dibujó una media sonrisa echando un vistazo a su hija que estaba roja como un tomate.

—Creo que será un mejor plan si solo lo comparten entre ustedes, señor O´Connell. Por mi lado, debo seguir cumpliendo con mis funciones. Que tengan un buen día —saludó cortés y antes de retirarse, aunque con una mirada que le recordaría a Matthew que no convenía hacer enfadar a aquel señor de ojos pequeños.

El hombre, solo cuando logró ver desaparecer la figura de Peter, suspiró profundo y miró a Rosalie con alivio. La joven rio por lo agotado que se veía.

—Creo que he pasado la primera prueba de fuego, ¿no es cierto?

—Mmmmh... Digamos que, al menos, eso pareció ser... —respondió graciosa.

Matthew sonrió y, elegante, se acercó a Rosalie ofreciéndole su brazo el cual, sin dudarlo, ella tomó.



***



—Jamás... viví algo igual... —dijo Helen, con marcada timidez, mientras caminaba tomada de su brazo.

—Pues yo tampoco, Helen. Y menos en medio del océano... —La miró de reojo. Continuaba con la mirada gacha y en silencio—. Claro que me refiero al beso...

Para cuando Helen elevó la mirada, la de él ya estaba posada en ella. Despacio y dulce, sonrió, pero, a los segundos, volvió a clavar sus ojos en el suelo con cierto dejo de tristeza. Francisco lo notó al instante.

—Pues yo también hablaba de lo mismo... —De pronto, su corazón latió indomable y motivado por la inseguridad. Así, se detuvo para mirarlo directamente al rostro—. Sin embargo... Sin embargo, no creo que hayas sentido lo mismo que yo... —Él frunció el ceño y ella, arrepentida, retiró su mirada y negó con la cabeza para continuar caminando—. Perdona... No debí decir nada...

Francisco, dulcemente, la detuvo por la muñeca, invitándola a que lo mirara.

—Helen, dime qué es lo que estás pensando. No hay motivo por el que me pueda enfadar. —Ella se mostraba reacia, pero la convenció infundiéndole tranquilidad—. En serio. Confía en mí.

La joven McKenzie suspiró profundo con la mirada perdida en el agua, pero, al instante, retornó a él.

—¿Cómo puedo estar segura que lo que me dices es cierto si aún amas a esa mujer de la fotografía, Francisco? —preguntó rápida e impulsiva. Luego suspiró frustrada y volvió a mirar el océano, como si allí hallase la paz que su corazón aún no encontraba en los ojos de su prometido.

Él también suspiró y se acercó un poco más a Helen hasta tomarla de la mano para continuar caminando.

—Te entiendo, Helen. —Ella lo miró a la espera de lo peor—. Sin embargo, y aunque te resulte extraño por todo lo que has encontrado en mi cuarto, no es cierto que la sigo amando. Y antes de que me lo preguntes, realmente soy sincero contigo, pues hace muchos años dejé de hacerlo...

Se hizo un breve silencio.

—Pero... si no la amas, ¿por qué todas esas cartas? ¿Qué sentido tienen? —preguntó intrigada y a la vez un tanto más aliviada por lo que él le había afirmado.

—No lo tienen, Helen. Cuando un hombre pierde las fuerzas para seguir viviendo, se aferra estúpidamente a lo único que posee: su pasado. —La miró directo a sus celestes y atentos ojos—. Y eso es lo que me ocurrió a mí.

Helen tragó saliva. No podía parpadear.

—Entonces... ¿no la amas? —preguntó para reafirmar lo que había oído.

Francisco se detuvo y puso los ojos en blanco, pero, sonriente, volvió a negar con la cabeza para terminar de infundir la tranquilidad que ella necesitaba.

Helen suspiró con gran alivio como si se hubiera quitado diez elefantes de encima.

—¿Alguna duda más, señorita McKenzie? —inquirió gracioso.

Ella simuló pensar y, enseguida, se expresó.

—Digamos que... sí —Sonrió con picardía.

Él enarcó una ceja y, con los ojos entrecerrados, se acercó hasta quedar a unos pocos dedos de distancia. Helen se sintió abrumada.

—Soy todo oídos, McKenzie...

—Pues... —Tragó saliva, pero no se amilanaría. No ella—. La señora Cullingham dijo que... que eras un torbellino... —llegó a decir con cierta vergüenza.

Francisco no pudo evitar sonreír.

—Con que un torbellino, eh... —Le corrió un bucle rebelde del rostro y aprovechó a rozarle la mejilla—. En realidad es un poco confusa la expresión, mi querida Helen. ¿Podrías intentar recordar algo más específico que haya dicho la señora Cullingham? —preguntó perspicaz y acorralando a la pobre jovencita.

Helen sintió que su rostro estallaba de la vergüenza al recordar a Caroline indicar, disimuladamente con sus dos manos, el tamaño del miembro de Francisco. Eso seguro que no se lo diría...

—Bueno..., no sé, pero dijo algo de tu lengua y...

—Ajám —la interrumpió, tomándola de la nuca con un sutileza que encrespó todos y cada uno de los vellos de la joven.

—Y que...que... tu lengua es un torbellino —completó rápidamente, creyendo que así pasaría el momento de bochorno.

Francisco dibujó una media sonrisa llena de picardía y deseo que fulminó a la nerviosa Helen.

—Oh... Sí, creo que comienzo a entender algo de lo que me dices... —dijo con un tono de voz sumamente sensual—. Aunque si ya has probado cómo beso, me lleva a dudar sobre tu pregunta, mi bella Helen. Creo que necesito alguna referencia más... Mmmh... —Simuló pensar—..., ¿no ha nombrado alguna zona en especial?

La joven no podía más de los nervios. No se animaba a verlo por nada en el mundo. Su rostro estaba tan ruborizado que sentía que la mejor opción era arrojarse al océano y huir de aquel bochornoso momento que le estaba haciendo pasar su deseo de saber más sobre la faceta «pirata» de su novio. Sin dudarlo y, como si no entendiera a lo que se refería, negó con la cabeza para luego reafirmarlo con palabras.

—No. Solo dijo eso...

Y él, para nada lento, sonrió con suficiencia y se acercó su oído.

—Cuando tú lo desees, mi querida Helen, despejaré tus dudas con mucho placer...

La joven McKenzie no pudo evitar entreabrir la boca del deseo. Aquellas palabras se convirtieron en la más deliciosa de las vibraciones que su cuerpo hasta entonces había sentido. Y váyase a saber lo que hubiera ocurrido de no ser por aquella imprevista aparición.

—Helen... Francisco... —dijo Catherine con un tono tranquilo, aunque bañado en seriedad. Al fin los había logrado localizar.

—¡Madre! —exclamó Helen despertando del hechizo que Francisco le había causado con su aroma.

—Hum... Hum. —Acomodó la voz—. Buenos días, querida Catherine. Es un placer encontrarla a tiempo, pues nos dirigíamos a disfrutar del desayuno. Nos acompaña, ¿verdad?

Catherine, quien miraba con reproche a su nerviosa hija, asintió sin eliminar su distinguida seriedad. Luego, se acercó a ella y, sin que Francisco se diera cuenta, le susurró.

—Después de la boda, Helen. Ahora, compórtate... —Y siguió caminando como si nada hubiera dicho.



***



—Y esa es mi historia. Nada del otro mundo —dijo risueño luego de resumirle en pocas palabras su vida. De hecho, sólo la redujo a la pérdida de su familia y al crecimiento de su negocio. Luego, la miró a los ojos—. Ahora, cuéntame algo de ti, Rosalie.

—¡Eso mamá! ¡Cuéntale de nosotras y del abuelo! —exclamó Sally agitando sus piernas de la emoción.

Tomó un sorbo de té, se acomodó e intentó mirarlo, pero sus ojos la acobardaron.

—Pues... No hay mucho para contar... —dijo mientras pensaba un tema para desviar la conversación.

—¡Claro que hay mucho para contar, mamá! ¡Cuéntale cómo nos salvó Helen y el abuelo! ¡Cuéntaselo, por favor!

—¡Sally! —la regañó.

Matthew, extrañado, arrugó la frente. Era claro que Rosalie intentaba ocultar algo.

—Eres bastante entrometida e inoportuna para la edad que tienes, pequeña —dijo la elegante y voluptuosa señora Cullingham.

Sally, disgustada, frunció la nariz

En cuanto los vio allí sentados, sintió que debía acercarse. Los niños nunca fueron su pasión, pero, de solo ver la sonrisa que aquel hombre fue capaz de dibujar en Rosalie, supo que debía llevarse a Sally.

—Caroline... Buenos días, ¿quieres acom...

—No hace falta —interrumpió a secas—. Solo vengo a llevarme a Sally, quien ayer me prometió que haría un retrato de mí. ¿No es cierto, pequeña? —inquirió guiñándole.

Sally, despierta, afirmó con la cabeza y, sin dar espacio a que su madre dijera algo, tomó la mano de la señora Cullingham.

—¡Hasta luego, mami! ¡Hasta luego, señor O´Conn! —se despidió alegre y al compás de los rápidos pasos de Caroline, quien saludó en cuanto la niña la tomó de la mano.

Tanto Rosalie como Matthew quedaron boquiabiertos.

—Así es Caroline... —expresó negando con la cabeza.

Él rio.

—Pues ahora aquí estamos, Rosalie. Y ya que Sally lo ha mencionado...

—Prefiero no hablar de eso, Matthew —dijo tajante.

Se hizo un silencio que duró unos interminables segundos para Rosalie. No había querido ser tan dura, pero el dolor la había llevado a querer enterrar aquello en lo más profundo de su alma.

De pronto, su mano sintió el suave calor de la de Matthew. No pudo evitarlo. Sus ojos se hundieron en los comprensivos de él.

—Entonces no tienes por qué contármelo. Hazlo cuando tú desees, Rosalie. —Y le sonrió, llenándola de una paz infinita.

—Gracias, Matthew. Gracias...

—No tienes por qué agradecerme. —Miró su taza y, decidiendo él mismo cambiar de tema, continuó—: ¿Otro té?

Sonriente, Rosalie asintió. Y solo sería la primera vez, pues pasarían un largo tiempo conversando animadamente guiados por la espontaneidad.



***



—Debes aprender a contenerte, Helen. Que sea tu prometido no significa que puedas hacer espectáculos públicos —le dijo mientras marchaban para descansar en su cuarto.

La joven puso los ojos en blanco.

—No había nadie, madre... No creo que sea tan estúpido, ¿sabes? —contestó burlona.

—Pues yo los vi. Así que no estaban tan solos como dices. Y no sabemos si alguien más pudo verlos. Si pensaras...

—Si pensara ¿qué? —la interrumpió deteniendo el paso. Catherine hizo lo mismo y la miró fijo durante unos segundos sin saber qué decir—. Sinceramente, ya no te entiendo, madre. Si no lo acepto, no estoy pensando en la familia. Si lo acepto, tampoco pienso ¡váyase a saber uno en qué! —expresó con furia y siguió caminando.

Catherine endureció los labios, pues no sabía cómo manifestar lo que en realidad sentía.

—Sé que suena extraño, Helen, pero tú eres mi niña. —Aquella expresión hizo que la joven se detuviera al instante—. Y es cierto lo que dices... Hay veces que no me doy cuenta lo contradictorios que pueden escucharse mis pedidos. Sin embargo, lo único que deseo es que estés bien... —su voz comenzaba a sonar quebrada—, que no sufras... que nadie te haga daño... que seas feliz. Ya sabes... también era el deseo de tu padre.

Helen podía ver cómo brillaban los ojos de su madre. Estaban llenos de lágrimas. Tragó saliva y, en un impulso, se lanzó a sus brazos en demostración del más puro amor filial y al que Catherine respondió abrazándola con todas sus fuerzas.

—Mi Helen... mi dulce y pequeña Helen... —dijo con un tono tan tierno que resultaba extraño escucharlo en la voz de la viuda McKenzie.

La joven no pudo contener las lágrimas. Tomó las manos de su madre y las besó para infundirle tranquilidad.

—Sé que puedo resultar un terrible dolor de cabeza, madre, pero jamás haré algo que pueda dañar a nadie. Solo confía en mí. ¿Sí?

Catherine asintió respirando profundo, aunque sonriente al escuchar a Helen hablar con tanta sinceridad.

De pronto, su voz acabó con el momento.

—Oh, la hermosa familia McKenzie. Qué bueno volver a encontrarlas. Aunque... Qué extraño verlas solas y sin la presencia del prometido de Helen, ¿verdad, niñas? —dijo irónica y con una expresión de falsa pena.

Helen y Catherine fruncieron el ceño, pero no solo por la expresión de Sarah, sino también por las dos mellizas que, disimuladamente y con los rostros más serios que los de un sacerdote en pleno sermón, se empujaban entre sí. Definitivamente, algo sucedía allí...

—Lo mismo digo, querida Sarah. Y espero verte esta noche, pues solo así podremos hablar sobre las futuras bodas de nuestras hijas... —Sonrió con sagacidad.

Sarah hizo una mueca de disgusto.

—¡Oh! La verdad, querida Catherine, es que no creí que Helen siguiera comprometida... —Se miró con las mellizas que amenazaban con reír—. Ya sabes... es tan... tan «libre»...

—Las apariencias engañan, señora ¿Wilson? O ¿cómo es el nombre de ese feo conde, madre? —expresó punzante y recordándole lo conocido que era el rumor o, más bien, hecho de que las mellizas no eran más que producto de un amorío extramatrimonial de ella.

Las dos hermanas se paralizaron al instante y, sincrónicamente, fijaron sus enormes ojos de huevo en su madre.

—Pobretona descarada... —comenzó a decir, luego de que sus dientes rechinaran de la rabia.

—¡Pues ya basta! —interrumpió Catherine—. No nos interesa lo que pienses, Sarah. Eres la menos indicada para hablar sobre los demás. Ahora, si nos disculpas... —Y se abrió paso con Helen quien llegó a escuchar a una de las mellizas decir a la otra con aire desafiante «Será mío, estúpida».

—¡Ya lo veremos, Catherine! ¡No guardaré un céntimo de compasión cuando Helen se convierta en la vergüenza de tu familia!

Catherine hizo caso omiso a las últimas palabras de Sarah, pero Helen, a pesar de seguir caminando, no dejó de cuestionarse si lo que tenían tramado aquellas dos hermanas se relacionaba con ella... o, más bien, con su deseado Francisco.


 Capítulo 11

—¡HELEN! ¡Helen! ¿Me escuchas? —le preguntó una Rosalie ansiosa y entusiasmada.

—¿Eh? —logró decir tras las insistencias de su amiga que, percatándose de lo perdida que estaba, chasqueó la lengua.

—No me estabas prestando atención... —Y le ajustó con todas sus fuerzas el corsé, haciendo que Helen se quejara por eso.

—¡Auch! ¡No lo hice a propósito, Ro! —Cambió su semblante por uno lleno de incertidumbre—. Solo es que escuché a una de las mellizas decir «Será mío, estúpida». Y no puedo dejar de pensar que se referían a Francisco... Ya sabes las ganas que tenían de conocerlo... Y además su madre...

—Espera, espera, espera. —La giró en un santiamén para que quedara de frente a ella—. Te ha llevado a compartir el amanecer juntos, te besó, te aseguró de mil y un maneras que ya no está enamorado de su antigua prometida ¿y tú temes por lo que pueda hacer una de las malvadas «solteronas»? ¡Por todos los cielos, Helen! ¡No puedes ser tan insegura!

—Pero ¿y qué sucederá si es cierto que están tramando algo? —inquirió aún dudosa.

—Si esas dos son capaces de tramar algo, puedes quedarte tranquila que nadie con una pizca de astucia caería, Helen. Ahora hazme el favor de cambiar ese rostro. Tienes varios motivos para sonreír... ¿O has cambiado de parecer? ¿Ya no quieres conocer las artes del pirata? —preguntó con un tono exagerado que hizo reír a la joven McKenzie.

—Ya... no seas tonta y ahora cuéntame tú. ¿O me dirás que ya no quieres saber sobre las artes de Irlanda? —la imitó con el mismo tono gracioso que las llevó a carcajear sin cesar.

—Es que te lo he estado contando y tú no has hecho más que seguir colgada de tu luna. En fin... Te estaba diciendo que me ha invitado otra vez acompañarlo en la cena.

—¡Oh, Rosalie! —Se abrazaron de la emoción.

Sin embargo, su rostro se apagó de un momento a otro.

—De todas formas, no lo sé, Helen... Es que...

—Olvídate de la ropa, Ro. Tienes todo mi ropero a tu disposición y lo sabes.

—No, no es eso... De hecho, ya sabe sobre mi condición y que trabajo para tu familia.

—Más bien eres parte de la familia.

Rosalie sonrió.

—Lo que me genera temor es que...

No hizo falta que completara la frase. Helen pudo leerlo en sus ojos. Rosalie aún no le había contado a Matthew cómo se había convertido en una viuda tan joven.

La tomó por los hombros y la obligó a que la mirara a los ojos.

—Rosalie, no tengas miedo. Se nota que es un buen hombre y estoy segura que también sabe la mujer que eres. Lo que sucedió no es para avergonzarse. Es parte de tu historia y no hace más que resaltar la valiente y maravillosa mujer que hay detrás de esta hermosa mirada. Y él mismo te lo ha dado a entender; quiere conocer a la Rosalie entera. —La tomó de las manos tratando de inspirarle toda la confianza posible—. No temas a tu pasado y sé tú misma. ¿Sí?

Rosalie, más calma, asintió. Y ya con una sonrisa en su rostro, volvió a hablar.

—¿Cuál crees que me quedará mejor? ¿El rojo o el verde? —inquirió señalando los dos vestidos que estaban colgados.

Helen, satisfecha, sonrió al verla nuevamente feliz.



***



Los comensales no habían variado. Se repetía la misma mesa de la noche anterior. El señor Haley, con su divertido bigote y exagerado acento inglés, divirtió a todos y cada uno, especialmente cuando luchó contra la filosa lengua de la señora Cullingham. Matthew, con su magnífico e inalterable temple, llenó la mesa de anécdotas compartidas con Francisco en Indostán. Y Catherine no se quedó atrás recordando a su alegre y difunto esposo Robert.

Pronto la noche terminaría y la señal sería cuando los hombres se despidieran para hablar de negocios. Sin embargo, una inesperada intervención de Caroline cambió el rumbo de la noche.

—Oh, querida Catherine. Sé que la señora Morrigan agradecerá nuestra compañía esta noche. No sé si te has enterado, pero su esposo, ese canalla que tan conservador se mostró siempre, la abandonó por una muchacha veinticinco años más joven que él. No puedes imaginarte cuánto deseo que lo desplume y lo deje en la nada misma cuando ya no tenga más que darle. En fin... Me acompañarás, ¿no es cierto?

De pronto, y sin que nadie se diera cuenta, a excepción de la señora Cullingham, Francisco le guiñó a Helen, quien pestañeó sin entender lo que sucedería.

¿Qué significaría esta vez aquel guiño? No lo sabía, pero como fuera, supo que debía alentar a su madre.

—Madre, no te preocupes por nosotras. Iremos a descansar. Ve y acompaña a la Caroline.

—Pues entonces, nosotros aprovecharemos para tomar una copa de brandy, ¿no es así, caballeros? —invitó un Francisco animado.

Catherine, confundida y sin más chances, terminó por aceptar.

—¡Perfecto! Entonces no demos más vueltas, querida. Se irguió, se despidió de Rosalie y, al saludar a Helen, la tomó de las manos para, disimuladamente, entregarle un pequeño papel—. Que descanses bien, mi querida Helen. —Y le guiñó con picardía.

La ansiedad la carcomía por dentro como pocas veces en su vida. No veía las horas de estar fuera del salón para leer aquel maldito papel que la estaba volviendo loca. No era la única, pues Rosalie había visto el último movimiento de Caroline.

Y así fue. No pasó un segundo que, al atravesar la puerta, corrieron hasta las escaleras para abrirlo de una vez por todas.



«Creo que aún nos quedan asuntos por aclarar, señorita McKenzie. La espero dentro de una hora en... Bueno, ya tiene las llaves, ¿o me equivoco?

P.D: Estoy seguro que Rosalie está junto a ti leyendo estas letras, por lo que me ha ahorrado el trabajo de escribir otro papel. ¿Podrías pedirle que te reemplace en tu cuarto solo hasta que Catherine regrese a la habitación? No queremos que se preocupe, ¿verdad?

Te lo recompensaremos con creces, querida Rosalie...»



Oh, sí. Mientras su amiga bufaba por la peligrosa tarea que le habían encomendado, Helen moría de nervios. Desbordante de ansiedad, clavó su mirada en el reloj tallado. Luego, miró hacia el techo y pudo notar, gracias a la enorme cúpula de cristal, que se trataba de una noche despejada y que, en menos de sesenta minutos, se tornaría única para el resto de su vida.

Y sonrió, pues, sin dudas de por medio, comprendió el excitante significado de aquel guiño.



***



¿Qué debía hacer? ¿Preguntarle algo a Rosalie? No, tal vez lo mejor fuera simplemente ir y aventurarse de forma espontánea. Aunque... era una inexperta en materia de hombres. Corría riesgo de pasar el ridículo... Sí, quizá lo mejor fuera...

—¡Vamos, Helen! ¡No pierdas más tiempo! —la impulsó su amiga—. Además, si te tardas tanto harás que cambie de opinión y me vaya a mi propia cama.

Helen no pudo si quiera pedirle el más mínimo consejo, pues Rosalie, ya con muy poca paciencia, la empujó para que entrara a la deseada Parlor Suite.

Sí, todo era silencio, pero su corazón latía tan fuerte que lo podía escuchar en contra de su voluntad. Caminó unos pasos con cierto temor y se frenó frente a la puerta que le permitía el ingreso a la habitación de Francisco. Tragó saliva, pues la mezcla de emociones y sensaciones era intensa. Extendió su mano para mover la puerta con sumo cuidado, pero, antes de hacerlo, el corazón pareció detenérsele por unos segundos.

—Has llegado muy temprano, querida Helen —le susurró al oído, pues estaba detrás de ella, a un paso de cubrirle toda la frágil espalda. Incluso, pudo sentir el calor que su fuerte cuerpo emanaba.

—Oh... Yo... Fran... —empezó a balbucear sin sentido.

—Shhhh... Calma, Helen. No soy un lobo que viene a devorarte —le dijo gracioso, invitándola a que se diera la vuelta.

Ella respiró profundo y, al ver la mansedumbre que poseían los ojos de Francisco, se relajó. Sin embargo, y sin darse cuenta, en unos pocos segundos sintió sus labios posarse sobre los de ella. Sí, era un beso suave y dulce en el que sus bocas solo jugaban a mordisquearse con ternura. Y sus manos también. Las caricias no eran más que sutiles, aunque vibrantes recorridos por las mejillas y cuello. Sí, todo era de una suavidad deliciosa. Sin embargo, la inocente Helen jamás se imaginó que tanta delicadeza la haría rogar, suplicar cada vez más. Con un suave gemido pidió que el ingresara en su boca. Necesitaba degustar ese sabor a hombre tan particular que poseía Francisco y, por eso, la pequeña McKenzie no se quedó atrás. Su lengua, llena de vitalidad, se dejó envolver por la del doctor, pero con una pasión que ambos descubrieron solo minutos después de notarse prisioneros de la misma. Francisco, dominado por su fuego interior, la tomó por la cintura y la apoyó contra la puerta para hacerle sentir todo su cuerpo masculino. La inexperta Helen sintió la dureza de todo su cuerpo y, por un momento, dudó de si estaba lista, pero no pudo preguntarse mucho más, pues Francisco la alzó como si de una pluma se hubiera tratado y la recostó en aquella hermosa cama estilo Tudor. Se miraron por unos cuantos segundos. Sus pechos estaban agitados, sus pieles ardían de la pasión y sus ojos nos hacían más que expresar el mismo deseo. La besó una vez más y sonrió.

—Señorita McKenzie, ¿está lista para conocer el torbellino? —inquirió con una media sonrisa llena de picardía y sensualidad.

Helen asintió con un movimiento rápido de cabeza, pero, sin poder evitarlo, dejó expresar su dulce ingenuidad.

—Pero... no me sucederá nada, ¿verdad? Me refiero a si...

—Nada te sucederá, mi bella Helen —la interrumpió para que no continuara llenándose de incertidumbres—. Nada en tu cuerpo cambiará, te lo aseguro. —Y la volvió besar embriagándola con su aroma.

Las dudas pudieron haber seguido, pero no hicieron más que esfumarse cuando sintió que sus senos no sólo estaban descubiertos, sino que eran deliciosamente succionados por la sedienta y sensual boca de Francisco.

Helen sentía que el calor se adueñaba de su cuerpo cada vez más rápido. Su cuerpo desbordaba de deseo y no había marcha atrás. Debía liberarse... Y así fue, pues un exquisito gemido salió de su boca volviendo loco al pobre Francisco. La agitación de Helen era notoria; su cuerpo comenzaba a contraerse, reclamando su presencia. Acarició su muslo con una suavidad que alteró los sentidos de la muchachita y, levantándole la falda, le quitó las bragas dejando su virginal flor a la vista. Helen sintió que su más preciado obsequio ahora estaba a merced de lo que su prometido deseara. Y, sin esperarlo, observó cómo aquel hermoso y masculino rostro se hundía en su parte más íntima. Sus gemidos fueron inevitables, pues la cálida lengua de Francisco comenzó, lentamente, a acariciar el húmedo botón de su centro femenino. La pobre McKenzie no sabía si cerrar los ojos o si seguir viendo cómo aquel joven de cabello rubio oscuro bebía de forma exquisita la miel de su femineidad. Los gemidos continuaron aumentando cada vez más, por lo que sus caderas, ansiosas, se elevaron advirtiendo a Francisco que muy pronto sería dueño del primer éxtasis de aquella jovencita. Pero no permitiría que eso ocurriera, no sin antes ofrecerle aquel rápido e intenso movimiento de lengua que tan famoso lo había hecho entre las mujeres. Helen nada pudo hacer. Dominada por la locura del placer, tomó con sus manos el cabello de Francisco y dejó que su cuerpo experimentara el más delicioso de los placeres humanos que desbordó no solo en la humedad de su entrepierna, sino también en un incontenible grito que fascinó al satisfecho doctor. Y así, perdida en el limbo de los placeres, dejó caer su cuerpo exhausto, y Francisco, con una enorme sonrisa en su rostro, se recostó a su lado para simplemente continuar con las caricias tiernas de un principio.



***



El agudo sonido de la puerta le indicó que la señora McKenzie acababa de ingresar a la habitación. Su corazón comenzó a latir desenfrenadamente de solo imaginar lo que podía ocurrir si descubría que quien estaba debajo de las sábanas era ella y no Helen... Pero ya nada podía hacer más que continuar con aquella pantomima.

Catherine no estaba segura de por qué, pero aquella noche había sido demasiada extraña para su gusto. La actitud de la señora Cullingham, la animada de Francisco y, en especial, la de su hija que, normalmente activa, se había mostrado cansada le habían resultado sumamente fuera de lo normal. Pero ya era muy tarde y no tenía ganas de seguir cuestionándose absolutamente nada. Entró y, al notar que sus tacos parecían una orquesta, prefirió sacárselos antes de ir a besar a Helen como saludo de buenas noches. Sin embargo, algo la detuvo. No supo qué, pero antes de acercarse, optó por lo más fácil.

—¿Helen? —preguntó apenas en un susurro.

El corazón de Rosalie casi se le sale por la boca. No podía dejar de imaginar a Catherine tomándola del cuello y reclamando por su hija. Tuvo que contenerse para no salir corriendo despavorida.

Catherine dio un paso más al frente, pero prefirió no continuar. Esa noche, no le daría un beso. Respondería a lo pedido por su corazón. No obstante, el hecho de que los zapatos allí estacionados no fueran los que su hija había usado, no pasó desapercibido para su razón. Cerró los ojos y, reuniendo toda la calma posible, suspiró y volvió a la realidad que su corazón creó.

—Que descanses, mi Helen. Que descanses... —Y se retiró a dormir antes de que los gritos desesperados de la razón la hicieran cambiar de parecer.


 Capítulo 12

LOS ojos de Helen comenzaron a abrirse luego de un profundo y merecido descanso. Y hubiera continuado durmiendo de no ser por los interminables besos que Francisco le dio en sus mejillas y nariz.

—Buenos días, pequeña dormilona. ¿Descansaste bien? —le preguntó haciendo a un lado uno de sus bucles.

Helen dio un sobresalto al recordar que no estaba en su habitación.

—¡Oh, por Dios! ¡Mi madre! —Se levantó en un santiamén, pero al verse semidesnuda, su rostro se ruborizó y volvió a la cama para taparse con las sábanas. Francisco sonrió.

—Apenas ha amanecido, Helen. Catherine no despertará hasta dentro de una o dos horas. —Se acercó un poco más, la miró y le acarició el rostro contorneando su mentón—. Si quieres, puedes dejar las sábanas a un lado. Eres realmente hermosa...

La joven McKenzie no las soltó por nada en el mundo. Creía que pronto moriría de la vergüenza.

—Hum... La verdad es que necesitaría ayuda con el vestido... —expresó un tanto atemorizada.

Él rio.

—Claro, Helen. Si quieres, puedo ayudarte. Pero no quiero que pienses nada extraño... Lo que dije antes no fue con intención de... ya sabes. Simplemente, quise reconocer la belleza de la que estás dotada. Nada más. No te haría hacer algo que no quisieras. ¿De acuerdo? —le dijo mientras la ayudaba con el corsé.

¿Era un hombre real, de carne y hueso? Le había dado la mejor noche de su vida, ¿y no le pedía nada a cambio?

—¿En serio? Yo pensé que tú querrías que yo...

—No, Helen. Y, aunque en realidad no voy a negarte que el deseo me carcome, jamás te pediría que hagas algo que no estés segura de hacer. —Suspiró—. Si el simple hecho de esperar al matrimonio, te hace más feliz y segura, entonces que así sea —le afirmó al mismo tiempo que terminó de ayudarla a vestirse.

Helen se dio la media vuelta y clavó sus ojos en los sinceros de Francisco. Desde la primera vez que lo vio le había parecido un hombre sumamente apuesto, pero esta vez era distinto. Su belleza se extendía más allá de su apariencia, pues sobrepasaba las palabras y los actos mismos. Era innombrable. Sin embargo, más difícil de explicarse a sí misma fue el hecho de reconocer que, en ese preciso momento, Francisco, su prometido, se había adueñado irremediablemente de su corazón.

Se acercó, colocó sus dos brazos alrededor de su grueso cuello y lo besó como su alma le dictó. Francisco, sorprendido, supo que aquel impulso que había esperado ansiosamente era la más clara y perfecta muestra de lo segundo que ahora sí compartían: amor.

Y hubieran seguido respondiendo a los pedidos de sus corazones, de no ser por un nervioso llamado a la puerta.

Francisco le indicó a Helen que se escondiera, pues él abriría.

Sus ojos mostraban unas incipientes ojeras y su cabello amenazaba con convertirse en la melena de un fuerte león.

—¿Dónde está, Helen? —Negó con la cabeza y volvió a comenzar, aunque con el tratamiento informal que siempre deseó el doctor—. Perdón, Francisco. Buenos días. ¿Helen está aún aquí contigo? —inquirió una nerviosa Rosalie.

Francisco sonrió, dejó que entrara y le señaló el ropero.

La joven mujer de cabellos rojizos abrió con todas sus energías las puertas del oscuro mueble y observó con atención a su amiga que parecía desear seguir ocultándose detrás de sus propias manos.

—Ro... Yo...

—¡Nada de excusas! ¡No he podido pegar un solo ojo en toda la noche! —Luego, comenzó a repartir su mirada entre Francisco y Helen—. Y si mal no recuerdo, no iba a ser más que un rato...

Rosalie los miró para que le dieran una respuesta.

Francisco enarcó las cejas, tratando de infundir inocencia y Helen, al notarlo, salió del ropero para luego poner sus dos manos en la cintura en forma de jarra.

—¿Ahora dirás que no tienes nada que ver? —inquirió pícara.

—Claro que no, querida Helen. Yo aseguré que sería solo una hora o dos, pero...

—¿Pero?

—Pero no fui yo quien se quedó dormido —finalizó sonriente.

—¡Oh, por favor! ¡Tú sabías que yo...

—¡Nada, Helen! No quiero más excusas. Ahora hazme el favor de volver a tu cuarto antes de que Catherine se dé cuenta y decida lanzarme al océano.

Francisco no dejó de reír y una traviesa Helen, al pasar delante de él, le juró venganza.

—¡No te enojes, cariño! ¡Piensa que en un rato nos veremos en el desayuno! —llegó a decir antes de que las dos mujeres se marcharan de la suite.

Realmente, el momento con Helen le había sido revelador. Y no era para menos, pues los músculos de su rostro eran testigos de que aquella tensión que sentían era producto de la enorme sonrisa que se había dibujado en su semblante, y que durante una década no se había permitido volver a disfrutar.



***



—¡Ahora me lo tendrás que contar todo! ¡Es lo mínimo que puedes hacer, Helen! —exclamó ya no tan enojada y sí más risueña mientras caminaban hacia la habitación.

—Oh, Ro... Su lengua es... es... —Comenzó a ruborizarse de solo recordarlo.

—¡Helen! ¡Oh, Dios mío! —Ambas rieron a carcajadas—. Y después... él... —comenzó a decir haciendo gestos con la mano para que su amiga continuara con el relato.

Helen negó con la cabeza y Rosalie abrió los dos ojos como platos.

—Solo el torbellino, Ro. Solo el torbellino —afirmó graciosa.

—¡Oh, Helen! ¡Ese pirata es todo un caballero!

Y hubieran continuado las carcajadas, pero la presencia de Catherine con los brazos cruzados y en la puerta de la habitación hizo que las dos muchachas quedaran blancas como un papel.

Los labios de la señora McKenzie comenzaron a abrirse, pero ningún sonido salió de su boca, pues un alarmante grito llamó la atención de las tres mujeres que corrieron hasta llegar al lugar del que provenía.

Y no eran las únicas, pues ya varios pasajeros de primera clase se habían amontonado en la puerta de aquella habitación para descubrir el escándalo del viaje.

—¡Eres un descarado! —vociferó Sarah, casi escupiéndole en la cara. Luego se dirigió al gentío que yacía detrás de ella para husmear—. ¡Y todos ustedes no tienen nada que hacer aquí!

El barón William Shepered estaba muy tranquilo, apoyado en el marco de la puerta, vestido solo con una bata y a punto de encender un habano. Pero Sarah, furiosa, se lo arrancó de la mano y lo tiró al suelo para luego pisarlo con toda su furia.

—¡Ahora deberá pagar por él! —expresó el joven barón con el ceño fruncido.

—¡Y tú por arrastrar a mi hija hasta aquí! —exclamó impulsiva, pero al recordar que varios la estaban escuchando se tapó la boca como si eso fuera suficiente.

Y, de hecho, la gente se interesó más en el asunto empujando para ver lo que sucedía detrás de esa puerta que el barón apenas mantenía entornada.

—¿Hija? —preguntó William con media sonrisa.

—Sí, y como hombre debiste esperar hasta el matrimonio —respondió tratando de disimular y hacer creer a la gente que su hija no era más que una inocente prometida desflorada antes de tiempo.

El barón rio.

—¿Matrimonio? —inquirió risueño.

—Sí, William. Ahora compórtate como el hombre que eres y...

El barón, grosero y harto de las absurdas responsabilidades que Sarah quería imponerle, abrió la puerta de par en par y se hizo a un lado para que todos los allí presentes se acercaran como furiosa manada a observar la verdad del asunto.

Sí, definitivamente ese era y sería el escándalo del que hablar, pues en la cama del barón Margaret y Susan, las dos hermanas, intentaban tapar como podían sus desnudos cuerpos. Al instante, Helen descubrió que entonces lo que las hermanas habían estado planeando hacer no era en relación a Francisco, sino a William. No pudo evitar suspirar del alivio. No obstante, para el infortunio de las mellizas, los comentarios y las risas comenzaron expandirse, aunque no sin antes hacerse conocida la pregunta que Catherine se animó a hacer a Sarah antes de que ésta saliera corriendo.

—Y dinos, querida Sarah, ¿con cuál de las dos se casará?



***



Desde que se sentaron no emitieron sonido alguno. No hacían más que tomar pequeños sorbos de té acompañados de alguna que otra exquisitez. Sin dudas, aquellas dos mujeres estaban en alguna especie de guerra silenciosa. Y el pobre Francisco no hacía más que acomodar la voz de forma constante, pues ya no sabía cómo manejar su incomodidad. Pero como si fuera poco, el tema que decidió sacar a luz no fue el más acertado para la ocasión.

—¿Es cierto el rumor que ha estado corriendo por todos lados?

Catherine y Helen clavaron sus ojos en él al mismo tiempo.

El doctor tragó saliva. Y enseguida lo supo: se había metido en arenas movedizas.

—Te refieres al del barón con las mellizas Wilson, ¿verdad? —inquirió la joven.

—¿Es que hay otro más? —preguntó con ironía su tranquila madre.

Helen suspiró.

—Supongo que no. De lo contrario, hubieras hecho público algún otro comentario como el que hiciste a Sarah, ¿no crees? —dijo punzante.

Catherine la fulminó con la mirada y endureció los labios.

—No me arrepiento de lo que dije. Bien merecido lo tenía, más aún al faltarle el respeto a una joven decente como tú, querida hija —resaltó las últimas cinco palabras.

—Seguro, madre —dijo con un tono cansado y se irguió—. Si me disculpan, me retiro. La lectura espera por mí. —Y sin explicaciones de por medio, marchó.

Francisco atinó a seguirla, pero Catherine negó sutilmente la cabeza, haciendo que volviera a sentarse.

—¿Está seguro, doctor, que el escándalo de las mellizas es el único del que ha oído hablar? —preguntó sagaz.

Su masculino rostro se llenó de seriedad.

—Absolutamente, Catherine. De todas formas creo que sería necesario redefinir la palabra «escándalo», ¿no cree?

—Pues si no ha escuchado nada más, será entonces que no ha existido otro que no sea el de las mellizas Wilson. Por lo que no haría falta.

—Exactamente. —Dio un sorbo a su café—. Y por favor, Catherine, trátame de «tú», como en un principio.

Ella sonrió.

—Oh... Disculpe el cambio, pero, tal vez, sea porque no me inspira la misma confianza...

Francisco frunció el ceño.

—Y déjeme adivinar... Dicha confianza retornará solo una vez casado con Helen, ¿verdad?

—Quizá, no lo sé... El matrimonio tampoco asegura que no la haga sufrir o no la ponga en vergüenza.

Francisco suspiró.

—Catherine, sé a lo que apunta, pero ya le he dicho que soy un hombre de palabra. Helen será mi esposa. Ya todo el mundo lo sabe.

—Y eso no quita que, aun así, la haga pasar por una humillación.

Francisco se puso de pie.

—Me ofende, señora Catherine. No solo porque soy un hombre respetuoso, sino porque además de no ser capaz de humillar a nadie, menos lo haría con los seres a quienes amo. Ahora, si me disculpa, me retiro, pues no tiene sentido alguno continuar con esta absurda conversación. Que tenga buenos días. —E hizo un cortés ademán antes de partir.

Muy por el contrario de lo que cualquiera podía imaginar, Catherine sonreía y más que satisfecha. Sí, era cierto que prefería cierto orden en relación a lo que intimidad se refiriese, pero con las últimas palabras pronunciadas por Francisco sintió una paz interna que de estar vivo su querido Robert hubieran compartido. Y no era para menos, pues el doctor había sido claro: amaba a su pequeña Helen.



***



El majestuoso estilo gregoriano y los paneles de un blanco impecable hacían que el rosado vestido de Helen se destacara en aquella sala bañada por el sol. No había muchas damas, pero las que estaban miraron sin descaro alguno la fuerte y masculina figura de Francisco quien, sin percatarse de ser observado, solo se dirigía en una dirección.

De pronto, Helen sintió que alguien le hacía sombra y, al escuchar los murmullos de las mujeres, descubrió de quien se trataba.

—Con que Romeo y Julieta... No me equivoqué al tildarte de romántica empedernida —dijo sonriente.

—Si es por este libro, más que romántica, deberías considerarme trágica.

—Tal vez, aunque ese término preferiría reservarlo para Catherine. ¿Tú qué crees?

Helen sonrió. Luego, se puso de pie y aceptó el brazo de Francisco para salir del espacio de lectura.

—Disculpa si me fui repentinamente, pero necesitaba despejarme.

—Vaya forma de hacerlo... No creí que leer sobre la irremediable muerte de dos enamorados fuera una posible forma de alegrar el día.

Ambos rieron.

—Sí, suena extraño, pero me gusta. Por supuesto que no el hecho de que mueran, pero sí el saber de lo que se es capaz por amor.

Una media sonrisa se dibujó en el semblante de Francisco.

—Bueno, por ese mismo motivo yo prefiero considerarla romántica primero. De hecho, si alguien te pidiera que le menciones la más hermosa historia de amor, te aseguro que no dudarías en escoger a esta de Shakespeare. Y no serías la única persona en hacerlo, seguro.

—Bueno, eso es cierto, pero yo creo que primero es tragedia, pues si Romeo y Julieta no hubieran muerto, dudo que hubieran sido recordados como la mejor historia de amor de todos los tiempos.

—Mmmhh... Eso también es muy cierto. De todas formas, me parece muy injusto que solo la muerte vuelva a una historia de amor la mejor de todas.

—Cierto, aunque quizá simplemente sea la más recordada. Después de todo, y en realidad, no hay mejor historia de amor que la que uno construye por sí mismo...

Francisco se frenó y ella lo imitó. Acarició su rostro y, cayendo en la cuenta de que varias personas podían verlos, miró hacia todos lados para luego volver a los azulinos ojos de Helen.

—Señorita McKenzie, ¿me permite cometer un acto propio del escándalo y que su madre puede llegar a considerar como el mismísimo inicio de una tragedia? —inquirió gracioso.

Helen dibujo una enorme sonrisa llena de picardía.

—Doctor Elizalde, no sé por qué me pregunta esto si le acabo de decir que yo amo a la tragedia.

Y adelantándose, Helen se colgó de su cuello para obsequiarle un beso lleno de pasión que, por supuesto, llamó la atención de todas las personas que allí estaban y que no dudaron en murmurar.


 Capítulo 13

MATTHEW no había aparecido en todo el día y tampoco en la cena. De hecho, allí estaba, rodeada de las mismas personas de siempre, a excepción de él. Y su mente no pudo más que conjeturar lo que sus propios temores tejían. Estaba segura que la ausencia de aquel hombre no se debía más que al arrepentimiento de haberla conocido. Y no le resultó algo extraño o demasiado alocado, incluso hasta se convenció de entenderlo, pues ¿quién querría a una mujer sin fortuna, con una niña y un oscuro secreto por develar? Chasqueó la lengua y, al levantarse junto con el resto de las mujeres, sus ojos se paralizaron en la enorme figura del hombre irlandés. Él, callado y con el ceño fruncido como si sintiera cierta inseguridad, le pidió que por favor lo acompañara, pues necesitaba hablar a solas con ella. La mesa entera quedó perpleja, aunque no Francisco y Helen que, en realidad, sonreían imaginando el tipo de motivo que había llevado a Matthew a tal propuesta. Un motivo muy distinto al que la hija de Peter había deducido, claro...

Y con esa invitación, Rosalie se dispuso a adelantarse para evitar escuchar cualquier explicación que la hiciera sufrir.

—Lo acompaño hasta la escalera, señor O´Connell —se limitó a decir con un tono y tratamiento tan serio que el mismo hombre detectó que no era en broma.

Matthew hubiera preferido ir a un lugar más cómodo, pero al ver que Rosalie se detuvo instantáneamente, la imitó. Y allí estaban ambos, al pie de la escalera y bajo la cúpula.

—Rosalie, sé que puedes estar ofendida y no es para menos. En todo el día no me he acercado si quiera a dar una explicación, pero no pude hacerlo, pues estuve todo el maldito día analizando en cómo decirle lo que siento. No quiero que piense mal de mí, pero yo...

—No tiene que decir nada. Tanto yo como Sally le agradecemos los buenos momentos que hemos pasado juntos.

El hombre parpadeó más de la cuenta sin entender.

—Pero yo...

—No hace falta. Lo comprendo. Y le deseo que sea muy feliz. Si me disculpa...

Y sin dar espacio ni oportunidad a que Matthew reaccionara, se marchó rápido antes de que las lágrimas comenzaran a rodar por su rostro.



***



—Pues bien, me despido de todos los caballeros.

—Oh, señora Cullingham, creo que hoy los maravillosos hombres pueden prescindir de mi presencia. Y así, podré acompañarla... si usted lo desea, por supuesto... Aunque solo como un caballero lo hace con una dama —aclaró el señor Haley, aunque, cuando nadie lo vio, le regaló un fugaz guiño.

Caroline hizo gesto de asco.

—Digamos que le agradezco la invitación, señor Haley. Tal vez alguna señora estará más que agradecida con su compañía, pero le aseguro que, aunque fuera mi último día de vida, esa no seré yo. Así que si me disculpa...

El resto trató de contener la risa, pero no pudieron hacerlo al ver que el señor Haley, dando poca importancia a las palabras de Caroline, se dirigió, sin siquiera despedirse, a la mesa de la abandonada señora Morrigan.

—Descarado... —murmuró mientras lo seguía con la mirada y los demás reían. Luego continuó saludando hasta llegar a Helen—. Y a ti, jovencita, otra vez te deseo que descanses, aunque... —Se acercó al oído de la joven al simular darle un beso en la mejilla—... luego de que él te enseñe bailar el tango —le murmuró.

La enorme sonrisa que se dibujó en el rostro de la señora Cullingham no pasó desapercibida para Catherine.

Desde ya que no le diría nada a su hija... Nada hasta que llegaran a la habitación.

—Que descanses, madre...

—Te diría lo mismo, pero sé que no lo harás..., aunque tal vez venga Rosalie a hacerlo por ti.

Helen tragó saliva.

—Madre, no tienes...

—Lo sé. No tengo de qué preocuparme. Y de hecho es lo que pienso hacer. Es por eso que haré de cuenta que no vi esa enorme sonrisa en el rostro de la libertina Cullingham. Tampoco me atormentaré pensando en que no dormirás en tu cama, pues para tranquilizar a mi mente, mañana por la mañana te veré en este cuarto durmiendo como un dulce angelito.

Helen estaba totalmente sorprendida.

—¿Quieres decir que entonces puedo...

—Confío en ti, Helen. Y en él también. Solo te pido que no lo hagas más complicado cuando no hay necesidad alguna. —Suspiró—. Dentro de diez minutos, estaré en mi cama y dormida. No deseo saber qué es lo que harás, pero para cuando despierte quiero verte aquí. ¿Comprendido?

Helen, asombrada, asintió rápidamente y, al ver que la figura de su madre ya había desaparecido de sus narices, no pudo evitar contar los diez minutos que la distanciaban de hacer lo que su corazón le pedía con un incesante galope.



***



Había compartido no más de media hora con el grupo de hombres. Después de todo, ya no había mucho de qué hablar, pues las inversiones que haría en medicina en cuanto llegara a Nueva York eran un hecho. Y por qué no, también apostaría a los ferrocarriles. Tanto el señor Haley como su amigo O´Connell le habían recomendado hacerlo. De todas formas, para eso aún tenía tiempo.

Así, ingresó a su suite, revoleó la chaqueta y el moño que adornaba su cuello y, se dio la media vuelta para dirigirse a la habitación en la que descansaría. O, al menos, eso es lo que pensó que haría...

—¿He... Helen? —preguntó desconcertado por lo que veía.

Sí, sus ojos casi se desorbitaron, pues su joven y dulce prometida yacía apoyada sobre el marco de la puerta, vestida con una sensual bata color rojo y con dos copas de brandy en las manos.

Helen moría de nervios por dentro, pero había aprovechado la ausencia de Francisco para practicar varias veces aquella pose. Y no pudo haber hecho mejor, pues luego de haber recibido como regalo inesperado aquella elegante bata de parte de la señora Cullingham, lo mínimo fue intentar lucirla bien.

—¿Una copa, querido Francisco? —inquirió sugerente mientras se le acercaba.

—Claro... —La tomó y le dio un sorbo. Luego, mirándola de arriba abajo, continuó—: ¿Y a qué debo tan grata presencia?

Helen quiso imitarlo tomando de su propia copa, pero enseguida tosió por lo fuerte que le supo la bebida. Francisco sonrió.

—Disculpa... ¿Por qué he venido? Pues... Aún tengo ciertas dudas por aclarar...

—Mmmmhhh... La escucho, entonces, señorita McKenzie... —le dijo sensual mientras tomaba la copa de Helen para dejarla a un lado.

La joven sintió que su corazón comenzaba un fuerte galope. El aroma de Francisco y su calor los había sentido tan de cerca que toda su piel se erizó en cuestión de segundos.

—Bueno... Creo que debe explicarme un poco más sobre ese baile... el tango, ¿no cree, doctor? —preguntó con una sonrisa pícara que destrozó la cordura de Francisco.

Él se acercó un poco más y, al ver que los pezones de sus senos se marcaban en aquella elegante bata, sintió su deseo endurecer en un santiamén. Suspiró para contenerse, pero si seguía observándola moriría a sus pies, por lo que prefirió hablar.

—Ya veo... ¿pero no cree que es un baile poco apropiado para una señorita como usted? —Tomó uno de sus bucles y lo llevó a su nariz para sentir el dulce aroma.

Helen suspiró.

—Pues, recordando nuestras primeras conversaciones y las palabras de mi madre, podría decir que se trata de un baile ideal para ambos, doctor.

Francisco rio y, pasionalmente, la tomó por la cintura y la aprisionó contra su fornido pecho. Creía estar a punto de perder la cordura, pues podía sentir, gracias a la agitación de Helen, aquellos pezones endurecidos fregarse una y otra vez en su piel. Se mordió el labio inferior fascinado y, con la mirada clavada en sus ojos, le tomó la mano y acercó su frente a la de ella. La posición era la clásica del tango.

—Entonces, permítame anticiparle que se trata de un baile de arrebato y pasión, señorita McKenzie. Y lo único que debe hacer —le decía a un centímetro de su boca— es seguir mis pasos y nunca soltarse.

Helen no pudo decir más nada. Cerró los ojos al sentirse en tan íntimo contacto. Su aliento dulce, y con una pizca del brandy que ella le había dado, le supo a hombre... Y el deseo brotó en ella agitándola un poco más.

Francisco ardió al ver aquel sensual gesto de rendición. Le hubiera arrancado la bata con los dientes para hacerla suya allí mismo, en suelo de la sala, pero no se adelantaría, no hasta conseguir una entrega completa.

Así, la guio para que posara la mano libre en su hombro, colocó su mejilla sobre la de ella y comenzó a susurrarle un conocido tango que le permitió a ambos hacer los primeros pasos típicos del ritmo del sur.

Helen quiso centrar su atención en los pies, pero él no se lo permitió, pues, entrecortando su canto, comenzó a besarle el cuello, haciéndola arder de deseo. La mano de la joven comenzó a sudar y su cuerpo a emanar un calor que Francisco percibió al instante. Era el momento. Así, sus pasos se agilizaron tornándose más bruscos hasta que, sin previo aviso, presionó el cuerpo de Helen contra el suyo haciendo que sus pelvis quedaran simplemente separadas por las ropas. Pero eso no fue todo, pues, rápido y al mismo tiempo, soltó la mano de la joven y se introdujo debajo de la bata para tomar su muslo y elevarlo a la altura de su cadera de hombre. Permanecieron en esa posición durante unos cuantos segundos. Su aliento bañó el rostro de Helen embriagándola aún más, y sus miradas no hicieron más que penetrarse mutuamente. Extremadamente excitado, volvió a acariciar el muslo que sostenía con firmeza y al llegar a la nalga pudo sentir la desnudez de Helen. Aquello lo volvió loco y la joven lo notó enseguida al sentir cómo la gruesa entrepierna de Francisco palpitaba sobre la suya. Sin poder evitarlo, gimió para luego fundir su boca con la de él. Sus lenguas, ardientes, jugaban una batalla cargada de una pasión pocas veces sentida. Y sus ansiosas manos no buscaban más que hacer a un lado aquellas malditas ropas que los separaban de la deseada unión.

Francisco, en un abrir y cerrar de ojos, la recostó sobre la cama y la observó fascinado. Sus turgentes pechos se movieron agitados a tal punto que la bata se deslizó dejando a uno de ellos libre y en todo su esplendor. Él no se pudo contener y, sin más, se acercó a besarlo, a succionarlo y, tiernamente, a mordisquearlo. Helen gimió de placer y Francisco, desesperado, se quitó como pudo el pantalón. Se acercó a su boca y la volvió a besar, dándose el tiempo suficiente para deshacerse de aquella bata que ya muy poco tapaba del cuerpo de Helen. Y solo cuando logró dejarla completamente desnuda, comenzó a descender hasta instalarse en su pechera a beber desenfrenadamente. Pero sus manos hicieron mucho más, pues, mientras con una le masajeaba un seno, la otra descendió hasta la entrepierna de la joven. Helen suspiró al sentir que sus gruesos dedos comenzaban a hacerse lugar entre sus virginales vellos. Él, al percibir aquel gemido, se acercó hasta su boca y la besó al mismo tiempo que comenzó a acariciar aquel húmedo botón que exigía ser complacido. La pobre muchacha sintió que desfallecería en poco tiempo, pues los movimientos circulares y suaves de Francisco estaban haciendo que su humedad aumentara y que su cuerpo comenzara a contraerse aún más.

Oh, sí. El sabio doctor sabía que ese era el momento, pues sus caderas habían comenzado a elevarse reclamando su imponente presencia. Pero no lo haría sin antes tener su aceptación. Lentamente, retiró su mano y clavó su mirada en Helen para recordarle que, pronto, iniciaría el más hermoso y puro acto de amor.

—Sólo lo haré si tú lo deseas, Helen —logró decir a pesar de su excitación.

Helen creyó morir del deseo al escuchar aquellas palabras que terminaron de volverla loca.

—Quiero ser tuya, Francisco. Solo tuya... —respondió antes de fundir su boca con la de él.

Aquella respuesta era suficiente e, incluso, había sido más de lo que Francisco esperaba, pues no había hecho más que aumentar su pasión y deseo.

Acarició su rostro y, con una suavidad extrema, comenzó a penetrarla hasta quedar completamente fundido en su cuerpo. Helen sintió una pequeña punzada, pero al instante logró relajarse gracias a las caricias y besos de su prometido. Y Francisco no sabía por cuánto tiempo más duraría, pues la estrechez de Helen amenazaba con hacer estallar su enorme miembro en muy poco tiempo. Sin embargo, trató de calmarse y, con suaves y acompasados movimientos, logró que ella comenzara a gemir nuevamente. Las manos de Helen se clavaron en la fuerte espalda de Francisco al sentir que las embestidas se hacían más intensas. Y él, al sentir que su humedad y calor crecían, aumentó la velocidad sin poder evitarlo. Helen elevó aún más sus caderas y, en un delicioso gemido de placer, humedeció a Francisco haciendo que éste acabara de forma escandalosa en su cálido vientre.

Su enorme cuerpo se dejó caer al lado del de Helen, quien se sentía protegida, cuidada, pues Francisco, enternecido, la acercó hasta su pecho y le besó la mano hasta caer ambos en un profundo y exquisito sueño.


 Capítulo 14

NO había logrado dormir en toda la noche. Y no era para menos, pues Rosalie había reaccionado de una forma inesperada. ¿Acaso había hecho algo mal? Repensó durante todas las horas en las que el sol estuvo ausente y, aun así, no consiguió una respuesta. Pero tampoco podía rendirse tan fácilmente. No esta vez, pues, sin poder explicarlo con claridad, aquella joven había impactado a su corazón de una forma extremadamente especial. Y así fue como decidió que no le importaría por qué lo había rechazado. Él estaba seguro de lo que quería, pero no lo había dejado expresarse. No era justo y se lo haría saber, aunque ella no quisiera.

Así, se levantó y, mirándose con particular seguridad en el espejo, se juró que desde ese momento las cosas serían a su manera...



***



El sol recién despuntaba, pero, bondadoso, regaló un intenso rayo que logró despertar a la joven McKenzie.

—¡Oh, Dios mío! ¡Debo irme! —exclamó alarmada mientras buscaba el vestido por todas la habitación.

Francisco abrió sus ojos y, sonriente, apreció la desnuda figura de Helen moviéndose de un lado a otro en busca de sus atuendos.

—¿Tal vez en el ropero? —inquirió sugerente.

Helen dio un pequeño sobresalto al escuchar su voz y abrió los ojos como platos al reconocerse desnuda y a la distancia de un sensual Francisco. Impulsiva, se tapó los senos y la entrepierna haciendo morir de la risa a su prometido quien, rápido y perspicaz, se acercó hasta abrazarla para mitigar su vergüenza.

—Eres muy cruel conmigo —dijo de forma aniñada y con el rostro apoyado en el pecho de él.

Francisco sonrió.

—La desalmada eres tú que te paseas con tu hermosa desnudez por todo el cuarto, diciendo que te marcharás. ¿Te parece justo hacerme eso y dejarme así?

Helen no solo sintió, sino también vio cómo, en un abrir y cerrar de ojos, el imponente miembro de su prometido yacía listo para una nueva escena.

—Pues deberás esperar hasta la noche. —Se dio la vuelta y abrió el mueble—. Si no llego a tiempo, mi madre me ahorcará.

Francisco, enmudecido, observó el cuerpo de Helen. Sí, definitivamente aquella jovencita no se daba cuenta de que aquel redondeado y firme trasero en forma de manzana era una clara invitación. Suspiró y, en un acto de pasión, sorprendió a Helen al fundir su masculino frente con su frágil espalda. Lo hubiera detenido, pero sentirlo excitado y tan próximo la hizo rendirse al instante.

Sabía que no había mucho tiempo, pero no perdería la oportunidad de volver hacerla suya. Así, le besó el cuello y le acarició un seno, logrando un repentino estremecimiento en Helen. Con delicadeza, separó sus piernas y la guio a que se posicionara a noventa grados de su endurecida pelvis. Helen apoyó sus manos en las puertas del ropero y, cuando menos lo esperó, sintió cómo su prometido volvía penetrarla, pero con una pasión tan intensa como la de las caricias que él le hacía con sus dedos, allí, en su excitado botón.

Si hubiera tenido vida aquel ropero seguramente se habría quejado de las sacudidas recibidas, pues, de no haber estado ubicado contra la pared, habría caído irremediablemente. Otra vez Helen gritaba del placer y Francisco, sin quedarse atrás, dejó escapar un masculino gemido que indicó el fin de aquella segunda y pasional fusión de amor.

—¿Te ayudo a buscar el vestido, querida Helen? —inquirió divertido y aún agitado.

Helen negó con la cabeza y sonrió por aquella expresión.

—No, querido Francisco. Y es más, será mejor que ni se te ocurra intentarlo o terminaremos por destrozar tu magnífica suite...

Ambos rieron. Y se hubieran aventurado a mucho más. Sin embargo, ya no quedaba mucho tiempo y, Francisco, aunque en contra de su voluntad, la ayudó a vestirse para que Helen pudiera cumplir con lo pedido por su madre.



***



—No es la hora aún, así que haré de cuenta que no escuché el ruido de la puerta abrirse —dijo Catherine de espaldas a la entrada.

Helen tragó saliva y, rápida, se dirigió al cuarto de baño para asearse.

Aún no podía creer todo lo que había vivido en unas pocas horas... Sus manos, sus caricias, sus besos... Sí, Francisco, su prometido, la había convertido en mujer. Y así, su estómago se llenó de mariposas haciéndola estallar de alegría. Y a tal punto fue su felicidad que comenzó a reír sola mientras terminaba de darse el baño. Pero no todo resultó como esperaba.

—¿Helen? ¿Puedo entrar? —preguntó una Rosalie abatida.

La joven McKenzie dejó de reír al instante y se envolvió en una toalla para atender a su amiga lo más rápido posible.

—Entra, Ro... —Y al verla deshecha, se acercó para abrazarla—. Oh... Dios... ¿Qué sucedió, Rosalie?

La hija de Peter dejó brotar el sollozo que se reprimió durante la noche por miedo a que Sally la oyera. Vencida, se dejó caer al suelo, aunque acompañada de Helen que no dejó de sostenerla.

—No lo sé, Helen, no lo sé, pero sabía que sucedería... lo sabía —dijo de forma entrecortada a causa del llanto.

McKenzie frunció el ceño.

—Pero ¿a qué te refieres con que lo sabías? ¿Qué ocurrió, Ro?

La joven de rojos cabellos trató de tranquilizarse y se acomodó para ser lo más clara posible, pues no soportaría relatarlo una segunda vez sin volver a llorar.

—Ayer, luego de la cena...

—Sí, vino Matthew por ti.

—Exacto, y me dijo que necesitaba hablar conmigo.

—Lo recuerdo. Y entonces...

—Entonces acepté.

—También lo vimos. Pero...

—Pero yo sabía lo que venía a decirme, Helen.

La prometida de Francisco arrugó la frente un poco más.

—¿Cómo que ya sabías lo que él te diría?

—Sí, era lógico... —Helen la miró confundida—. ¡Vamos! ¡No me mires así! Es obvio que venía a...

—¿A qué? —inquirió Helen, imaginándose lo que diría su amiga.

—Era lógico que venía a deshacerse de mí, porque...

—Oh, no, Rosalie... ¿Qué has hecho? —expresó indignada.

—¿Qué he hecho? Pues atajarme a ser rechazada y herida. No estoy dispuesta a volver ser humillada, Helen. Ya no...

—¿Y por qué demonios pensaste que Matthew iría a hacer eso?

—¿Y por qué debería pensar lo contrario? Es claro que no tengo nada para ofrecerle más que problemas, Helen.

—¿Eso te ha dicho?

—No, gracias a Dios, no, pues no lo dejé hablar.

Helen enarcó las cejas completamente sorprendida.

—¿No lo dejaste hablar? —Impulsiva, la tomó por los hombros—. ¿Te das cuenta de lo necia que has sido? ¡¿Cómo puedes saber lo que iba a decir si no le diste ni la mínima posibilidad de expresarse, Ro?!

Rosalie se soltó y se irguió enfurecida.

—¿Y qué? ¿Ahora dirás que tú sabes más que yo de lo que son capaces los hombres, Helen?

—¡Claro que no! ¡Pero sí puedo decirte cuándo es que te equivocas, Ro! ¿Tan ciega eres para darte cuenta?

La madre de Sally endureció los labios de la rabia, pues sabía que su amiga Helen tenía razón. Pero no daría el brazo a torcer... No ella.

Así, y sin más palabras de por medio, se retiró dejando a Helen sola en el baño quien, a pesar del dolor, estaba muy segura de tramar algo con la ayuda de su prometido.



***



—¿Puedo servirle en algo, señor Francisco? —inquirió Peter sin dejar de observar la hermosa bata roja que yacía sobre la cama.

Francisco, que estaba abotonándose la camisa, notó enseguida la atención que el señor Smith había puesto sobre aquella ropa.

—Con que no le informes lo que ves a la señora Catherine, será suficiente, querido Peter.

—Así será, señor. —Hizo un breve silencio—. Y si lo desea, puedo retirar la pertenencia olvidada para evitar cualquier tipo de cuestionamiento que pudiera hacerle la señorita McKenzie.

Una media sonrisa se dibujó en el rostro del doctor.

—No creo que fuera a decir nada, Peter.

—Lo dudo, señor Francisco. Puedo asegurarle que la joven Helen es muy perspicaz. No dudo que ya haya entrado a su habitación sin su consentimiento.

—Oh, eso sí que es muy cierto. Aunque también, a la luz de los hechos, pareciera ser muy olvidadiza —dijo risueño, acomodándose el cuello.

Peter enarcó las cejas y abrió sus pequeños ojos como nunca.

—Disculpe que le pregunte, señor Elizalde, pero esta prenda es...

—Exactamente, mi querido amigo, es de la señorita McKenzie, aunque preferiría, en esta ocasión, referirme a ella como «mi futura esposa». —Se acercó hasta el asombrado hombre y le dio una palmada en el hombro—. Creo que no es necesario recordarle la discreción con la que debe devolver la prenda a su dueña, ¿verdad, Peter?

El robusto Smith contuvo la sonrisa y simplemente negó con la cabeza.

—Puede usted quedarse tranquilo, señor Francisco. Aquí no ha sucedido absolutamente nada.

Francisco sonrió y, al recordar las últimas palabras de Peter, no pudo evitar pensarlo: «Si las paredes y los muebles hablaran, querido amigo, te aseguro que no dirían lo mismo...».

Y, risueño, se marchó.



***



—Buenos días, Catherine. Buenos días, mi querida Helen —la saludó regalándole un beso en la mano que no la ruborizó tanto como lo consiguió hacer su pícara mirada.

Catherine puso los ojos en blanco y bufó.

—Ya creo que muy buenos, Francisco. Y si me disculpan, hoy prefiero desayunar con la señora Cullingham —resaltó el apellido de Caroline—. Calculo que se imaginarán que lo que en realidad me impulsa hacerlo no es precisamente el agrado de su compañía, ¿verdad? —Y sin dar espacio a respuesta alguna, se despidió—. Que lo disfruten...

Tanto Francisco como Helen contuvieron la risa, aunque cuando vieron a Catherine lo suficientemente lejos, no pudieron evitar reír.

—Pareciera que, al menos, ha aceptado la tragedia.

—Siempre y en tanto tenga un final feliz —dijo Helen sonriente.

—Entonces creo que ha entendido que no se trata de una tragedia. —Le acarició el rostro con suma dulzura.

Helen sonrió agradecida por aquella tierna caricia, pero su semblante no pudo evitar mostrarse compungido.

Francisco, preocupado, le tomó la mano.

—Helen, qué ocurre. Dímelo, por favor.

—Es Ro...

—¿Le ha ocurrido algo a Sally?

Helen negó con la cabeza. Y luego lo miró directo a los ojos.

—Es Matthew.

—¿Matthew? —Parpadeó confundido—. ¿Qué pudo haberle hecho Matthew como para que tú estés así?

—El problema es que no hizo nada malo, Francisco. Solo que Rosalie... —Suspiró—. Rosalie cree que él quiso deshacerse de ella.

—¡Pero Matthew sería incapaz de algo así! ¿Por qué pensó eso?

—Lo sé, lo sé, pero Ro tiene miedo de que la rechace cuando se entere sobre, Frederick, el padre de Sally...

Al instante, Helen se sonrojó y bajó la mirada, pues recordó que él ya sabía la historia que, además, la involucraba a ella.

Francisco presionó suavemente su mano para que lo mirara.

—Te aseguro que es una historia que hará que Matthew se sienta orgulloso de ella y de Peter, como yo lo estoy de ti.

Helen sonrió tímidamente.

—Pero y entonces, ¿qué es lo que podemos hacer?

—Déjamelo a mí, ya se me ocurrirá la forma de solucionar este mal entendido.



***



Necesitaba un poco de aire. Hacía tiempo que no discutía así con Helen y menos por algo relacionado a sus sentimientos. Se apoyó en la barandilla y aspiró todo el aire fresco que le permitieron sus pulmones. Sin embargo, ni eso ni el hermoso día le responderían las preguntas que atormentaban su ser. ¿Desde cuándo se había vuelto tan vulnerable? ¿Acaso Matthew era la razón de su incipiente debilidad? No podía ser... Simplemente, aquello no podía ser real... Llena de frustración, chasqueó la lengua y se dio la media vuelta para volver adentro, pero él no lo permitió.

—¿Matthew? —inquirió Rosalie frunciendo el ceño, pues el hombre se mostraba serio y con una seguridad que no solo sus cejas supieron mostrar.

Pero él no respondió. La miró unos segundos más y, sin que ella lo esperara, se acercó y la tomó para obsequiarle el más intenso de los besos.

La brisa del norte jugó con los cabellos de ambos haciendo una interesante mezcla rojiza y dorada. Y sus bocas por nada se separaron. Rosalie, abrumada por la impetuosa lengua de Matthew, no hizo más que recibirlo y a los segundos imitarlo en el movimiento. Ambos podían sentir la electricidad que corría por sus cuerpos, pues, estaban tan cerca el uno del otro que hasta los latidos parecían compartir. Sin embargo, la razón retornó a la dolida Rosalie, haciendo que se desprendiera de aquella deliciosa boca a la que, en realidad, deseaba seguir saboreando.

No hubo palabra de por medio. Ella clavó sus ojos en los de él y viceversa. Pero, en contra de lo que hubiera continuado haciendo, le estampó la más fuerte de las bofetadas.

—No vuelvas a acercarte a mí —llegó a decir de espaldas mientras se marchaba lo más rápido posible.

Matthew, aún perdido en el sabor a miel de Rosalie, se tomó la mejilla. Y para cuando quiso seguirla, su voz lo detuvo.

—Déjala, Matthew. No entrará en razón si la sigues. Tengo una mejor idea y sé que funcionará. Confía en mí —le aseguró su amigo Francisco.



***



La noche había llegado. Desde el beso con Matthew, no había salido en todo el maldito día. Se había encerrado en su cuarto, como si allí fuese a estar segura y protegida de hacer lo que, en realidad, le pedía su corazón. Y Sally, a pesar de ser tan pequeña, pudo comprender que su madre sufría, aunque no supiera por qué.

—Mami, ¿por qué si estás triste no lloras? —se animó a preguntar.

Rosalie, sorprendida por la observación de su hija, se dispuso a responder, pero no pudo, pues alguien llamó a la puerta.

Se acercó y, sin ningún tipo de cortesía, contestó.

—Si eres tú, ya sabes que no quiero verte —dijo a secas y sin abrir la puerta.

—¿Señorita Rosalie Smith? —inquirió una aguda voz.

Rosalie se sonrojó al notar que se trataba de alguien desconocido e, inmediatamente, abrió la puerta.

Era una joven del servicio que estaba esperando a ser atendida.

—Sí, ¿puedo ayudarla en algo? —preguntó más calma y acariciando el cabello de la pequeña Sally que se había puesto a su lado.

—El señor Matthew O´Connell me envió para que le entregara personalmente este mensaje privado.

Rosalie, con los ojos clavados en el papel que le extendía la mujer, frunció el ceño.

—¡Vamos, mami! ¡Tómalo! —exclamó Sally ansiosa.

Rosalie, furiosa, aunque en contra de su voluntad, negó con la cabeza.

—No, señorita. Dígale que le agradezco por su preocupación, pero ya no deseo volver a verlo.

El semblante de Sally cambió por uno lleno de tristeza.

—¡No, mami! ¡Yo quiero volver a verlo! ¡Yo quiero volver a verlo!

—¡Ya basta, Sally! —exclamó enardecida.

—Vamos, Ro, no la trates así —dijo Helen que se aproximaba con suma tranquilidad.

—Debí imaginármelo... ¿Cómo pude ser tan tonta y no pensar que continuarías hasta fastidiarme?

Helen suspiró.

—Ya basta, Rosalie. La única que está fastidiando eres tú con tu terquedad estúpida. Ahora ve y aclara el asunto como la mujer adulta que me has enseñado a ser. Yo cuidaré de Sally. Francisco está esperando por las dos.

—No, Helen. Ya lo he decidido. No volveré a verlo jamás.

—¡Pero, mami! ¡No! ¡Yo quiero verlo! ¡Yo quiero verlo!

Rosalie no soportó más la presión y reaccionó con toda su furia.

—¡Dije que basta, Sally! ¡Ni tú ni yo volveremos a verlo y se acabó el asunto!

Pero la pequeña, no más terca que ella, se enfureció y se lanzó a correr sin destino.

—¡Sally! —exclamaron Helen y Rosalie al mismo tiempo y, al ver que la niña ya había desaparecido, Rosalie bufó.

—¿Te das cuenta de lo que has hecho, Helen?

—¡Esto lo has hecho tú, Rosalie! Ahora hazme el favor de resolver el problema con Matthew. Yo iré a buscar a Sally a quien, por cierto, también le estás negando la posibilidad de ser feliz y de tener un buen padre.

Helen salió corriendo tras la pequeña y Rosalie no hizo más que quedarse estupefacta por lo que había dicho su querida amiga. Y no era para menos, pues también existía esa posibilidad que ella se negaba tercamente solo por no creerla posible.

La mujer del servicio acomodó la voz y así logró que Rosalie regresara a la realidad.

—Pues bien. El señor O´Connell me dijo que usted podría llegar a responder así. Por lo que me pidió que le dijera que si usted quiere alejarse porque no siente nada hacia él, entonces lo aceptará, aunque en contra de sus propios sentimientos. Ahora si es por aquel secreto de su pasado, dijo que no dejará de insistir ni de molestarla hasta que lo acepte, pues ya conoce de qué se trata.

Rosalie abrió los ojos como dos platos. Sencillamente no lo podía creer. No sabía si Francisco o si Helen, pero en cuanto viera a alguno de ellos les haría saber lo enfadada que estaba por eso...

Tomó el papel que la joven volvió a ofrecerle, lo leyó y, una vez que la joven se marchó, comenzó a caminar hacia el lugar que Matthew le había indicado con su puño y letra.



***



—¡Sally! ¡Sally! —gritó Helen desesperada.

De pronto, vio a un hombre del servicio y, al preguntarle si había visto a la niña, éste le indicó que había bajado las escaleras corriendo sin prestarle atención a su llamado. Helen bufó y para hacer el asunto más sencillo, decidió bajar por el ascensor para ganar un poco más de tiempo.



***



—Hermosa noche, ¿verdad? —dijo al verla acercarse—. Aunque hace más frío que el día en que te conocí.

—No lo recuerdo... —mintió para sonar lo más fría posible.

—¿No lo recuerdas? Pues me apena oírlo porque si te cité aquí es porque pensé que te acordarías que fue el sitio donde nos vimos por primera vez —sentenció con un dejo de tristeza.

El hombre irlandés se tomó de la barandilla y clavó sus marrones ojos en el oscuro océano.

Rosalie miró su varonil perfil. Era realmente bello, pero sus ojos transmitían una sinceridad y nostalgia que despertaron a su corazón en cuestión de segundos. Suspiró, pues no pudo evitar sentirse culpable de todo el infierno que su inseguridad y terquedad le habían hecho vivir.

—Matthew, yo...

—No hace falta que lo digas, Rosalie. Ya lo sé todo —la interrumpió con un tono colmado de dolor.

Aquello fue como una puñalada en el pecho para Rosalie.

—No es que no quisiera contártelo, pero debes comprender que...

—¿Qué, Rosalie? Dime, ¿qué es lo que debo pensar? —cuestionó acercándosele—. ¿Acaso me crees un desalmado? ¿Un hombre que jamás se fijaría en la bondad de las personas? Dime, ¿qué tipo de hombre crees que soy? —inquirió a solo unos pocos centímetros de distancia.

Rosalie sintió una confusión de emociones. Por un lado, no se sentía merecedora de tan buen hombre, pues la culpa le pesaba una tonelada. Era cierto lo que decía Matthew. Si ella lo hubiera creído un hombre de bien, como lo que en realidad era, no hubiera dudado en contarle su pasado como lo había hecho con Francisco. Pero, por otro lado, sentía simplemente deseos de rogarle perdón para, de una vez por todas, poder besarlo hasta el fin de sus días.

—Ma... Matthew..., perdóname. —Y sin tapujos, hizo lo que su corazón pedía a gritos. Lo tomó de ese perfecto mentón y lo besó con extrema pasión.

O´Connell, sorprendido por la reacción de Rosalie, no hizo más que responder de la misma manera.

Ambos se besaron pasionalmente, se devoraron las bocas, olvidándose del frío de la noche. Y así hubieran continuado hasta el amanecer, de no ser por las tres campanadas y los gritos de varios oficiales que alarmaron a la feliz pareja.



***



No dejaba de mirar el reloj. No sabía por qué, pero aquello le resultaba demasiado extraño. Se suponía que solo iría para recoger a Sally, pero por el tiempo que había transcurrido era factible que hubiera sucedido algo más. Trató de no preocuparse, pero cuando menos lo esperó una terrible señal hizo que todo cambiara de rumbo. Sintió que el enorme buque había detenido la marcha. No supo por qué, pero su corazón se paralizó haciendo que la copa de brandy se le cayera automáticamente al suelo. Rápido, corrió hasta la puerta y, decidido, marchó hacia el punto en el que tanto Matthew como Rosalie, se suponía, se encontrarían.


 Capítulo 15

¿DÓNDE demonios se había metido aquella niña? Se había cansado de buscarla por todas las cubiertas restantes hasta que, agotada, bajó por sus propios medios a la «E». Gritó desenfrenadamente y con cierto tono de furia hasta que la actitud de varios hombres de servicio llamó su atención.

—¡Vamos! ¡Colóquense los chalecos! —gritaban mientras los entregaban con cierta prisa.

Helen abrió sus ojos como dos huevos. No lograba comprender la gravedad de la situación. Se acercó a uno de ellos e ingenua le preguntó si había visto a Sally.

El hombre casi no le presta atención, pero tras la insistencia de Helen, le respondió no sin antes bufar.

—No he visto a ninguna niña, señorita, pero en su lugar —le dijo mirándola de arriba abajo—, me apresuraría a subir con los de mi clase.

Y sin más, siguió con su tarea, aunque más nervioso.

Por un momento quedó paralizada, pero al ver que la gente de dicha cubierta se movía con cierta premura a tomar sus chalecos salvavidas, supo que debía encontrar a Sally cuanto antes.

Corrió desesperada gritando su nombre sin cesar, no importó cuán desafinada sonara su voz, ella lo hacía una y otra vez. Agotaba sus últimas gotas de aire cada vez que vociferaba hasta que, ya sin fuerzas, se detuvo agotada. Apoyó su mano sobre una de las puertas y, frustrada, comenzó a llorar. Aún no sabía lo que sucedía, pero de solo imaginar que Sally estaba sola en una situación como esa, la llevó a quebrar en un profuso llanto que de no haberlo dejado brotar, la niña no hubiera aparecido arrepentida y frente a sus narices.

—¡Sally! —exclamó abrazándola con todas sus fuerzas—. ¡Dios mío, estás bien, estás bien!

—Perdóname, Helen. No quise hacerte llorar —le confesó envolviendo la cintura de la joven McKenzie con todas sus energías.

—No hace falta, Sally. Lo único que importa es que estés bien. —Miró cómo la gente comenzaba a alterarse un poco más—. Ahora, solo debes quedarte conmigo y por nada en el mundo te puedes soltar de mi mano. ¿Entendido?

La pequeña asintió, pero los nervios se apoderaron de ella al ver cómo la gente comenzaba a amontonarse en las salidas. Vio a dos niños llorando y, aunque trató de mantener la calma, se agitó permitiendo que el pánico se apoderara de ella. Helen, sin esperarlo, sintió cómo Sally se desprendió de su mano para huir despavorida en dirección contraria a la gente.



***



—¿Dónde están Helen y Sally? —inquirió Francisco en cuanto vio a Matthew y Rosalie.

Ambos habían ingresado para averiguar con mayor precisión lo que había sucedido. Por fortuna, se habían cruzado con Francisco en medio del camino.

—¿No están contigo? —preguntó Rosalie con cierto nerviosismo.

—Claro que no. Estuve esperándolas por más de media hora. ¿Qué es lo que ha ocurrido?

—No lo sabemos con precisión, pero al parecer el buque se ha estrellado con un iceberg.

—Maldición... —expresó un preocupado Francisco.

—Señores, para mayor seguridad, les solicitamos que, por favor, se coloquen sus chalecos —dijo un hombre de servicio que se acercó al ver que no los llevaban puestos.

Rosalie, nerviosa, miraba hacia todos lados en busca de Helen y Sally. Francisco, tratando de mantener la calma, se acercó a ella.

—Rosalie, ¿será que ambas están con Peter? Tal vez, Sally le pidió eso a Helen.

—No... No lo sé... Sally se enfadó cuando le dije que no volvería a ver a Matthew y huyó, pero Helen dijo que se encargaría... Y... no pensé que... —Hizo un silencio y cerró los ojos, pues también se sintió culpable del posible riesgo que podían estar corriendo ambas—. Oh, Dios mío... —logró expresar tocándose la frente. Matthew se acercó a abrazarla.

Francisco tragó saliva. No quería que la situación se tornara más complicada, por lo que trató de no mostrarse preocupado.

—Bien. Matthew, tú quédate con Rosalie. Yo iré en busca de Helen y Sally. No se muevan de aquí... La gente puede llegar a alterarse y no sería conveniente estar separados.

—No, yo iré en busca de mi hija y Helen. Todo esto es por mi culpa —dijo recomponiéndose.

—No, Rosalie. Quédate aquí junto a Matthew. Será mejor así, créeme.

Matthew la tranquilizó apoyando sus manos en los hombros y la hija de Peter, aunque en contra de su voluntad, asintió.

Sin embargo, al ver que Francisco se alejaba, no dudó en acercarse a él.

—¡Francisco! ¡Espera! —gritó corriendo hacia él.

—Rosalie, puede ser peligroso...

—Lo sé, y por eso quería agradecerte. Otra vez, estás ayudándonos.

Él sonrió.

—Por nada, Ro —le dijo al modo de Helen.

—Y también te agradezco que le hayas dicho a Matthew acerca de... de lo ocurrido con el padre de Sally. Yo no tuve la valentía...

Francisco volvió a sonreír, pero negando con la cabeza, lo que sorprendió a Rosalie.

—Pues no es a mí a quien debes agradecer. Yo solo llevé a Matthew con Peter. Cuando le comentamos lo que había ocurrido, fue él quien se ofreció a hablar con Matthew, Rosalie.

Francisco sonrió y, sin perder más tiempo, salió corriendo en busca de la pequeña y su prometida.

Rosalie, aún atónita por lo que había escuchado, se quedó paralizada. Su padre, su amado padre, la persona que más había sufrido en esa oscura historia, había tenido el coraje suficiente para confesarle a Matthew que, entre otras cosas, él mismo se había encargado de matar a Frederick cuando intentó entregar a Sally y disparar a Helen. Había confesado aquella oscura historia y solo para que ella y su pequeña hija fueran felices ¿Es que acaso podía existir mayor acto de amor?



***



—¡Señora Cullingham! —El hombre volvió a hacer sonar la puerta—. ¡Señora Cullingham!

Caroline se levantó de la cama y tapó su voluptuoso cuerpo con una bata muy parecida a la que había obsequiado a Helen. Se acercó y abrió la puerta, aunque de mala gana.

—¿Qué demonios es lo que quiere, caballero? —preguntó parpadeando más de la cuenta.

—Disculpe, señora Cullingham, pero hace ya mucho tiempo que usted debería estar fuera con su chaleco puesto. No quiero alarmarla, pero...

—Pero lo está haciendo, jovencito. ¿Qué demonios es lo que sucede?

—Señora, solo le pido que se abrigue y se coloque el chaleco. No debe quedarse en su habitación.

El joven, ya sin mucha paciencia, continuó asegurándose que no quedara nadie en las habitaciones, tal como lo había ordenado el capitán del barco y sus oficiales.

La señora Cullingham, enardecida, cerró la puerta y se acercó hasta la cama, donde estaba su conservador, pero excitante Peter Smith.

—Querido, creo que deberemos dejar la diversión para otra noche —le dijo haciendo una mueca de disgusto.



***



«¡Maldición, maldición, maldición!», pensaba cada vez que, buscándolas con la mirada, no hallaba un solo rastro.

Por un momento, pensó en ir cubierta por cubierta, pero la razón iluminó su pensamiento y supo que lo ideal era descender hasta una de las últimas para, desde allí, comenzar a ascender. Era seguro que Helen, si bien sin saber precisamente el motivo, ya supiera que se trataba de un caso de emergencia.

Así descendió hasta la cubierta «F». Sin embargo, jamás imaginó el desquicio con el que se cruzó.

La gente se movía de un lado a otro con un nerviosismo que impulsaba a los niños a llorar cada vez más fuerte y a los adultos a moverse con atisbos de pánico. Francisco despertó de su momentánea parálisis y se puso en marcha de solo pensar que Helen y Sally podían estar allí. Caminó en dirección contraria a la de la multitud que, poco a poco, se agolpaba en los distintos accesos a las cubiertas superiores. Gritó sus nombres, una y otra vez, pero el griterío, que aumentaba segundo a segundo, hacía que su llamado fuera casi imperceptible. No tenía opción descendería unas cubiertas más, pero a punto de hacerlo, una voz lo detuvo.

—¡Sally! ¡Sally!

Era la voz de Helen y provenía de escaleras arriba. Francisco, dando largas zancadas, se acercó hasta las escaleras y comenzó a empujar como pudo. Vio a Helen desesperada tratando de tomar a Sally que había quedado atrapada entre todas esas desesperadas personas que buscaban subir.

—¡Helen! —exclamó Sally entre sollozos, pues no podía moverse. Había caído y corría riesgo de ser irremediablemente pisada.

No obstante, Francisco empujó con todas sus fuerzas haciendo a un lado a varios hombres que amenazaban, sin intención, pisar a la niña.

—¡Oye! ¡¿Quién demonios te crees que eres?! ¡Nosotros también queremos subir! —vociferó uno de ellos enardecido y con deseos de golpear al elegante doctor.

Francisco hizo caso omiso y solo tomó a la pequeña para alzarla en brazos y subir en cuanto pudiera, pero el hombre, sin ver lo que el doctor intentaba hacer, lo tomó por el hombro y lo giró para estamparle una trompada.

Sally volvió a caer al piso, aunque junto al pobre Francisco que, enfurecido al ver a la pequeña llorando, casi se levanta para devolverle el golpe. Sin embargo, supo que eso no tenía sentido en un momento como ese. Tomo a la niña y solo lo miró para asegurarse de que no fuera a hacer lo mismo. El hombre, al ver a Sally sollozando y el rostro del doctor lleno de furia, no hizo más que dar pasos hacia atrás como forma de arrepentimiento.

—¡Francisco, Francisco! —exclamaba Helen desde arriba. La gente no la dejaba bajar.

Su prometido comenzó a subir lo más rápido posible.

—¡Helen! —dijo llegando donde estaba ella—. ¡Vamos! ¡Debemos darnos prisa! Esto es unos minutos será un calvario...

Helen asintió y junto a Francisco, que sostenía a Sally en brazos, corrieron para tratar de llegar lo más rápido posible a la zona en la que aguardaban tanto Rosalie como Matthew.



***



—¡Sally! ¡Hija! —expresó Rosalie tomándola de los brazos de Francisco—. ¡Oh, Dios mío! ¡Gracias, Francisco!

Él sonrió.

—Lamento tener que alarmarlos, pero acabo de oír que usarán los botes... —dijo Matthew.

—¿Los botes? —inquirió Helen.

Francisco frunció el ceño y endureció los labios.

—Se hundirá... —sentenció serio.

Los cinco quedaron en silencio.

—¡Entonces no queda más tiempo! ¡Debemos avisarles a nuestros padres y a la señora Cullingham! —exclamó la joven McKenzie.

—No hará falta, querida —dijo Caroline que se acercaba a ellos acompañada de Peter y Catherine—. Ya se han encargado de avisarnos...

—¡Oh, madre! —expresó Helen abrazando a Catherine.

Y al ver que todos salían hacia la zona de los botes, se apresuraron a hacer lo mismo.

—¡Solo damas y niños, por favor! —exclamaba una y otra vez un oficial que trataba de mantener la calma.

Francisco y Matthew se miraron entre sí y asintieron. Helen vio aquel gesto y tomó a su prometido de la muñeca.

—No, Francisco, por favor. Ven conmigo, sé que habrá lugar. No puedes...

Francisco la tomó de la cintura y la besó sin importarle quien estuviera enfrente. Las lágrimas cayeron una detrás de la otra tanto de los verdes ojos de él como de los celestes de ella. Saboreó sus labios y, esta vez, realmente como si fuera la última vez, pues él sabía que así sería. Apoyó su frente en la de ella y le acarició la mejilla tratando de evitar que le temblara la mano.

—Helen, estaré bien, te lo aseguro... —le mintió.

Ella se apoyó en su pecho.

—Odio la tragedia, la odio. Por favor, ven conmigo, Francisco, te lo ruego... —Y comenzó a sollozar de nuevo, pero con una angustia que jamás en su vida había sentido ni manifestado.

Él sonrió, aunque entristecido, y la tomó de su barbilla para que lo mirara a los ojos.

—Será una tragedia con final feliz. Te lo prometo... —intentó convencerla.

—Júramelo...

Él, sin poder evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas, la volvió a besar con su máxima pasión.

—Confía en mí.

—Yo cuidaré de él, Helen —le aseguró Matthew quien ya se había despedido de una destrozada Rosalie.

—¡Tres más! ¡Solo tres más! —exclamó el oficial.

Francisco, sin perder un segundo más, hizo una señal al hombre.

—No, Francisco, no... —comenzó a decir Helen mientras Matthew la llevaba en contra de su voluntad hacia el bote. Lo mismo hacía Peter con su propia hija y Sally—. ¡Francisco! ¡Francisco! ¡Te lo ruego! —exclamó sin cesar mientras tironeaba para zafarse del agarre de Matthew—. ¡Por favor! ¡Yo te amo! —logró gritar desgarrada del dolor.

Francisco elevó la vista al escuchar aquellas últimas tres palabras. Sus ojos ya no podían derramar más lágrimas, pero haber oído aquello lo llevó a bañar su rostro como nunca antes en su vida.

—¡Y yo a ti, Helen! ¡Y yo a ti! —exclamó con sus últimas fuerzas mientras veía cómo las damas del bote, que lentamente descendía, la sostenían a ella y a Rosalie en contra de sus voluntades.

Catherine y Caroline, aunque aparentemente serenas, no pudieron evitar dejar caer aquellas lágrimas que por elegancia jamás se hubieran permitido en otra ocasión.

—¿Estás pensando lo mismo que yo, querida? —inquirió la señora Cullingham casi en un susurro.

—Por supuesto que sí... —aseguró Catherine con el mismo tono bajo.

Luego, ambas miraron a Peter quien, con su típica seriedad, asintió cómplice.

—Cuenten conmigo, señoras.



***



—¡Matthew! ¡Aquí hay una niña más! ¡Ayúdame! —gritó Francisco mientras llevaba un niño en brazos hasta otro de los botes.

—¡Allí voy! —le respondió. Luego se dirigió a la pobre mujer que había encontrado en estado de shock—. Venga conmigo, señora, y no se separe de mí. La haré llegar hasta el bote. Y recuerde, por nada en el mundo, suelte a la criatura.

Sí. Sin lugar a dudas aquellos dos hombres eran el ejemplo que muchos otros no podían dar. Desde que Helen, Rosalie y Sally subieron al bote, ellos no dejaron de ayudar con los oficiales. Buscaban a cuanta mujer con niño anduviera para ayudarlos a llegar a los botes restantes.

La proa del enorme Titanic estaba hundiéndose y el pánico crecía cada vez más. La gente no hacía más que gritar y agolparse cerca de los botes en busca de un espacio. Incluso varios hombres habían tratado de subirse, pero tanto los oficiales como otros caballeros de diversas clases, entre ellos Francisco y Matthew, habían logrado que aquello no ocurriera.

De pronto, la voz de Peter los alarmó.

—¡Señor Francisco! ¡Matthew! —vociferó un desconocido y desesperado Peter que corría hacia ellos.

Ambos se miraron desconcertados.

—¿Qué sucede, Peter? ¿Has encontrado alguna mujer perdida?

El hombre negó rápidamente con la cabeza.

—¿Un niño? ¡Dinos dónde está y lo ayudaremos! —dijo Matthew preocupado.

—No, necesito que vengan conmigo. La señora Cullingham quedó atrapada en su cuarto. Con Catherine hemos intentado entrar, pero no hay forma. Necesito fuerza masculina.

—¿La señora Cullingham? —preguntó Matthew confundido.

—¿Y Catherine? —Se enjugó la frente—. ¿Aún no han subido a un bote?

—No, señor. La señora Cullingham necesitaba volver por una pertenencia y, al hacerlo, quedó encerrada.

—¿Cómo que una pertenencia? ¿De qué demonios hablas, Peter? —cuestionó Francisco enfurecido—. ¡Los botes parecen no alcanzar para todos y esta mujer no hace más que pensar en llevar pertenencias?

—Cálmate, Francisco. Seguramente fue un impulso...

—¡¿Qué me calme?! ¡No merece que vayamos por ella!

—No diga eso, doctor. —Lo tomó del brazo con desesperación; algo que sorprendió a Francisco—. Vamos, se lo ruego... Por favor.

Elizalde lo pensó unos segundos, pero luego suspiró dirigiéndose hacia el interior del buque.

—¡Maldición! —exclamó enfurecido por no haber podido negarse.

Peter lo siguió junto a Matthew, aunque con una sonrisa atípica en su rostro.



***



—¿Qué demonios es lo que sucede aquí? —expresó Francisco con el ceño fruncido mientras se acercaba a la puerta. Hasta su forma de correr indicaba claramente la furia que habitaba en su interior.

—Oh, Francisco... Es que la señora Cullingham se ha quedad...

—Ya lo dijo Peter, Catherine, y le agradecería que no lo repita o hará que me arrepienta de haber venido a ayudarla.

Pero para no continuar discutiendo, el enardecido médico tomó el picaporte para comenzar a hacer fuerza.

Al mismo tiempo, Catherine abrió los ojos como platos en dirección a Peter. Francisco frunció el entrecejo, pues no entendió aquel gesto. Sin embargo, menos entendería ver a Matthew repentinamente desmayado en el suelo.

—¿Qué demonios... —dijo sorprendido, aunque no pudo decir mucho más, pues, al instante de agacharse para ayudar a su amigo, sintió un fuerte golpe en su nuca que lo llevó a caer inconsciente, aunque no sin antes escuchar unas últimas palabras de la boca de Peter.

—Discúlpeme, señor Francisco, discúlpeme...


 Capítulo 16

EL sol estaba a punto de despuntar y ella no se permitía siquiera parpadear con tal del captar ese momento. Sí, lo sabía. Aquel sería el peor amanecer de su vida, pero con tal de recordarlo lo vería hasta que los ojos no lo soportasen más. Y no quería que nadie, ni la mismísima Rosalie, se le acercara. Deseaba estar sola, allí, acurrucada en el suelo de aquel barco que las había rescatado y envuelta solo por el frío de aquel nefasto nuevo día. Necesitaba estar sola, pues las lágrimas que derramaría serían solo para él, solo para su Francisco. Sin embargo, en contra de su anhelo, se le habían acercado.

—He dicho que quiero estar sola —dijo con la mirada fija en el horizonte, aunque pudo ver la falda que volaba a su lado. Sabía de quién era y solo estaba a unos dos pasos atrás de ella—. Me alegro que esté con vida, señora Cullingham, y espero que no se ofenda, pero quiero recordarlo sola.

Helen se irguió y caminó hacia adelante para alejarse, pues su pedido no había surtido efecto. Se tomó de la barandilla y cerró los ojos para aspirar el frío aire de la brisa que jugó con su cabello al son de la música del océano. No faltaba mucho, pronto saldría el sol y ella podría llorarlo como su corazón pedía.

—¿Para recordar? Pensé que los amaneceres eran para quienes no se estacan en el pasado. Usted sí que es contradictoria, señorita McKenzie.

Los ojos de Helen se abrieron en un santiamén y, al mismo tiempo, el sol nació iluminando su asombrado rostro. Instantáneamente, se dio la media vuelta y corrió a él. Sí, a él, a su prometido.

—¡No puede ser! ¡No puede ser! —exclamó rebosante de felicidad.

—En realidad, sí, pero si deseas que desaparezca... —respondió gracioso.

Ella rio.

—¡Oh, por todos los cielos, Francisco! ¡Estás vivo! —Y se lanzó a sus brazos envolviéndolo con los suyos llenos de vida y fuerza.

Él la imitó y le besó la frente para luego hacerlo en su boca con marcada desesperación. No obstante, luego del romance, Helen frunció el ceño y comenzó a carcajear.

—Oh, no. No permitiré que te rías de mí —dijo tratando de contener su propia risa.

—Entonces tendrás que explicarme qué haces con el vestido de la señora Culingham... —dijo mientras continuaba mirándolo de arriba abajo.

Francisco bufó.

—Sinceramente, no lo sé todo con claridad, pero tanto tu madre, Peter como Caroline se encargaron de dejarnos lo suficientemente inconscientes.

—¿En serio? ¿A Matthew también? —Sonrió al deducir que él también estaba vivo.

—¿Se te hubiera ocurrido una mejor idea, querida? —preguntó Caroline, acercándose a la pareja—. Porque para mí sigue siendo la mejor. Si no los hubiéramos disfrazado con mis vestidos, dudo de que hubieran podido subir a un bote... —Quedó al lado de Francisco y, al mirar cómo le quedaban el vestido y sombrero, sonrió—. Claro que me hubiera encantado proponerles la idea antes que dejarlos inconscientes, pero tu querido prometido y aquel irlandés tienen un sentido ético y moral que roza lo suicida, querida mía... No hubieran aceptado jamás semejante plan. —Bufó—. De todas maneras, agradezco al cielo que tu madre fuera lo bastante perspicaz como para estar de acuerdo y ayudarme. —Negó con la cabeza—. Aunque no quiero imaginarme lo complicado que hubiera sido mantenerlos callados si hubieran despertado en el bote... Definitivamente, nos habrían arrojado al agua.

Y sin dudas que así hubiera sido. Francisco jamás hubiera aceptado hacer lo que aquellas dos mujeres habían tramado. De hecho, solo dejándolos inconscientes lograron disfrazarlos de mujeres de primera clase. Y tan bien lo habían hecho que, incluso, no olvidaron tapar sus rostros con tupidas bufandas, a excepción de sus ojos. No obstante, lo más difícil no había sido aquello, sino arrastrarlos hasta la zona de los botes. Afortunadamente, contaron con la ayuda de Peter. Sin embargo, la astucia de Catherine fue más que necesaria al argumentar al oficial que se trataban de dos pobres mujeres que habían encontrado desmayadas. Pero como si fuera poco, ella y Caroline tuvieron que mantenerse abrazadas a cada uno de los hombres por si se despertaban antes del rescate.

—Te estaré por siempre agradecido, Caroline. Sin embargo, no merecía vivir más que muchas de las personas que perecieron...

Caroline bufó indignada.

—Me hubiera encantado poder salvar todas esas almas, querido. Y no me cabe la menor duda de que a ti mucho más que a mí. Pero eso no quiere decir que tú merecieras morir.

—Pero en mi lugar pudo haberse salvado alguna otra mujer o niño, Caroline.

La señora Cullingham, conmovida, endureció los labios.

—Pues eso es lo que hubieras hecho tú, querido Francisco. Nosotras preferimos salvarlos a ustedes, dos grandes hombres que salvaron muchas vidas... antes de caer inconscientes, claro —agregó con cierto tono gracioso.

—Aun así, mi lugar...

—Shhh... Ya basta, Francisco. No te atormentes más. Y si existiese culpa alguna con la que cargar, no será tu consciencia la que deba responsabilizarse, pues tanto tú como Matthew fueron salvados en contra de sus voluntades. —Hizo a un lado un mechón de pelo rebelde—. Además, todavía tienes mucho por hacer, querido. Entre otras cosas, hacer feliz a esta jovencita y seguir salvando vidas. ¿O no piensas hacerlo y por eso te arrepientes de estar vivo?

—¡Por favor, Caroline! No digas eso... —Y abrazó a Helen que sonreía.

—Entonces esta conversación no se repetirá nunca más. ¿Entendido? —Francisco, de mala gana, asintió—. Bien... Y ahora hazme el favor de sacarte ese vestido... Pronto vendrán a preguntarte el nombre y, sinceramente, el color rosado no te favorece mucho... —dijo retirándose para dejarlos solos.

—¡Señora Cullingham! —exclamó Helen. Caroline se detuvo y se giró para mirarla—. Gracias... —expresó con una sonrisa que llenó de felicidad al corazón de la mujer.

Sí, otro se hubiera emocionado dejando caer alguna que otra lágrima, pero ella no. Era una mujer muy fuerte. Y así, antes de continuar su camino, le regaló, junto con una enorme sonrisa, su más preciado y conocido gesto: el guiño.


 Epílogo

ERAN las primeras horas de la mañana, todavía quedaba algo de tiempo para su gran momento, pero, aun así, los nervios estaban acabando con él. Gracias al cielo, Peter estaba allí. Sí, Peter, el padre de Rosalie, había sido uno de los pocos pasajeros que, habiendo caído al agua, llegó a ser rescatado por uno de los botes que regresó. Por supuesto que fue el mismo que había llevado a la señora Cullingham, a Catherine y a los disfrazados hasta el barco de rescate... Y, sin lugar a dudas, las constantes insistencias de Caroline por regresar tuvieron su fruto, pues, desde entonces, no dejó de pasar una noche con el gran Peter... En fin...

Jamás había estado tan nervioso en su vida entera, pero no era más que por felicidad, pues, en poco más de una hora, contraería matrimonio con Helen... Su amada y bella Helen. Se miró una y otra vez en el espejo, practicó caminar y, luego, ya sin saber qué más hacer le pidió a Peter ensayar el vals —por supuesto que el padre de Rosalie ocupando el lugar de Helen, claro—, ya que no hacía mucho había ayudado a Matthew en lo mismo para cuando se casó con Rosalie. Sin embargo, a diferencia de su amigo, tenía una mujer bastante imprevisible, pues, inesperadamente, la puerta de su alcoba se abrió sorprendiéndolos en pleno baile.

Helen enarcó una ceja y carcajeó hasta que Peter, totalmente ruborizado, se retiró cortésmente antes de convertirse en víctima de las bromas McKenzie — Elizalde.

—¡Helen! ¿Qué haces aquí? No es de buena suerte que el novio vea a la novia antes de la boda... —dijo Francisco tapándose los ojos.

—Oh, no... Eso sí que es noticia... ¿Desde cuándo el racional médico tiene ese tipo de creencias? —Rio—. Vamos, aún estoy en bata... —Y le guiñó al notar que Francisco ya se había destapado los ojos.

—No me tientes, McKenzie... —le dijo sensual y mirándola de arriba abajo.

Ella se sonrojó, pero esta vez no había tiempo, pues se había acercado por algo muy específico. Así, levantó su mano y le mostró un sobre.

—Al fin ha llegado —expresó alegre mientras se la ofrecía.

—¿Llegado? ¿Acaso estabas esperando correspondencia? —Y la tomó.

—Mmmhh... Digamos que sí...

Francisco observó el sobre. Estaba dirigido a él, pero era claro que Helen ya lo había abierto.

—No entiendo, querida mía... ¿Era para mí o para ti? —inquirió sonriente y negando con la cabeza.

Helen volvió a sonrojarse, pero de vergüenza.

—Bueno, debía asegurarme de que no dijera nada que me perjudicase... Ya sabes...

—¿Ya sé?

Helen bufó e, impulsiva, dio vuelta el sobre para que leyera el remitente. Él, sumamente preocupado, la miró con los ojos más abiertos que nunca.

—Simplemente, léela, Francisco... —lo invitó con poca paciencia.

Francisco tragó saliva, pues no sabía con qué se encontraría...







Querido Francisco:

Antes que nada, no te imaginas lo feliz que me hace saber que estás sano y salvo. Sé la terrible tragedia ocurrida con el Titanic y, al enterarme que tú estuviste allí, se me paralizó el corazón... Pero como acabo de decir, me alegra que nada te haya sucedido, mi querido Francisco.

Por otro lado, no puedo dejar de felicitarte, pues el hecho de que hayas encontrado al amor termina de completar mi felicidad. Sé que pronto contraerás matrimonio (de hecho, tengo aquí la invitación) y eso me llena el alma. Siento no poder estar allí, pero dos hijos mellizos, de cinco años cada uno, no hacen una buena combinación con la palabra «viaje»... Sin embargo, quiero que sepas que mi corazón estará allí con ambos y, en cuanto estos dos traviesos niños se calmen, no dudaré en viajar hasta Nueva York para visitarlos. Te lo prometo.

Pues bien, sabes que no soy buena con las cartas, así que, antes de despedirme, te recuerdo que junto con este papel, dentro del sobre, está la fotografía que, me contó Helen, olvidaste en Indostán. En cuanto Lisandro se enteró de lo mucho que extrañabas aquella fotografía junto a un pequeño llamado Timothy (así me lo indicó tu prometida Helen), se olvidó tanto de mí como de sus dos hijos. Sí, viajó hasta allí para buscar esa foto. Ya sabes, él te aprecia mucho no solo por todo lo que hiciste en su momento por los niños de la aldea, sino por la persona que eres, Francisco. Si supieras cómo les habla a nuestros hijos de ti... En fin...

Espero verte pronto. Y, por supuesto, creo que no hace falta decir que tanto tú como Helen son más que bienvenidos.



¡Disfruten mucho de la boda!



Con todo mi corazón,



Victoria Bedoya de Del Pozo







Francisco sonrió y tomó el sobre. Era cierto, allí dentro estaba aquella fotografía que había mencionado en la última carta que escribió antes de conocer a Helen y que por supuesto, al igual que las otras, nunca envió. Observó la imagen y, con los ojos llenos de lágrimas, abrazó a Helen con todas sus fuerzas.

—Gracias, mi Helen... Gracias... —le dijo y, hundiendo su mirada en la de ella, continuó expresando lo que su corazón le dictó: —Te amo... Te amo y lo haré por siempre, Helen. Por siempre...

La joven, colmada de felicidad, acarició su rostro con la misma dulzura con la que él solía hacerlo.

—Y yo a ti, Francisco. Y yo a ti... —expresó antes de dejar caer un interminable río de lágrimas propias de la emoción.

Y se besaron con un amor que, con el paso de los años, no haría más que crecer. Y no era para menos, pues desde el momento en que se conocieron aprendieron que más allá de las apariencias y de las sombras del pasado, más allá de los temores y de las garras de la tragedia, el amor todo lo puede.



FIN
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